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Resumen 
Las ruinas han sido desde hace tiempo, artefactos urbanos configurados sobre el tejido y la 
estructura de la ciudad. Desde las ruinas Clásicas y Precolombinas, hasta las ruinas 
Románticas y Modernas, las ruinas urbanas se han potencializado en diferentes tiempos y 
lugares hacia la construcción de ciudad con sentido de lugar. Esta investigación quiere hacer 
un aporte al entendimiento de la ciudad, a partir del estudio y análisis de las ruinas urbanas 
causadas por los procesos de renovación y desarrollo urbano. Se estudiará el caso de la ruina 
urbana de la Calle 26 con Av. Caracas ubicadas en el barrio la Alameda, y se expondrán las 
posibilidades que tiene dicha ruina en relación con su contexto, al momento de configurar a 
partir de su historia y memoria una parte significativa dentro de la estructura de la ciudad.  
Palabras clave:  




The ruins have been for a long time, urban artifacts configured on the fabric and structure 
of the city. From the Classical and Pre-Columbian ruins, to the Romantic and Modern ruins, 
the urban ruins have been potentiated in different times and places towards the construction 
of the city with a sense of place. The investigation wants to make an analysis about the city, 
from the study and analysis of urban ruins caused by the processes of urban renewal and 
development. The case of the urban ruin of 26th Street with Av. Caracas located in the 
Alameda neighborhood was studied, and the possibilities of having a ruin in relation to its 
context, when configuring its history and a significant memory will be exposed. within the 
structure of the city. 
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En esta investigación se sostiene la tesis que los fragmentos, restos y vestigios, producto de 
los procesos de crecimiento y desarrollo de la ciudad, conforman una ruina con 
características de artefacto urbano que al ser parte inherente del tejido y la estructura urbana, 
tienen la capacidad de generar un entendimiento sobre lo que fue su pasado, sobre las 
transformaciones sufridas y los caminos a seguir en la construcción de una ciudad con 
sentido de ugar.  
Se defiende el argumento de cómo la ciudad, al estar en constante transformación, produce 
espacios como el de las ruinas urbanas que permiten indagar a través de los elementos y las 
partes que la componen, las características que convocan el sentido de lugar y la vocación 
que puede llegar a configurar un determinado espacio en el territorio  de la ciudad1.  
El tema ruina y ciudad que encierra esta investigación, se centra en el estudio de la ruina 
urbana ubicada en la localidad de Santa Fe al sur-oriente de Bogotá en la intersección entre 
la calle 26 con Av. Caracas en el barrio La Alameda.  
Esta ruina urbana es uno de tantos casos que existen en Bogotá y que en la actualidad se 
subordina al afán del progreso y la modernización que surgen a partir de acciones 
adelantadas a la ampliación y construcción de nuevos proyectos de movilidad que articulan 
el tejido urbano. Estos planes de desarrollo producen cada vez mas nuevas ruinas urbanas 
que ocasionan la demolición de patrimonio arquitectónico, la desaparición completa de 
manzanas y barrios, el desplazamiento forzado de quienes vivían en el sector, la 
permanencia de elementos arquitectónicos carcomidas por el tiempo, la intervención de 
                                                
1 EL concepto de vocación del lugar se va a entender aquí según como lo define el profesor Jorge Ramírez 
Nieto en su artículo “Paseando por la calle con la señor Jacobs, un recorrido por la calle 26” (2016). 
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grafitis, murales, instalaciones artísticas sobre la nueva ruina o la aparición de una población 
flotante que se apropia transitoriamente de las posibilidades que esta le ofrece. En este 
sentido, estas dinámicas encarnadas en las ruinas urbanas, además de transformar la trama 
y el tejido preexistente de la ciudad, repercute sobre los intereses y las necesidades de los 
diferentes tipos de habitantes que las rodean.   
La importancia de este problema radica en la desigualdad y el desequilibrio que ocasionan 
este tipo de elementos dentro del contexto urbano. La ruina urbana de la C.26 con Av. 
Caracas al ser parte de la ciudad desde el año 2010, ha configurado un paisaje de desolación, 
de miedo, lúgubre y hasta sórdido, en donde se da por aceptada y justificada la destrucción 
de esta parte de la ciudad, dejando de lado la importancia que conllevan a hechos como la 
história o la memoria del lugar engendrada por las dinámicas de sus mismos habitantes. 
 
La destrucción justificada por las diferentes normativas de planeación y renovación urbana, 
surgieron a raiz de la violencia política y la explosión urbana que se tradujo en un 
desmesurado crecimiento industrial a mediados del siglo XX. Esta fue la causa de una 
urbanización acelerada que albergaría a la nueva población de inmigrantes venidos del 
campo o de otras ciudades hacia el centro de la ciudad de Bogotá. (Aprile-Gniset,1992, 
pag.594). Estas políticas de desarrollo y acelerada transformación provocaron en la ciudad 
la gestación de un escarpado tejido urbano en donde la aparición de estas ruinas se han hecho 
desde ese entonces cada vez más visibles en el contexto presente de las ciudades 
colombianas.  
Por este motivo, es importante identificar y precisar las características particulares de la 
ruina urbana considerada en esta investigación como ruina efímera, es decir, aquellas que 
son producto de las demoliciones, resultado del inminente desarrollo urbano y conferidas 
por los acelerados procesos de modernización que han sometido a la ciudad como en el caso 
de Bogotá, específicamente desde mediados de siglo XX.  
La ciudad, es considerada aquí como el resultado de determinados procesos sociales 
ejercidos por la acción humana en un determinado territorio2. Su corto tiempo de 
                                                
2 El arquitecto Aldo Rossi en su libro “La arquitectura de la ciudad” (1989) Expone cómo la ciudad al ser 
pensada como arquitectura se concibe también en el tiempo de su construcción y de la sociedad en que se 
manifieste el hecho urbano. Este tema se trabajará a lo largo del presente capítulo. 
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permanencia en el espacio urbano, ocasiona cierto malestar en su contexto inmediato, en la 
configuración del barrio y en las actividades de sus habitantes.  
 
En este sentido es conveniente pensar en la ciudad y en los conflictos que se producen 
alrededor de sus transformaciones, denunciando la falta de atención por la história y la 
memoria de la ciudad como un factor que pone en evidencia acciones del poder ejercidos 
por las dinámicas que presentan un reajuste a la ciudad y al territorio capitalino por parte de 
las entidades que institucionalizan y desvirtúan el espacio ciudadano. Estas dinámicas están 
apoyados en mecanismos como el de la especulación urbana que efectúan nocivas 
expropiaciones por parte de entidades distritales en concesiones con empresas inmobiliarias 
y de infraestructura urbana privada, adquieriendo por embargo, una parte del territorio 
urbano como en el caso del barrio La Alameda donde se sitúa la ruina del caso de estudio.3 
La consecuencia de estos procesos se ve reflejada en demoliciones que afectan directamente 
el espacio público y privado del barrio y del mismo habitante, que al enfrentarse 
paulatinamente a estos vestigios, incrementa el riesgo de afectación de su integridad física 
al sentido por el lugar desarrollado a través de la memoria y la historia que lo cobija. 
 
Estudiar los diferentes procesos urbanos cimentados por la sociedad que los genera, permite 
orientar mejor la planeación de la ciudad a través de las distintas prácticas sociales, 
culturales, económicas y hasta políticas, estas le dan palabra a la ruina urbana y la potencian 
hacia nuevos hechos que afectan y que le dan un nuevo sentido al lugar.  
Por otro lado, descubrir en la ruina urbana la singularidad de la ciudad que la produce y la 
capacidad de potenciar un estudio en torno a aquellos elementos que son producto de la 
destrucción, y que están encaminados hacia la construcción misma de la ciudad, es una 
urgencia que sugiere evitar los procesos de diseño, vinculados a dinámicas enraizadas a la 
especulación económica, seguidos de la expropiación y finalmente de una segregación 
urbana. Por el contrario, es fundamental dar cabida a la construcción de una ciudad 
sustentada sobre las bases de la memoria, la historia y los deseos de sus propios habitantes.  
 
                                                
3 El plan parcial del barrio La Alameda se presenta bajo el Decreto Distrital 190 de 2004, Artículos 373 a377 
y Plano 27 “Tratamientos Urbanísticos” Y Plano 23 “Porgrama de Renovación urbana”.  
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De igual manera, es de gran utilidad para las disciplinas relacionadas con la construcción de 
la ciudad, producir un entendimiento de las ruinas urbanas que hasta el momento no han 
tenido la acogida de estudio que merecen. Esto se puede suponer, debido a la trayectoria 
operativa que tiene la ruina en otros contextos como el europeo y norteamericanos expuestos 
en diferentes reflexiones desde el campo de la arquitectura. Algunos ejemplos de este caso, 
se encuentran de los retratos literario realizados por Jean-Yves Jouannais en su libro “El uso 
de las ruinas” (2017), quien construye distintas historias sobre los “escombros de la 
memoria” en las diferentes funciones que han tenido las ruinas urbanas a lo largo de la 
historia. “La ciudad en su aniquilación, -dice el autor-, habla y susurra su destino. Y el 
adivino lo interpreta en términos de estrategia”. (Jouannais, 2017, pág.48) 
Otro ejemplo que enmarca la importancia del caso de estudio para la disciplina, son las 
pruebas de crímenes de estado que aporta el colectivo llamado “Arquitectura Forense” 
(2012) quienes a partir del levantamiento de ruinas urbanas han generado un conocimiento 
sobre la memoria y la historia de lugares que buscan la reivindicación de la defensa de los 
derechos humanos, a partir de loq ue ellos denominan cartografías de la violencia. (Forensic-
Architecura, 2011-2021). De igual manera, se pueden distinguir en el caso americano, las 
colosales amputaciones geométricas desarrolladas por el arquitecto Gordon Mata-Clarck 
sobre transformaciones en las ruinas urbanas de edificios mediante cortes o extracciones de 
fragmentos conocidos como builiding cuts, el cuál tenía como propósito trasnformar la idea 
del paisaje que objetualizaba el espacio de la arquitectura y la escultura, esta fue una acción 
frente al espacio que él mismo denominó como Anarquitectura. 
Por su parte, el estudio realizado en el libro “Las lecciones de las ruinas”(2009), del 
arquitecto Alberto Ustárroz, han dejado en evidencia todo un aparataje categórico sobre los 
usos que se les ha dado a las ruinas en función de la proyección urbana en la arquitectura y 
la ciudad. Así como estos, hay una serie de investigaciones doctorales como la del arquitecto 
Alejandro Gamboa en su tesis “Proyectando entre Ruinas” (2013), cuyo tema principal 
involucra a las ruinas urbanas concebidas desde una perspectiva operativa o constructiva, 
esto es, considerando la proyección y el diseño de nuevas arquitecturas que surgen a partir 
de ruinas preexistentes, teniendo a consideración la história que la soporta y la memoria de 




En el caso colombiano son escasos los trabajos que se han centrado en examinar la ruina 
como posibilidad para el desarrollo de una ciudad con raíces en el pasado; sin embargo, 
desde el campo artístico, han sido de gran importancia las exploraciones de Margarita 
Monsalve en “Sobrevivientes, Ruinas y Transformistas, estudios sobre metrópolis 
modernidad y arte (2009); aquí se identifican este tipo de ruinas urbanas que son producto 
de los procesos de modernización y que se catalogan dentro de lo que la autora llama la no-
arquitectura. En este caso se parte de entender que las grandes ciudades al estar siempre en 
continuo cambio “violentan la piel de la ciudad”. Esta piel es considerada por la autora 
dentro de la arquitectura de la destrucción y la construcción, como errante y pasajera, deja 
al descubierto la capa interna de la ciudad y de paso revela la estructura de los barrios y 
edificios que construyen el tejido urbano (Monsalve, 2009). Esta es una de las ideas con las 
que más se identifica esta investigación al momento de acercarse a una idea sobre la función 
que pueden llegar a cumplir las ruinas efímeras. Es sobre esta superficie lastimada que al 
evidenciar su estructura urbana, permite abrirse al entendimiento y a la construcción de la 
misma ciudad; aquí la materia inmanente, las partes y los elementos característicos de la 
ruina, son la memoria y la historia condensadas en los restos y vestigios que se direccionan 
naturalmente hacia un pasado y que se potencian en el futuro como parte de su naturaleza. 
 
Por otro lado las exploraciones en imagen y sonido que recrea la artista Clemencia Echeverri 
sobre las ruinas urbanas de una casa en Chapinero en la obra Casa íntima (1996), en la cual, 
los dueños de una casa que están obligados a desalojar, se llevan las parte de la casa más 
siginificativas que están cargadas de una memoria y una historia que fueron construyendo 
sus mismos residentes. “La obra es testigo de la demolición, de las últimas escenas 
cotidianas, el traslado y las voces de sus dueños”. (Echeverri, 1996) 
Finalmente, se recalca la importancia de producir esta investigación para la Maestría de 
História y Teoría del Arte la Arquitectura y la Ciudad, específicamente en la línea de 
investigación Poéticas intertextuales: Arte, Diseño y Ciudad, como un hecho que expánde 
el tema de la arquitectura y la ciudad a partir de la ruina hacia otras maneras de entender y 




En este sentido, el objetivo general de esta investigación buscó precisar las posibilidades 
que tienen la ruina efímera urbana de la calle 26 con Av. Caracas entendida como un 
artefacto urbano, al permitir identificar en los diferentes tiempos que abre sus imágenes, un 
potencial para la construcción de una ciudad con sentido de lugar. 
Para atender a este objetivo general, se planteó en primer lugar construir un marco 
conceptual que permitiera definir la ruina urbana en su calidad efímera, como un artefacto 
que puede potenciar la construcción de ciudad con sentido de lugar.  
Como objetivos específicos se buscó indagar en las diferentes imágenes conferidas en el 
presente, un despliegue hacia el pasado y posteriormente cómo estas se potencian en las 
creaciones surgidas a partir de ella en el futuro. Aquí se toma como camino metodológico, 
los tres momentos de la experiencia propuestos por García-Moreno, desarrollado en 
“Experiencia Imagen y Arquitectura, explorando el camino de Bergson (2005), 
correspondientes a tres tipos de imágenes; la imagen plástica, que se presenta como la 
materia de la ruina expuesta en el sitio para ser contemplada y percibida en un primer 
momento; la imagen simbólica que se distiende hacia el pasado a través de la história y la 
memoria contenidas  en el sitio; y la imagen visionaria que ejerce un ajuste a nuevas formas 
de creación a partir de la ruina.   
 
En este sentido, el primer objetivo específico buscó examinar la ruina urbana ubicada en la 
calle 26 con Av. Caracas a través de su dimensión plástica provista de una mirada 
fenomenológica por parte del investigador que dejó a la ruina urbana presentarse. Esto 
permitió la interpretación del objeto estudiado en donde la experiencia que la acompaña 
perciben a la ruina como un paisaje configurado por distintos elementos que se despliegan 
hacia el pasado de la ruina y de su contexto urbano. 
El segundo objetivo se enfocó en precisar dicho pasado en la historia y la memoria contenida 
en la ruina urbana del barrio La Alameda a partir de los documentos, fotografías y 
cartografías relacionados a la lectura e interpretación encontradas en la ruina, los elementos 
que han permanecido en el lugar y los que se han disuelto a lo largo del tiempo; esto con el 
fin de analizar sus múltiples usos y las relaciones que le dieron un significado a esta parte 
de la ciudad. 
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A partir de dicho significado, el tercer objetivo quiso determinar las posibilidades que se 
abren hacia la creación de imágenes visionarias que alimentan la producción artística y 
arquitectónica sobre este parte de la ciudad. 
Y como un último objetivo, a partir del análisis de las imágenes convocadas en los objetivos 
anteriores, se propone la recomposición de una nueva imagen que de cuenta de la 
importancia y el valor significativo que promovida por la vocación y el sentido contenidos 
en este lugar.  
Para definir el carácter de la ruina de estudio y su posibilidad como artefacto urbano, se 
procedió a elaborar un marco teórico que parte de las ruinas clásicas de las civilizaciones 
grecorromanas y las ruinas representadas por los artistas románticos en el siglo XVIII y 
XIX, hasta las ruinas modernas del siglo XX producto de las guerras. Este fenómeno urbano 
de la ruina, ha tenido diversas acepciones a lo largo de la historia, sus argumentos no se 
limitan a verlas como simples residuos anodinos, producto insustancial de alguna forma de 
cultura humana, sino desde una perspectiva positiva, cuya única materia, además de contener 
en sí misma discursos de la historia que la definen, generan un conocimiento retroactivo que 
deviene de la destrucción y que se encamina hacia la construcción de ciudad con sentido de 
lugar. En otras palabras, este hecho de la ruina urbana se manifiesta como una resistencia al 
cambio drástico que se produce inevitablemente en el espacio urbano, permitiendo una 
lectura en paralelo de aquello que ha sido con lo que va a ser proyectandose hacia una futura 
construcción de ciudad. 
Para traer a colación el concepto de ruina urbana efímera, se hizo necesario en esta 
investigación, hacer evidente por un lado, las variaciones conceptuales a las que se ha 
sometido dicho término, como es el caso de las ruinas clásicas, ruinas parlantes, ruinas 
románticas, ruinas modernas, ruinas efímeras, entre otras, y así dar cuenta en cada una de 
ellas, el carácter constructivo que se convoca sobre la formación de la ciudad. Por otro lado, 
fue importante entender las dinámicas de la ciudad con el contexto en el que se sitúa y se 
relaciona el artefacto de ruina urbana. Su alcance se remite a retomar los aspectos más 
relevantes de la ruina en términos constructivos para examinar los distintos procesos de 
arruinamiento al que se somete tanto el edificio y el barrio, como la parte de la ciudad que 
los contiene; esto es desde que el mismo habitante vio en ella un poder operativo respecto a 
las dinámicas geográficas y culturales convocadas en cada momento de su formación.  
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Hacia una definición de ruina urbana 
En un primer momento fue necesario trazar un camino que empezara a caracterizar de modo 
específico aquello que tiene ver en primera instancia con la ruina urbana. En este caso son 
de gran utilidad los aportes expuestos por el arquitecto Alberto Ustárroz en el libro “Las 
lecciones de las ruinas”(2011), aquí el autor abre la posibilidad de hacer una lectura sobre 
las ruinas urbanas clásicas de Roma y Grecia para entender y construir a partir de ellas una 
arquitectura pensada desde su presente, según como se activen estos artefactos, en sus 
diferentes momentos históricos, como fue el caso del arquitecto Italiano Giovanni Battista 
Piranesi en el siglo XVIII, quien dio una lectura desde su tiempo a las ruinas clásicas de 
Roma. En los dos autores, el concepto de ruina, es tratado de forma operativa en la medida 
en que ofrece distintas posibilidades para ser interpretada, analizada y representada en tal 
como lo hizo, en su momento, el movimiento pictórico del vedutismo, quienes tomaban 
como tema principal, el paisaje que construía este tipo de ruinas en un determinado contexto. 
Apoyados en esta idea de una “función” de la ruina en cuanto construcción de ciudad, cabe 
destacar los diversos usos que encontró Jean-Yves Jouannais en su libro “El uso de las 
ruinas” (2017) En el que muestra a través de retratos de ruinas urbanas, distintas formas de 
empleo según las condiciones sociales y espaciales en las que se ubicaban de acuerdo a un 
determinado territorio y un específico tiempo.  
Locus y el Sentido de Lugar 
Para exaltar esta idea de la ruina como un hecho urbano que hace parte de la ciudad y que 
por ende tienen la posibilidad de ayudarla a construir, fue necesario definirla desde su 
situación urbana dentro del gran complejo que es la ciudad, como un artefacto que puede 
revelar la existencia de un hecho urbano originario y de tal modo, buscar en este hecho la 
posibilidad que tienen un determinado lugar de constituirse y afianzarse como parte de una 
ciudad con sentido de lugar.  
En este caso se orientó la atención hacia las teorías que fijan a la ciudad como soporte 
inmanente en el que se desenvuelve la ruina urbana. En este apartado se tomaron como 
fuente principal las teorías del arquitecto Aldo Rossi sobre el concepto de locus y hecho 
urbano en su libro “La arquitectura de la ciudad” (2015). Aquí la idea de ruina denota como 
elemento que hace parte de la ciudad y que por ende puede establecer relaciones socio-
espaciales al momento de su construcción sobre las bases de la memoria y la historia. 
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Dice Rossi que con el tiempo la ciudad crece y se transforma sobre si misma; adquiere 
conciencia y memoria de si misma. En su construcción permanecen sus motivos originales 
pero con el tiempo concreta y modifica los motivos de su mismo desarrollo. (Rossi, 1982, 
pág. 50). Es esta concreción de su motivo la que infiere la ruina urbana al desplegarse 
espacial y temporalmente hacia otras arquitecturas. 
Es posible entender desde esta lectura sobre la ciudad, a la ruina urbana como un artefacto 
en el sentido en que esta puede llegar a tener características precisas e inherentes a la 
construcción de lo que el arquitecto italiano denomina un hecho urbano.  En este caso, las 
ruinas son para Rossi un objeto de invención que pueden llegar a construir lo real. (Rossi, 
1968). En este sentido,  el concepto de locus conserva su valor en la relación entre una 
situación local y las diferentes construcciones que se han hecho sobre un determinado lugar 
por sus habitantes a través de la historia. En este caso el arquitecto es enfático en establecer 
la relación que puede existir entre la historia y la memoria colectiva en lugar específico; este 
encuentro entre memoria e historia a partir de sus habitantes respalda la idea de 
individualidad o hecho urbano que genera un significado sobre la estructura urbana. 
 
La reflexión sobre la ciudad entendida como manufactura se complementó con la idea de 
Sentido de Lugar que propone el pensamiento contextualista apropiado hacia la disciplina 
de la arquitectura por Beatriz García en su libro, “Región y Lugar en la arquitectura 
contemporánea de Latinoamérica”(2000); Este concepto tiene sus bases en la idea de Locus 
de Rossi y de Genius Loci de Christian Norberg-Schulz en su libro, “Genius Loci: Towards 
a Phenomenology of Architecture.” (1980), en el cual cada lugar tiene unos ambientes 
característicos que a la vez devienen del mito romano bajo la figura del “Genius Loci” o 
“Genio del lugar”, en el que se define cómo a través del guardián, un lugar puede llegar a 
tener características físicas inmanentes que pueden generan un entidad propia. El sentido de 
lugar compuesto por el sentido de pertenencia y de identidad generado entre la relación del 
sujeto con el espacio, surge desde la mirada contextual, en donde el sujeto considerado por 
sus propias condiciones históricas, es parte constitutiva de la interpretación que se hace del 
fenómeno urbano, como parte de su propia historia y memoria, y del mismo contexto, en la 
manera como se presenta un determinado evento. Aquí, la ruina urbana cobra un significado 
inherente a la historia y memoria del lugar impregnada por la colectividad que la sustenta. 
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Para determinar las variables a estudiar, se utilizó un planteamineto metodológico que 
brindó las herramientas necesarias para examinar la ruina urbana de la Calle 26 con Av. 
Caracas sustentadas en la posibilidad de construir ciudad. Se tomó como orientacion la 
interpretación que hace García-Moreno sobre Henri Bergson desde el concepto de Imagen 
y experiencia en "Arquitectura, Experiencia e Imagen. Explorando el Camino de 
Bergson" (2005). Aquí se parte de establecer dos esquemas cuyas propiedades permiten 
analizar el objeto de ruina urbana. En relación con las propiedades del esquema dinámico y 
corporal, la arquitecta García-Moreno manifiesta que la obra se puede aprehender en dos 
direcciones; una en el que ofrece su corporeidad para ser contemplada y comprendida a 
distancia, y la otra en la que implica el envolvimiento del sujeto en el que participan la 
percepción y la intuición que surgen como factores que se despliegan hacia la memoria y 




En este sentido, el primer esquema denominado dinámico, configura tres momentos de la 
experiencia como una manera de comprender y examinar el objeto de ruina urbana en el que 
la percepción de la ruina se abre al recuerdo y la memoria desplegándose a nuevas 
representaciones. Aquí el primer momento de la experiencia permite indagar el lugar de la 
ruina como una fuente primaria en donde se realizó un trabajo de campo al encuentro de 
indicios y propiedades que configuran la condición urbana de la ruina. En este primer 
momento se buscó definir la imagen plástica de la ruina, en sus relaciones locales y urbanas, 
a partir de la experiencia perceptual como la de observar, escuchar, recorrer, fotografiar, 
grabar, etc. las particularidades que le dan un determinado sentido al lugar de la ruina.   
La percepción de la ruina y su contexto son entendidos desde la imagen plástica como un 
paisaje compuesto por diversas imágenes que conforman un bricolaje, que como su nombre 
lo indica, según el arquitecto Collin Rowe en su libro “Ciudad Collage” (1987), configura 
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a partir de imágenes, fragmentos y elementos de la ruina un determinado paisaje de la 
ciudad. En este caso el paisaje que conforma la ruina, permite hacer un diagnóstico de la 
ciudad a partir de elementos que hacen parte del espacio urbano trabajados desde una 
perspectiva social; para esto se toma como referencia las propiedades que construyen 
distintos tipos de paisajes que el Geógrafo catalán Joan Nogué desarrolla en su libro “La 
construcción social del paisaje”(2007). 
En un segundo momento, la percepción contenida en las imágenes plásticas, convocan a la 
memoria y el recuerdo existentes en el sitio de la ruina, a ser representadas a partir de 
imágenes simbólicas. En este caso se desarrolla un ejercicio cartográfico y de lecturas de 
fotografías y documentos de la época, cuya indagación parte desde el presente y se dirige 
naturalmente hacia el pasado en búsqueda de la conformación de los distintos eventos y 
hechos urbanos que han configurado el lugar en el que se ubica la ruina.  
En un tercer momento, las imágenes simbólicas se distienden para dar paso a la 
representación de imágenes visionarias creadas desde el campo artístico y arquitectónico 
que ayudan a determinar la condición y la cualidad establecidas en el sitio de la ruina siempre 
en relación con su contexto.  
Posteriormente, teniendo en cuenta los tres tipos de imágenes plástica, simbólica y 
visionarías, que engloba el esquema dinámico, se pasa a ser un ajuste mecánico a través de 
un esquema corporal en el que se recompone una nueva imagen, en el que a modo de 
propuesta, ayudó a consolidar una definición teórica sobre la ruina urbana efímera teniendo 
en cuenta el sentido y la vocación que esta ayuda a definir en el sitio que la contiene. Es en 
este sentido que se promueve una construcción de ciudad respaldado en su contexto y en la 
historia y en la memoria de los hechos ocurridos en el lugar de quienes lo han habitado.  
En el caso de la ruina urbana de la C.26 con Av. Caracas, se determina desde ya que este es 
un espacio que encarna hechos de vanguardia, dispuestos a producir siempre algo promisorio 
e innovador, en sus diferentes aspectos sociales, económicos y culturales; su carácter se 
define a partir de la representación del progreso en el desarrollo urbano, donde la evolución 
de la ciudad personifica una de las entradas a la ciudad de Bogotá. 
Para el desarrollo de esta investigación se trabajaron fuentes primarias como lo fue la visita 
de la ruina en su estado actual, para posteriormente recopilar, organizar y analizar la 
información de fuentes provenientes de periódicos, noticias, fotografías, planos 
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urbanísticos, proyectos y planes de regularización y manejo relacionados con la ruina. 
Dentro del camino que orientó el desarrollo metodológico y conceptual, se establecieron 
cinco capítulos además de la introducción, que estructuraron las variables de esta 
investigación. Por un lado, en el primer capítulo, se construye un marco teórico a partir de 
organizar, definir y argumentar el concepto de ruina urbana en relación con la ciudad, 
teniendo en cuenta los planteamientos sobre,  locus y hecho urbano que el arquitecto Aldo 
Rossi presenta en su libro “La arquitectura de la ciudad” (1968), y con el concepto de 
Sentido de lugar desde el pensamiento contextualista, trabajados por la arquitecta Beatriz 
García en su libro “Región y lugar en la arquitectura latinoamericana 
contemporánea”(2000). En este caso se hizo una distinción entre los diferentes tipos de 
ruinas que ha tomado forma en los diferentes momentos históricos: Ruinas clásicas, 
parlantes, románticas, modernas y efímeras. Aquí se remitió a retomar los aspectos más 
característicos de la ruina en términos constructivos, y en ver desde una perspectiva positiva, 
los distintos procesos de arruinamiento que se imponen en una determinada parte de la 
ciudad. En este mismo apartado se define el caso de estudio de la ruina urbana efímera de la 
C. 26 con Av. Caracas a partir de su localización, y se especifica el área de estudio dentro 
de su contexto urbano.  
En el segundo capítulo se desarrolla el primer momento de la experiencia anteriormente 
mencionado, a partir de la percepción de los distintos tipos de paisajes representados en la 
imagen plástica de la ruina urbana del caso de estudio. Posteriormente, en el tercer capítulo, 
se exponen las imágenes simbólicas desplegadas en el segundo momento de la experiencia; 
de este modo se define en el cuarto capítulo, las imágenes visionarias recreadas desde el 
campo artístico y arquitectónico convocadas en el sitio de la ruina del caso de estudio. Y por 
último, en el quinto capítulo, se propone la reconfiguración de una nueva imagen como una 
de las entradas a este sector de la ciudad, visto como equipamiento de estación central de 
transporte que surge como testimonio de la construcción de una ciudad con sentido de lugar 






Ruina urbana, Artefacto y Ciudad 
1.1  Hacia una definición de la Ruina Urbana  
Las ruinas han sido consideradas testigos materiales de la arquitectura y la ciudad en 
diferentes tipos de culturas y situaciones arraigadas a las comunidades que las producen; 
aunque el diccionario las define como los restos de uno o más edificios arruinados4; la 
expresión se ha utilizado en diferentes contextos para definir, no solo aquellos vestigios de 
la época antigua pertenecientes a la civilización grecorromana y precolombina, sino también 
a las ruinas provocadas por desastres naturales como avalanchas y terremotos, o ruinas 
provocadas por guerras y accidentes nucleares, o simplemente aquellas ruinas identificadas 
por la falta de uso y mantenimiento de un determinado edificio. 
Desde la perspectiva de la historia del arte, algunas de estas ruinas se han clasificado como 
clásicas, románticas, modernas o incluso, como ruinas del espectáculo.5 Al ser una parte 
inmanente de la ciudad que las produce y las caracteriza, esta investigación se ocupa en 
estudiar las ruinas causadas por el efecto anticipado de la demolición, consecuencia de los 
incesantes procesos de desarrollo y renovación urbana. Estas ruinas declaradas aquí como 
                                                
4 Según el diccionario de la RAE, el término ruina que viene del latín ruĕre que significa 'caer', tiene a favor 
de esta investigación los siguientes acepciones: 1.f. Acción de caer o destruir algo. 3.f. Destrozo, 
perdición, decadencia y caimiento de una persona, familia, comunidad o Estado. Y 5.f. Restos e uno o 
más edificios arruinados. 
5 Estos conceptos se ejemplificaran a lo largo del presente capítulo. 
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efímeras, se producen sobre la capa más superficial del tejido urbano en un tiempo 
determinado, en donde después desaparecen por completo para dar paso un nuevo edificio, 
producto de la perenne construcción de la ciudad. Se recurre al nombre de ruina efímera, 
debido a su condición pasajera o transitoria dentro del movimiento en el que se va 
transformando el marco urbano. Se parte de decir que la ruina es un artefacto urbano que 
tiene la capacidad de potenciarse como una herramienta para indagar a partir de lo que fue 
su desarrollo y construcción, el sentido de lugar  que la constituye y la vocación para 
convertirla en una parte significativa de la estructura de la ciudad. 
El término de ruina ha tomado múltiples acepciones de acuerdo al contexto histórico y 
urbano en los que se ha conformado. Por tal motivo, como un camino para evidenciar su 
carácter activo en la construcción de la ciudad, es necesario examinar las diferentes 
variaciones conceptuales a las que se ha sometido dicha expresión. Es importante aclarar 
que con los ejemplos que se presentan en el siguiente marco teórico, no se pretende hacer 
una breve historia de la ruina urbana; lo que se busca es establecer una posición desde donde 
esta investigación va a entender dicho concepto, para esto, se requiere por un lado, retomar 
las particularidades más relevantes de la ruina urbana en sus diferentes interpretaciones 
teóricas, y por otro, dotar el concepto de ruina urbana efímera, según las cualidades que las 
caracterizan como un artefacto urbano, es decir, como un elemento que dentro de un 
conjunto de aspectos urbanos, tiene la capacidad de configurar un espacio en la ciudad como 
hecho urbano proveniente de otros hechos urbanos.  
Se aborda por un lado, el concepto de Artefacto y Hecho Urbano propuestos por Aldo Rossi 
en su libro “La Arquitectura de la Ciudad” (2015), tomando a las ruinas clásicas y 
mesoamericanas como testimonio de su significativa ubicación dentro de la estructura 
urbana. Por otro lado, se trabajarán los conceptos de sentido de lugar y vocación urbana, a 
partir de las ruinas románticas y modernas para finalmente, fijar las condiciones espacio 
temporales contenidas en la ruina urbana de carácter efímero. 6  
                                                
6 Todos estos tipos de ruinas al ser parte de la ciudad se catalogan como urbanas; sin embargo dentro de estas 




1.2 Artefacto y Hecho Urbano: Ruinas Clásicas y Ruinas y del espectáculo 
 
Dentro de la evolución y el desarrollo de las ciudades, las ruinas se han consolidado en el 
espacio urbano manteniendo una conexión no solo con su propio pasado, sino también con 
el contexto inmediato en el que se ubican. Aquí, la relación local entre ruina y ciudad, está 
regulada por circunstancias geográficas, temporales y socioculturales, que la dotan de 
múltiples significados provenientes de hechos convocados por una determinada comunidad.  
En el libro “La Arquitectura de la Ciudad” (2015), Aldo Rossi sustenta dos ideas que 
fundamentan la construcción de la ciudad sobre la individualidad de los hechos urbanos. La 
primera propone ver a la ciudad como una gran manufactura u obra de ingeniería y de 
arquitectura compleja que crece en el tiempo; y la segunda sugiere ver áreas más limitadas 
de la ciudad como hechos urbanos, que se caracterizan por su arquitectura y por la forma 
que les es propia. Estas áreas hacen parte de la continuidad espacial que construye el tejido 
urbano; un lote, un predio, un edificio, una manzana, un barrio, etc., en el cual cada elemento 
siempre está adherido físicamente a otro; esto permite establecer la correspondencia entre 
las diferentes partes que componen a la ciudad. Al respecto dice Rossi:  
En la hipótesis de la ciudad como manufactura, se han sostenido tres proposiciones distintas. 
La primera define que existe un antes y un después en la ciudad, lo que significa reconocer 
que conectamos fenómenos que son estrictamente comparables y homogéneos por su 
naturaleza en unas coordenadas temporales. La segunda proposición tiene  que ver con la 
continuidad espacial de la ciudad. Aceptarla significa aceptar como hechos de naturaleza 
homogénea todos aquellos elementos que descubrimos en cierto territorio, o mejor dicho en 
cierto entorno urbanizado, sin suponer que se produzca una ruptura entre un hecho y otro.” 
(Rossi, 2015, pág. 59)  
Si se considera caracterizar a la ruina urbana desde esta perspectiva, en la cual la continuidad 
del espacio y el tiempo son parte de su naturaleza, también será necesario caracterizar a la 
ruina como parte de una situación urbano que encarne las condiciones socio-espaciales del 
lugar en donde se encuentran.  
Al estar en un constante crecimiento, la ciudad se expone en cada transformación a producir 
fenómenos urbanos ligados a la destrucción y al ligero cambio que demanda su colectividad. 
Dentro de estos fenómenos urbanos se inscribe la ruina como un elemento constitutivo de la 
estructura urbana. Declarar a la ruina como un fenómeno urbano que por su naturaleza se 
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sostiene bajo directrices temporales y espaciales, significaría considerarla parte de un 
territorio urbano, esto es, a partir de una serie de relaciones culturales, sociales, económicas, 
políticas, y urbanas que con el tiempo, necesariamente, se amalgaman para producir dicho 
fenómeno. De igual manera, estas relaciones que se engendran en el espacio urbano, entran 
en constante relación con elementos que hacen parte de la ruina, y a la vez, la circunscriben 
dentro de un contexto específico. Tal es el caso de un determinado conjunto de elementos 
como las calles, las plazas, los parques, los monumentos, las manzanas de vivienda etc., que 
hacen parte del contexto de la ruina urbana y por ende pueden esclarecer las bases del hecho 
urbano que las convoca.  
Si se está de acuerdo con Rossi, en que el conjunto de las partes que componen la ciudad 
como el sistema vial, la topografía urbana e incluso “las cosas que uno aprehende mientras 
se pasea por la calle”(Rossi, 2015) las ruinas de la ciudad pueden constituir y ser parte de 
un hecho urbano. Se hace necesario aclarar por un lado, que al ser un elemento urbano, la 
ruina establece una relación con otros elementos de la ciudad sujetos al propio contexto que 
la ayudan a definir; y por otro, que la ruina está ligada a un hecho urbano que la sujeta a una 
“forma de ser”, es decir, aquello que la convierte en parte unívoca de su lugar y que la hace 
generar una voz propia que permite analizar su condición urbana y las características que 
hacen de ella una herramienta para entender la arquitectura y su relación con la ciudad. 7 
 
En siglo XVIII, el arquitecto y arqueólogo Giovanni Batttista Piranesi en su proyecto Vedute 
di Roma (1756), expuso 140 estampas en técnica de aguafuerte sobre las ruinas clásicas de 
la Roma antigua. En el libro “De la Magnificencia y arquitectura de los romanos”(1998), 
Piranesi da cuenta de cómo sus dibujos y grabados de la serie de aguafuertes, le brindaron 
una herramienta para entender la arquitectura Romana al pasear por sus calles. El arquitecto 
define este hecho con el nombre de “Ruinas parlantes”, manifestando que las ruinas hablan 
por sí solas, y que el objeto del arquitecto es escucharlas y encontrar en ellas, las bases para 
un estudio de la arquitectura y el conocimiento sobre la antigua ciudad de Roma que sobre 
                                                
7 Sobre la ciudad como manufactura y artefacto escribe Rossi: “En el ensayo “Urban Forms” de John 
Summerson, incluido en este volumen, se habla de la ciudad como artefacto… después de aclarar desde el 
punto de vista arqueológico y antropológico, se dice: “Si, por tanto el término puede aplicarse a un complejo 
urbano, debería hacerse de modo que buscara todos aquellos aspectos de la ciudad y de su vida para los que la 
estructura material, los edificios, las calles y los monumentos sean adecuadamente la herramienta o el 
artefacto” (Rossi, 2015, pág. 55)   
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ellas reposa. Sobre este hecho dice Piranesi:  
“Os diré solamente que estas ruinas parlantes llenaron mi espíritu de tales imágenes hasta 
un extremo como nunca pudieron hacer los dibujos. He representado por tanto los 
mencionados  restos, muchos de ellos no solo en su aspecto exterior sino en planta y en su 
interior, distinguiendo sus miembros mediante secciones y perfiles, e indicando sus 
materiales y, a veces, la manera de su construcción, tal y como he podido deducir de muchos 
años de infatigable y exactísimas observaciones, excavaciones e investigaciones, cosas estas, 
que nunca fueron hechas anteriormente y que pueden servir en particular para la dilucidación 
de los preceptos de Vitruvio relativos a la distribución, solidez, majestad y belleza de las 




 1. “La antiqua Romane”- Coliseo Abierto 





En el grabado del año 1756 (imagen 1), la  perspectiva que entreteje diversos elementos 
urbanos, es una representación de las ruinas clásicas de la antigua Roma que hace parte de 
los 140 grabados del proyecto ‹Vedute› sobre ruinas urbanas.8  
En un primer plano se identifican los restos y fragmento de un edificio cuyos arcos y muros 
derruidos, son ocupados por personas en donde las poses de sus cuerpos, hacen ver al lugar 
como parte de un día cotidiano en la antigua ciudad Romana. En un segundo plano, menos 
oscuro que el primero, se alza el arco de Constantino casi en perfecto estado, excepto por 
los acabados quebrados en sus bordes y esquinas; este último orienta el eje del grabado hacia  
lo que se puede definir como una calle marcada por la topografía del terreno natural, que 
lleva la mirada hacia el tercer plano de fondo, aquí el Coliseo Romano ocupa la mayor parte 
del formato; su escala en comparación con las personas y los demás objetos le dan el 
protagonismo principal. 
 
Se puede entender la relación que existente entre la arcada exterior que permite ver hacia el 
interior del edificio, con la calle que lo abraza desde el fondo de la imagen en donde se 
distingue el último plano compuesto por la ciudad, las montañas y las nubes que permiten 
vislumbrar la devastada atmósfera de la ciudad. De igual manera, se puede identificar en el 
grabado los diferentes momentos constructivos del Coliseo romano, su técnica, su 
materialidad, incluso se puede hacer una idea de la distribución espacial, y la relación que 
tiene al separarse por un costado con el Arco de Constantino, y abrirse hacia otro costado al 
encuentro con nuevas calles y nuevas construcciones. En esta imagen, cada uno de los 
edificios tiene un nivel o magnitud de arruinamiento muy diferente al otro, como también, 
lo tiene la calle que se funde con algunas ruinas y otros elementos como la vegetación que 
carcome a los edificios, o como la pequeña muralla que separa El Arco del Coliseo.9 
                                                
8 De acuerdo con las observaciones sacados de la Obra Social de la Caixa,  las vedute surgieron como 
movimiento pictórico del Siglo XVIII que tuvo como tema principal, vistas de paisajes urbanos. Herramientas 
como la perspectiva, la vista panorámica e incluso la cartografía, representaron en su mayoría, monumentos y 
lugares característicos que posteriormente se vendía como estampillas para los turistas. Sacado de: Obra social 
de la Caixa, (2016). Edu Caixa. Barcelona, España: www.educaixa.com/es/contacta. Fecha de consulta: 
03/11/2017 
9 El concepto de magnitud de arruinamiento se propone en esta investigación para destacar la relación entre 
ruina tiempo a partir de la dimensión y el tamaño en masa compuesta por una determinada ruina. Una ruina 
con menor magnitud de arruinamiento es cuanto más arruinada esta, menos son sus vestigios y por ende su 
arquitectura, cuanto menos arruinada esté, mayor son sus elementos que componen la arquitectura.  
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Se podría encontrar en esta imagen muchos elementos que no solo hablan de la arquitectura, 
sino que al relacionarlos entre sí, dan cuenta también de su ubicación en el espacio, de la 
topografía, la geografía y de todos aquellos usos impregnados por los habitantes que hacen 
parte del contexto urbano en el grabado de las ruinas. 
Se puede decir de este ejemplo que ofrece Piranesi, que tanto en sus grabados, como en sus 
frases, hay claras intenciones de ver y de “escuchar” a través de la investigación de los 
restos, herramientas para el entendimiento de la arquitectura y de la ciudad: la perspectiva, 
la materialidad, la manera de construir, el plano en planta para evidenciar las construcciones 
desaparecidas, la topografía de Roma, entre muchos otros. Son aspectos que ponen en 
evidencia la relación entre las ruinas y los demás elementos que hacen parte del contexto y 
que le ayuda a definir como un hecho que se ha mantenido hasta la actualidad. Para Piranesi 
no solo existe una lógica de entender la ruina como parte de la antigua ciudad Romana, sino 
también la manera de interpretarlas como elementos dentro de la ciudad que dan cuenta de 
su arquitectura y de cualidades que el mismo autor tomó como referencia para enunciar la 
magnificencia de Roma. 
“He debido representar en planta por necesidades de mi empeño, ya que me he dado cuenta, 
que no se podía deducir un acerbo positivo de lo escrito por los autores modernos, ya que no 
se aplicaron a la investigación de las propias ruinas ni de los lugares donde suponen que 
estaban las construcciones desaparecidas… Por todo ello, espero conseguir el fin que me he 
propuesto de servir al público tanto en el estudio de la arquitectura como en el conocimiento 
de los restos que hoy subsisten de la romana magnificencia en los antiguos edificios.” 
(Piranesi, 1998, pág. 26) 
Sobre la premisa de entender la ruina como elemento urbano que hace parte de la ciudad, se 
identifican factores externos como la calle, los edificios aledaños, los barrios aledaños, la 
plaza etc.; cada uno de estos elementos caracterizan a la ruina como un hecho individual 
dentro los procesos de la evolución urbana. Aunque la ruina parezca denotar un tiempo 
aparentemente muerto, esta sigue cambiando junto con la ciudad que la produce, dotándola 
de una capacidad declarante de otros tiempos de esa ciudad. Su particularidad reside en que 
conserva las intervenciones hechas por los diferentes grupos sociales en un determinado 
territorio, absorbiendo así los distintos tiempos de la ciudad. Al respecto, Rossi manifiesta 
que estos elementos de ruinas urbanas son el objeto en decadencia, puestos en áreas de la 
ciudad que durante mucho tiempo representan “islas dentro del desarrollo general, que 
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atestiguan los diferentes tiempos de la ciudad y a la vez conforman grandes áreas de reserva” 
(Rossi, 2015, pág. 104)  Sin embargo, el conocimiento sobre la arquitectura y la ciudad que 
se puede obtener de las ruinas, varía según la época en que estas sean examinadas.  
En el libro “Las lecciones de las ruinas” (1997) Alberto Uztárroz plantea, a través de un 
tratado que recopila gran parte de las representaciones que se hicieron en el siglo XVII, 
XVIII y XIX sobre las ruinas clásicas de Roma y Grecia, las posibilidades que tienen las 
ruinas para entenderlas y construir a partir de ellas una arquitectura pensada desde el 
presente. En este libro, es clara la influencia que causaron los primeros representantes de las 
ruinas clásicas como Guiliano de Sangallo, Baldassare Peruzzi entre otros en el S. XVII y 
XVIII sobre los pintores románticos del S.XIX. Uztárroz demuestra como estos grabadistas 
enseñaron a pensar desde un aspecto constructivo o lo que se entendió como “El temblor 
constructivo de la ruina”, sobre la materialidad de la obra, la precisión del detalle técnico 
en el reconocer en cada fragmento, la singularidad y la especificidad de la construcción 
anteriormente existente. Aquí el autor convoca a pensar en las ruinas no como fragmentos 
inertes del pasado, sino como elementos atemporales que construyen las bases de la 
arquitectura de cada momento de la historia. Dice el autor:  
“Las ruinas cambian porque cambiamos nosotros: otros fueron otros somos, otros serán los 
que en cada tiempo miraron, miramos, mirarán las ruinas. Están dentro y fuera de su propio 
tiempo, trasladadas a un locus conceptual- temporal que cada uno de nosotros construye. Y 
así las ruinas –un pasado que se niega tercamente a pasar, que incomoda al presente y orienta 
al futuro- se convierten en objetos inagotables de los que fluye la arquitectura. Pensar el 
presente desde ellas, recuperar la naturalidad frente a ellas, es no obsesionarse con lo 
inmediato, ni consolarse con lo entero, sino estar atento a la relación intemporal que nos 
ofrece” (Ustarroz, 1997, pág. 268) 
En este sentido es necesario aproximarse a esta relación intemporal a la que se debe estar 
atento al momento de acercarse a las ruinas urbanas; deben ser entendidas como hechos que 
se niegan a pasar, que incomodan el presente, y que orienta al futuro. Esta es una de las 
características más seguras con las que se puede dotar a la ruina urbana del sentido contenido 
en su situación local.  
No sería arriesgado conjeturar, que dentro de la naturaleza de las ruinas, está la 
particularidad de atestiguar mediante el recuerdo y la memoria, otros tiempos de la ciudad 
como lo describe Rossi. Su condición de elementos aislados dentro la ciudad sin un aparente 
uso y de tiempos hetereogéneos, sugiere una problemática considerada parte de las 
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circunstancias sociales y referentes a los gobiernos locales y al espacio apropiado dentro de 
la ciudad que denota una alteración, un padecimiento o un síntoma urbano. Cabe preguntarse 
¿qué es lo que permite que dichas ruinas puedan durar tanto tiempo en un estado de deterioro 
y desuso al ser parte de la ciudad?, y teniendo en cuenta esto, ¿cuáles serían las 
características que permiten la instalación de estos elementos patológicos dentro de la 
composición de la ciudad?.  
De acuerdo con Rossi, en la arquitectura de la ciudad se pueden identificar elementos 
primarios de los cuales hacen parte los elementos patológicos caracterizados como 
permanentes; es decir, como elementos asilados y anómalos que se mantienen presentes 
dentro del espacio urbano. (Rossi, 20015) Sin  embargo, existen dos nociones diferentes 
sobre aquello que permanece en el espacio. La primera hace referencia a los monumentos 
como permanencia histórica, y la otra podría considerar a las ruinas como uno de estos 
elementos anómalos que persisten durante un determinado tiempo en el espacio. Sobre este 
hecho plantea Rossi: 
“…podremos constatar finalmente la diferencia de la permanencia histórica como forma de 
un pasado que experimentamos y la permanencia como elemento patológico, como algo 
aislado y anómalo.” (Rossi, 2015, pág. 51) 
 
Es este tipo de permanencia como elemento aislado y anómalo que se puede considerar a la 
ruina urbana, aunque la misma característica temporal le haya dado nuevos usos 
dependiendo de la sociedad que los active, -como en el caso de las ruinas clásicas y 
precolombinas que en la actualidad su uso se enmarca dentro de lineamientos del 
espectáculo-. De igual manera, se hace inevitable constatar en esta investigación, que la 
ruina como permanencia histórica trae consigo la forma de un pasado que se experimenta 
en el presente. En este sentido, y teniendo en cuenta  las citas de Rossi y de Ustárroz, se 
puede decir que una de las características de las ruinas como elemento patológico dentro de 
un hecho urbano y que al mismo tiempo se configura en la ciudad, es que pueden ser 
propulsores frente a la construcción de un sistema urbano en distintos tiempos de la ciudad. 
En este sentido, al preguntarse por las características que hacen de la ruina un artefacto 
dentro de la gran manufactura urbana, se tiene en cuenta que las permanencias de los 
elementos patológicos, no solo están ligados a los procesos de construcción y destrucción 
dentro de la ciudad, sino a la ubicación o al sitio en que estas se encuentran. 
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La destrucción y construcción, al ser procesos de naturaleza urbana, permiten entrar a 
analizar el espacio o sitio de la ruina para así descubrir el hecho urbano al que se adhiere y 
deducir a qué parte de la estructura de la ciudad pertenecen dichos procesos encarnados en 
una determinada ruina. El hecho urbano es entendido acá como el sitio de un acontecimiento 
con características sociales económicas, políticas, entre otras, que determinan la forma en 
que se estructura la ciudad; este tiene una individualidad que le es propia, hallada en el 
acontecimiento que lo significaron social y urbanamente. 
Dentro de esta transformación de la ciudad sobre si misma, se puede considerar a la ciudad 
y las partes que la componen, como una maquinaria cuyos artefactos se sobreponen a modo 
de capas que en últimas denuncian los diferentes tiempos en los que se ha conformado la 
ciudad. El arquitecto Colin Rowe en su libro “Ciudad Collage”(1981), desarrolla la idea de 
ciertos elementos de la ciudad superpuestos entre sí que conforman un aparato de “imágenes 
didáctico” conformado a partir de las necesidades de sus habitantes. Dentro de estos 
elementos se pueden encontrar calles, plazas, edificios, elementos productores de nostalgia 
y jardines (Rowe, 1981). 
En este sentido, se considera a las ruinas urbanas como propulsoras de formas de la ciudad, 
estas abren la posibilidad de re-configurar la estructura urbana a partir de los 
acontecimientos de su pasado. El sitio, -dice Rossi- en el que se ubican estos elementos 
patológicos, concede el potencial de retrasar y acelerar los procesos de transformación 
urbana que por su naturaleza resultan bastante notables (Rossi, 2015). Algunos de estos 
elementos como las ruinas, están predestinados a dirigir procesos de transformación espacial 
en el territorio urbano.  
"…son los elementos capaces de acelerar el proceso de urbanización de una ciudad y, en 
referencia a un territorio más amplio, los que caracterizan los procesos de transformación 
espacial del territorio. A menudo funcionan como catalizadores. En su origen, su apariencia 
solo podía identificarse con una función (que en este caso coincide con las actividades fijas), 
pero pronto se elevan a un valor más significativo. Sin embargo, no siempre se tratan de 
hecho físicos, construidos y perceptibles: por ejemplo podemos considerar el lugar de un 
acontecimiento que, por su importancia, ha dado origen a transformaciones espaciales. 
(Rossi, 2015, pág. 92) 
Estos hechos que no siempre son “construidos” y perceptibles como en el caso de la ruina, 
pueden funcionar como un propulsor urbano cuyo motor está sujeto a las bases de la historia 
y la memoria que construyen un determinado espacio en la ciudad. Para esto es necesario 
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considerar la situación de la ruina urbana en el sitio del acontecimiento desde donde se da 
origen a las múltiples transformaciones urbanas. Se atiende entonces a una característica 
espacio temporal que deviene del sitio donde se dan las mutaciones y transformaciones que 
corresponden a un tiempo y a una forma de dicho espacio, de igual manera, siguiendo la 
noción de función que plantea Rossi, expuesta sobre las ruinas, las actividades no son fijas, 
esto significa que su uso puede cambiar, como en el caso de las ruinas clásicas y 
precolombinas cuyo sentido de historia y memoria deviene en la actualidad en forma de 
mercancía como se verá a continuación.  
Ruinas del espectáculo o el hecho urbano convertido en mercancía 
 
2. Ruinas prehispánicas, Tenochtitlan, Zócalo. Ciudad de México 
Foto: Anónimo (2015). 
 
En febrero de 1978 fue descubierta la zona arqueológica del Gran Templo Mayor en la 
ciudad de México, ubicado en una de las esquinas de la plaza central conocida como El 
Zócalo. (imagen 2), Aunque parte de su descubrimiento había sucedido en el año 1914, fue 
hace 39 años donde unos trabajadores de la empresa de luz, mientras revisaban unos cables 
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bajo la tierra, se encontraron con una piedra circular cuyo relieve representaba a la diosa de 
la Luna de la antigua cultura Azteca. Se trataba del primer descubrimiento correspondiente 
a las ruinas de la antigua ciudad de Tenochtitlan.  
En la mayor parte del cuadro de la imagen 2, se ven las mencionadas ruinas bajo la actual 
Ciudad de México definida en el fondo de la fotografía donde específicamente se encuentra 
la catedral Metropolitana. Es sabido que muchas de las iglesias representantes de la fe 
católica construidas por los españoles durante el encuentro de los dos mundos, fueron 
impuestas intencionalmente sobre los templos sagrados de distintas culturas prehispánicas 
con el objetivo de quebrantar su fe.10 Este hecho que tuvo su representación en el espacio se 
configura en la actualidad como el palimpsesto que evidencia los diferentes momentos 
históricos contenidos en un mismo sitio. Aquí los hechos urbanos no solo implicaron 
acciones radicales como la de ocupar otro territorio e imponer determinadas formas de 
arquitectura y modelos de vida. El re-descubrimiento de las ruinas, ejerció un papel 
considerable sobre el sector más importante de la ciudad de México. Su misma existencia 
implicó nuevas construcciones aledañas como la del Museo del Templo Mayor que expone 
la ruina ante el público como una reliquia histórica encarnada en el territorio y definida por 
diversas costumbres y formas de habitar la misma ciudad.  
Su descubrimiento generó un entendimiento de la construcción de la ciudad y de la misma 
arquitectura local, y posibilitó un uso comercial a través del espectáculo que permitió 
venderlas como hechos de cultura a turistas y visitantes como los que se pueden identificar 
en el costado izquierdo sobre la parte central de la imagen. Esta misma dinámica sucede con 
las ruinas clásicas de Grecia y Roma, y dentro de la historia del arte son catalogadas como 
Ruinas del espectáculo. (Augé, 2003). 
Para Augé las ruinas del espectáculo que en varios casos han sido elementos perdidos dentro 
del gran palimpsesto de una ciudad construida a partir de hechos urbanos, en la actualidad 
se les delimita con cuerdas que las rodean y establecen un margen entre el espectador y el 
objeto; de igual manera, estas se representan en mapas que condicionan el recorrido del 
                                                
10 Sobre este hecho existen distintas fuentes exponentes de la historia de la ciudad en Latinoamérica, entre los 
que sobresalen títulos como “Latinoamérica las ciudades y las Ideas” (1976), de José L. Romero, o “A los 




visitante, también aparecen en guías turísticas cuya descripción anticipa la experiencia física 
del turista; de ellas se hacen diferentes tipos de suvenires y recuerdos que respalda el 
encuentro y prolonga el renombre de dichos artefactos. Marc Augé en su libro “El tiempo 
en ruinas” (2003), mientras expone la idea sobre el tiempo sin historia que puede llegar a 
evocar la ruina del espectáculo dice: 
 “Había comprobado como otros, que los templos y los lugares de sacrificio se encontraban 
efectivamente en los puntos indicados en el mapa; había descifrado, en un manual abreviado, 
las indicaciones y los comentarios que al acaparar mi atención, habían impedido que me 
abandonara a la contemplación de esos lugares… Un poco al modo en que, en un museo, el 
visitante minucioso... Deja finalmente que su deseo se debilite y que su mirada se deslice, 
ya sin detenerse, en la superficie de las cosas.”(Augé, 2003, p.42) 
Este tipo de observación es válida para todas las ruinas físicas aún existentes, que se venden 
en paquetes turísticos respaldados de alguna manera por las políticas de conservación  del 
patrimonio cultural y arquitectónico. El sentido que tenía la ruina como lugar habitado por 
las grandes civilizaciones, es ahora transformado en su uso y convertido en mercancía como 
objeto con un determinado valor de cambio. La forma de su conservación está atravesada en 
la actualidad por la inversión de capital que cada vez lleva más turistas a los lugares más 
recónditos para obtener una selfie y completar el ciclo del espectáculo. En el libro 
“Dialéctica de la mirada”(1989) Susan Buck-Morss cuenta sobre cómo las ruinas Romanas 
de Pompeya y Herculano, provocadas por el volcán Vesubio, que además de dejar toda una 
ciudad en ruinas dejó a sus habitantes completamente petrificados11, son también expuestos 
ante los turistas más curiosos para el servicio de intercambio económico. Dice la autora: 
 “La vida tradicional continúa, excepto que ahora, como espectáculo para turistas, todo se 
hace por dinero. Se venden excursiones y réplicas de las ruinas de Pompeya… Todo lo que 
el extranjero desea, admira es Pompeya, Pompeya vuelve irresistible a las imitaciones del 
templo, a los collares con terrones de lava y al piojoso guía de la excursión", (Buck-
Morss,1989, p.171)  
De cualquier modo, lo que aquí se quiere poner en evidencia, es que la función de la ruina 
urbana depende en su totalidad de la cultura que un determinado momento impregne un uso 
                                                
11 Sobre estas ruinas Clásicas de Pompeya y Herculano, se recrean grandes historias y mitos que hacen 
referencia al misterio de los cuerpos petrificados que dejó el paso del volcán Vesubio. Sobre este tema con 
base en el concepto de lo siniestro de S. Freud, Anthony Vidler, muestran un aspecto siniestro del lugar donde 
sensaciones que parten de lo familiar transformándose en no familiar. Ver (Vidler A. 1992) 
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preciso. Asì es como la ruina urbana puede determinar los procesos de transformación de la 
ciudad y por ende del territorio. La interpretación y significación cultural que se pueda hacer 
sobre ellas, está determinada tanto por su ubicación en el espacio, como por el tiempo donde 
acontece las acciones y los usos y factores circunstanciales que determinan el desarrollo y 
evolución de la ciudad.  
Dignidad y magnitud de arruinamiento – El tiempo de la ruina 
Antes del descubrimiento de las ruinas mesoamericanas como las de los Mayas a mediados 
del siglo XX, muchos de estos restos se fundían en su totalidad con la naturaleza, y su 
proceso de arruinamiento estaba marcado por el tiempo que lo envolvía entre ramas y olvido; 
este tipo de ruina producto del abandono y el desuso llegan a su estado como diría Cesar 
González, “con la dignidad de los antiguos” (González, 2012) al exponer que las ruinas 
modernas producidas por las guerras no envejecen como las ruinas clásicas.  
Se concibe en este sentido un escala de medida, determinada por la magnitud de 
arruinamiento de un determinado edificio. Mientras existen edificios cuyo tiempo de 
arruinamiento es instantáneo como el caso de las guerras, hay otros cuya destrucción se 
somete solamente ante el tiempo. Esta condición sobre la dignidad de las ruinas, también es 
referida por Augé, al referirse a las ruinas en la Costa de Marfil construidas en el siglo XIX 
y principios del XX al declarar que:  
“En 1965, hacía tiempo que nadie se ocupaba ya de esas ruinas: algunas tuberías medio 
enterradas en la arena daban testimonio de ese desinterés. Con todo, al caer la tarde o la 
tenue luz del alba, esas ruinas no carecían de dignidad” (Augé, 2003, p.22). 
Aquí la dignidad pareciese ser un factor determinante al momento de dar un juicio de valor 
sobre la forma de arruinamiento al que se somete desde un edificio hasta una ciudad. El 
tiempo de la ruina tal como lo define Augé, es un tiempo sin historia, del que únicamente 
puede tomar conciencia el individuo y del que puede obtener una fugaz intuición gracias al 
espectáculo de las ruinas. (AUGÉ, 2003, pág. 47). En ese sentido, la ruina urbana en cuanto 
aspecto material y elemento productor de nostalgia como lo define Rossi, conlleva un tiempo 
de consolidación sobre el sitio que se constituye como parte de un hecho urbano que lo 
precede y que lo sostiene. 
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“Por tanto, las mutaciones, los cambios y las simples alteraciones tienen tiempos diversos.  
Fenómenos particulares y accidentales –como las guerras o las expropiaciones- pueden 
llegar a arruinar en poco tiempo, situaciones urbanas que parecían definitivas, o dichos 
cambios pueden producirse en tiempos más largos por sucesivas modificaciones, a veces de 
elementos y partes concretas.” (Rossi, 2015, pág. 165) 
La ruina como Hecho Urbano 
Es pertinente en este sentido acceder a las características que configuran el hecho urbano 
según su localización y el momento constitutivo de la ciudad. Si la ciudad es una creación 
que nace de numerosos y diversos momentos de formación como lo enuncia el arquitecto 
italiano; la unidad de dichos momentos es la unidad urbana en su conjunto, es decir, en 
contexto, y la posibilidad de leer de manera continua la ciudad, deriva de la forma y de su 
carácter singular en relación con los demás elementos de la ciudad (Rossi,2015). Una de las 
características que definen el hecho urbano, está ligada a la forma de dicho hecho, es decir 
a la forma configurada por los elementos relacionados entre si en un determinado sitio. Al 
respecto afirma Rossi: 
Puesto que toda función puede deducirse a partir de una forma, que finalmente es la 
posibilidad de existencia de un hecho urbano, podemos afirmar que, en cada caso, una forma, 
o un elemento urbano, permite una recogida de información. Si esta forma es posible, 
también lo es pensar que un hecho urbano determinado permanezca con ella y que quizás, 
sea justamente todo aquello que permanece en un conjunto de transformaciones que 
constituyen un hecho urbano por excelencia" (Rossi, 2015, pág. 45) 
La ruina urbana permite indagar en los elementos que le dan una determinada forma dentro 
del tejido urbano, (estos son aquellos que sobrevivieron y que han permanecido a lo largo 
de sus  propias transformaciones), una posibilidad de explorar en las características formales 
de la parte de la ciudad en la que se sitúa la ruina, las cualidades que hacen del lugar un 
hecho urbano. De esta manera se reconoce la apertura hacia la configuración de la estructura 
de dicha parte de la ciudad. Haciendo una analogía, se puede decir que la ruina urbana es un 
archivo de información que permanece abierto en un determinado tiempo, este permite 
establecer la lectura y la edición de la estructura de la ciudad, e indagar en aquello que 
permanece en dicho conjunto de transformaciones y en lo que le da sentido, a los diversos 
momentos de formación de un determinado hecho urbano. A este se refiere Rossi al decir 
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que “La forma de la ciudad siempre es la forma de un tiempo de la ciudad; y hay muchos 
tiempos en la forma de la ciudad.” (Rossi, 2015)  
Los elementos producidos en el pasado y que permanecen en el presente, tienen la 
posibilidad de integrarse con otros elementos que son producto de la ciudad y que 
incursionar en los eventos del hecho urbano originario atravesando el espacio de la ruina. 
Esto permite entender los múltiples sucesos históricos inscritos en los hechos que dieron 
origen al sitio en el que se ubica la ruina, y de este modo poder descubrir el carácter 
particular que ha permanecido en el lugar a través del tiempo. 
En el caso de estudio de esta investigación, cuando se habla de la forma, no se refiere a la 
de la arquitectura arruinada cuya función específica desapareció por completo, - como en el 
caso de las ruinas clásicas y precolombinas cuya función está hoy en día contenida dentro 
de las dinámicas por el espectáculo-, sino a la forma del sitio de la ruina, a su localización 
en el espacio en relación con su contexto. De este modo, se pueden entender las permanecías 
que se han establecido en el sitio, desde la acción que originó el hecho urbano y que en el 
presente congrega a la ruina. Aquí cabe la posibilidad, de que antes de ser arruinado un 
edificio, en su lugar pudieron haber sido arruinados otros edificios cuya función pudo ser 
totalmente diferente a la del presente edifico.  En este sentido, se plantea la misma situación 
en cuanto a la función del aparato arruinado, que al no estar ligado a su función originaria 
no modifica su cualidad o carácter de hecho urbano que ocasiona la forma del sitio. La 
historia de los hechos urbanos está dada por diferentes operaciones que dieron como 
resultado formas inherentes a lugares comunes fruto de la actividad humana. Dichas 
operaciones están sujetas al contexto presente desde donde se puede acceder al carácter o a 
la individualidad del hecho urbano. Esto es a lo que Rossi se refiere cuando habla del Locus, 
a las permanencias de las formas que caracterizan al hecho urbano ligado en este caso a la 
ruina. 12 
 
                                                
12 Este concepto de persistencia en la formación espacial de la ciudad, es considerado por Rossi como el 
objetivo principal de la investigación urbana. Su entendimiento, está vinculados al unir elementos extraídos de 




"Las ciudades siguen ejes de desarrollo, mantienen la posición de sus trazados, crecen en la 
dirección y con significados de hechos más antiguos, a menudo remotos, que los actuales. A 
veces estos hechos permanecen, están dotados de una vitalidad continua, y a veces se 
extinguen; queda entonces la permanencia de las formas, los signos físicos, el locus. De este 
modo la permanencia más significativa viene dada por la calle y el plano." (Rossi, 2015, pág. 
49) 
Es evidente entonces que, para acceder a un conocimiento más especifico sobre los hechos 
urbanos ligados a los elementos de ruinas, se debe acudir a aquellos elementos cuya forma 
permanece dentro de su contexto como el de la calle o el plano. Sin embargo, estos 
elementos, son apenas un comienzo para evidenciar otras características que también 
persisten dentro del hecho urbano, como son la geografía, la historia y la memoria 
convocada por la ruina en sus diferentes momentos asociados al lugar de su origen. 
 
Sentido de Lugar y Vocación 
Es necesario definir las cualidades que hacen parte de la ruina urbana teniendo en cuenta su 
Locus, es decir, todos aquellos elementos originarios de un sitio que involucran el paisaje, 
la geografía, la topografía, la memoria urbana y los elementos que la circunscriben dentro 
de un determinado territorio. Sin embargo, para ser consecuente e involucrase más con las 
características que construyen el concepto de ruina efímera como un elemento cuyo sentido 
está en relación con características específicas de un determinado lugar, es conveniente 
asociarnos al pensamiento contextualista expuesto por la arquitecta García-Moreno(2016) 
que se adapta con mayor precisión al contexto americano, de donde se tomará el caso de 
estudio de esta investigación. Bajo este pensamiento contextualista, que “considera 
cualquier evento real y susceptible de ser examinado siempre que pueda ser considerado 
como parte de un contexto; es decir, en relación con otros eventos." (García-Moreno, 
pág.63) se aborda el concepto de Sentido de Lugar que es igualmente análogo al de Locus. 
En cualquier caso, desentrañar la posibilidad que tiene la ruina urbana como operador 
constructivo de la ciudad, exige entender las relaciones que surgen de su contexto y la 
tendencia o inclinación que confiere dicho sentido hacia su futura construcción, esto es hacia 
una vocación de lugar que reclama la ruina. 
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1.3 El genio del lugar 
 
Los conceptos de sentido de lugar y Locus están directamente relacionados con el concepto 
de Genius Loci, entendido en la arquitectura de la ciudad como aquella divinidad local que 
invoca todo lo sucedido en un determinado lugar. Según Cristian Norbert-Shultz en su libro 
“Genius Loci, Aproximación a una fenomenología de la arquitectura”(1979), desde una 
perspectiva apoyada en el pensamiento de Martin Heidegger, EL Genius Loci se relaciona 
con el mito de la antigua creencia Romana, en la cual, el lugar es acompañado por un espíritu 
guardián que lo protege desde su origen hasta su muerte, determinando su carácter o esencia. 
(Norbert-Shultz, 1979)  
Al hablar de la concreción de un hecho urbano encarnado en una ruina, se afirma la 
posibilidad de contener en sus relaciones contextuales de la ciudad, una memoria urbana 
que pertenece a la colectividad que hizo posible la transformación de su espacio en los 
diferentes momentos históricos. El Sentido de Lugar o Locus como principio característico 
de un hecho urbano, se mantiene encofrado en el lugar de la ruina, en sus permanencias 
históricas, y en la memoria colectiva requerida por la sociedad que la antecede. Aquí la 
memoria colectiva se entiende como la relación de la colectividad con el lugar, que según 
Rossi, “ayuda a entender el significado de la estructura urbana, de su individualidad y de la 
arquitectura de la ciudad que es la forma de dicha individualidad.” (Rossi, 2015, pág.154)  
Cuando Rossi manifiesta que así como los primeros seres humanos conformaron un clima, 
también formaron un lugar en el que fijaron su individualidad, (ROSSI, 2015), está haciendo 
énfasis en un disertación antropológica proveniente del texto de Maurice Halwach titulado 
la Memoria Colectiva (2004); En este libro, En el capítulo Memoria colectiva y el espacio, 
el autor le confiere al lugar una causalidad netamente humana. Dice el autor: 
“Cuando un grupo se encuentra inmerso en una parte del espacio, la transforma a su imagen, 
pero a la vez se somete y se adapta a cosas materiales que se le resisten. Se encierra en el 
marco que ha construido. La imagen del entorno exterior y de las relaciones estables que 
mantiene con él, pasa al primer plano de la idea que se forma de sí mismo. Penetra en todos 
los elementos de su conciencia, ralentiza y regula su evolución.” (Halwachs, 2004, pág. 133) 
 
El espacio urbano es vulnerable ante las acciones de cualquier necesidad colectiva. En este 
sentido cabe preguntarse, por las características de las necesidades colectivas dentro del 
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espacio que ocupa una ruina urbana. Sin embargo, esta cuestión aunque dependa del tipo de 
ruina, se afianza en su facultad expuesta en términos de la misma memoria colectiva, esto 
es, del recuerdo que permanece contenido en el tiempo y en el espacio de los elementos en 
relación con el tejido urbano.  
 
En la ruina urbana, las permanencias que se relacionan al origen de los hechos urbanos, son 
representadas no solo por la geografía y la topografía dentro de las que se encuentra 
circunscrita, sino por aquellos elementos significativos como las calles, los edificios y todo 
tipo de relaciones urbanas que involucren a una determinada comunidad en el mismo espacio 
pero en diferente tiempo. Por tanto, el sentido de lugar que encarnan las ruinas, se concreta 
en un hecho urbano que con el paso del tiempo se va construyendo artefacto impregnado de 
otros nuevos hechos urbanos fijados a lo largo su porpia historia. Mientras sobrevivan 
elementos significativos en una ruina urbana, estos pueden llegar a representar la memoria 
colectiva de todos los momentos de ese sector de la ciudad. Lo que Rossi expone al decir 
que la ciudad misma es la memoria colectiva de los pueblos, y como está ligada a unos 
hechos y unos lugares, la ciudad es el locus de la memoria colectiva"(Rossi, 2015, pág.153) 
Para abordar esta idea sobre la memoria colectiva, se deben identificar, en primera instancia, 
los hechos históricos por los que un determinado grupo social, han construido y habitado el 
sitio y el contexto que envuelve una ruina urbana. Esto es, a la manera de una huella que les 
permite indagar en sus permanencias y en la memoria de sus habitantes constructores del 
hecho urbano inicial. Al respecto dice Rossi. 
 “Sin embargo, el estudio de dichos caracteres acaba siendo específico de la morfología o de 
la geografía sociales, que analiza las actividades de los grupos sociales que se manifiestan 
de un modo duradero a través de determinados caracteres territoriales …podemos llevar a 
cabo cualquier reducción de la realidad urbana y siempre llegaremos al aspecto colectivo, 
que parece constituir el origen o fin de la ciudad." (ROSSI, 2015, pág. 63,91) 
De cualquier modo, el vínculo existente entre un grupo social y el locus, inmanente a los 
elementos sintomáticos de la ciudad contemporánea, como es el caso de las ruinas, es la 




Este es el caso de varias de las ruinas que representaron dentro de un contexto iconográfico 
y pictórico, características estéticas que inspiraron a varios artistas como, Bernardo Belotto 
y sus ruinas en Oleo de la antigua Iglesia en Dresde, en “The Ruins of the old Kreuzkirche” 
(1765), donde se ve una multitud de gente participando de las ruinas de la Iglesia 
bombardeadas por la artillería Prusiana; o las de Joseph Gandy si se tiene en cuenta la 
“Perspectiva seccionada del banco de Inglaterra” en (1830), o uno de los ejemplos más 
característicos de este hecho urbano como parte de la colectividad, lo presenta Gaspar David 
Friedrich en 1819 con “Las Ruinas de Eldena Abbey” (imagen 3), que hicieron parte de un 
mismo hecho urbano,  provechoso para el movimiento cultural influenciado por conductas 
“vedutistas” en Alemania a finales del Siglo XVIII y que aquí se toma como ejemplos de 
este productivo encuentro con las ruinas. 
 
 
3. “Las Ruinas de Eldena” 




Estas ruinas ubicadas en la salida de la actual ciudad de Greifswald que conecta el nororiente 
Alemán, con su capital, fueron el ápice, en cuanto hecho urbano originario, que generó la 
construcción y fundación de Greifswald. En este caso, el refugio abandonado del monasterio 
cisterciense dio a sus habitantes específicas orientaciones de desarrollo respecto a su 
situación geográfica, que construyeron la ciudad teniendo como referencia la situación local 
cerca a las orillas del golfo que converge con el Mar Báltico, lugar donde se ubica la ruina 
urbana hasta la actualidad.  
Para los románticos ir al encuentro con las ruinas en sus paseos y viajes, era una forma de 
valorar la naturaleza por encima de la artificialidad que sofocaba al hombre en el siglo XVIII 
y XIX. Su identificación con la fragilidad de lo humano donde la desesperanza cobra un 
sentido estético haciendo referencia a la situación emocional del artista, muestran una 
relación con lo bello y lo sublime en el que se sumerge en ideas de infinitud y en cierto 
sentido de ensoñación colectiva.  
El carácter constructivo tanto de la acción romántica como del mismo artefacto representado 
en la pintura, ejemplifican una idea operativa y funcional de la ruina como hecho urbano 
que acontece en la memoria de los habitantes de la ciudad de Greifswald. 
Jorge Luis Marzo, critico español que ha puesto en evidencia la transitoriedad de las ruinas 
desde los románticos hasta las ruinas modernas, enuncia la idea de que las ruinas pasarán a 
dejar de ser una metáfora de lo caduco o de la soledad para convertirse en una idea de 
reconstrucción. Dice el autor:  
 
“Si bien los románticos pueden considerarse anti clásicos, reafirman la teoría ilustrada 
respecto a que la esencia del hombre es igual en todos los contextos. Se viaja por páramos 
inhóspitos, por lejanos mundos exóticos y sobre todo vírgenes a la conciencia occidental. El 
artista reconoce en las antiguas piedras las reminiscencias de una belleza esencial, que es en 
sí misma lo verdadero…. La ruina romántica es un mundo hundido en la lejanía, con bosques 
parajes vírgenes, espacios plagados de vida y muerte, sin puntos medios, donde las 
catástrofes son dignas y heroicas. Así el culto a la ruina no es solamente la expresión de la 
desesperanza o el reconocimiento de la caducidad humana sino la materialización de una 





Este carácter colectivo o cualidad específica de la ruina urbana como parte de un hecho 
constituido por su colectividad, es depositario de una memoria que descubre el sentido de 
lugar contenido en las ruinas urbanas. También existen lugares en la ciudad de carácter 
público que han sido construidos por grupos de comunidades a través del tiempo y con sus 
acciones los convierte en un hecho urbano, dándole forma al espacio y definiendo su carácter 
temporal que les devela el sentido de lugar. En las múltiples transformaciones que puede 
llegar a tener una ciudad sobre si misma, se pueden establecer hechos que demandan dicho 
sentido, y de ese modo se pueden entender la estructura urbana y aquellos hechos originarios 
que evidencian en muchos casos la inclinación urbana del lugar, es decir, su vocación. Dice 
Rossi. 
“Es probable que este valor de la historia como memoria colectiva - entendida, por tanto, 
como relación de la colectividad con el lugar y con su idea- nos ayude a entender el 
significado de la estructura urbana, de su individualidad, de la arquitectura de la ciudad que 
es la forma de dicha individualidad que, de este modo, está ligada al hecho originario, al 
"principio" que es un acontecimiento y una forma." (Rossi, 2015, pág. 154) 
Se establece una relación entre la cualidad inmanente del hecho urbano que sostiene a la 
ruina, y todos aquellos eventos y sucesos, provocados por una colectividad urbana 
representada desde su origen en los diferentes tiempos de la ciudad. 
Encontrar  el empleo de cierto espacio intervenido por la ruina y, por los diferentes grupos 
sociales, es encontrar la necesidad colectiva que impregna al lugar desde su origen hasta la 
necesidad que demande su contemporaneidad; esto es, en otras palabras, lo que el lugar 
quiere ser, su vocación.  
El interés  de esta investigación radica precisamente en descubrir cuál sería la acción precisa 
e individual del hecho urbano ligado al elemento de la ruina. Descubrir su Locus, su Genius 






1.4 Sentido de Lugar y Vocación  
El concepto de sentido de lugar que expone García-Moreno en su libro “Región y lugar en 
la arquitectura contemporánea Latinoamericana”(2000), tiene sus bases en las ideas de 
Genius Loci anteriormente expuesta. El Sentido Lugar es entendido como el sentido de 
pertenencia y de identidad generado entre la relación del sujeto con el espacio, surge de 
desde una mirada contextual en la cual el objeto de estudio, en este caso la ruina urbana, es 
entendida en relación con la ciudad, en donde el sujeto como textura, es decir con su historia 
y memoria están sujetas a la interpretación del evento. En palabras de la autora: 
“…Una arquitectura con sentido de lugar, esto es, una arquitectura que despierta sentido de 
pertenencia, se convierte en representante de la identidad de un lugar. Configurado por una 
historia específica, enmarcado dentro de ciertos límites geográficos, económicos, políticos 
y o culturales que se han ido transformando a través del tiempo.”  (GARCÍA, 2000, pág. 35).  
Según la teoría de García-Moreno, cada hecho urbano que a partir de su Locus y de los 
eventos simultáneos producidos por la acción de una colectividad determinada, está 
caracterizado por cualidades y texturas que según la autora, están conectadas entre sí. Estas 
cualidades y texturas que puedan definirse siempre y cuando exista un propósito particular 
en un tiempo específico. (García, 2000). Ateniendo a este tipo de observaciones, se puede 
entender que la vocación y el sentido que puede generar la ruina sobre su estructura urbana, 
permite dilucidar las cualidades de memoria e historia que el territorio se confiere a sí 
mismo, dentro de las relaciones sociales y urbanas definidas por su contexto.  
Es necesario esclarecer el sentido del lugar que pueden llegar a tener la ruina urbana en las 
texturas que la conforman, y de sus relaciones con el contexto en el que se ubica. De ese 
modo, precisar la memoria y la historia de su arquitectura, se convierten en el principio 
básico que configura el hecho urbano en el que se sitúa dicha ruina. Este es el camino más 
efectivo, para precisar la ruina urbana como un artefacto al momento posible de construir 
ciudad.  
“Y así la unión entre el pasado y el futuro está en la idea misma de la ciudad que la recorre, 
como la memoria recorre la vida de una persona, y que siempre para concretarse debe 
conformar la realidad pero también debe tomar forma en ella.” (Rossi A. , 1982, pág. 193) 
El sitio donde la ruina se erige y conforma el hecho urbano como un espacio donde sus 
arquitecturas anteriormente existentes no se contraponen al territorio, sino que por el 
 
 36 
contrario están ligadas a su geografía y a su historia. Esta relación espacio-temporal permite 
encontrar su hecho fundacional como lugar convocado para una acción precisa o vocación 
de lugar. Aunque el concepto de vocación del lugar deviene en gran parte la teoría de 
Norbert-Schultz sobre el guardián del lugar, y posteriormente a la del Locus y Sentído de 
lugar; este concepto de vocación de lugar, es tenido en cuenta de acuerdo con lo planteado 
por Jorge Ramírez Nieto en el artículo titulado “Paseando por la calle con la Señorita 
Jacobs, un recorrido por la C.26” del año 2016: En el que construye, al recorrer la calle 26 
orientado por la concepción de la urbanista Jane Jacobs, la elaboración de cartillas culturales 
que buscan especializar y comunicar vocaciones urbanas. Según el autor: 
“Por vocación se entiende la relación marcada entre memoria histórica, hechos de cultura y 
expresiones de refrendación ciudadana. La vocación es un acumulado de memorias, 
imaginarios y experiencias urbanas que se dan en el tiempo, es el fundamento esencial para 
las propuestas de acciones ciudadanas en el entorno de lo local. En términos prácticos, las 
vocaciones definen las maneras de entender las prácticas de los vecindarios dentro de los 
linderos de los ámbitos urbanos...un espacio urbano que posee una vocación cultural 
reconocible lo denominamos ámbito de sentido” (Ramírez, 2016,pág.59)  
El arquitecto Ramírez se apodera de la calle como elemento constructor de experiencias que 
dan cuenta de las tendencias espaciales en el momento de establecerse en un determinado 
lugar. Sin embargo, lo que aquí es necesario formular, es la otra de las características que 
puede contener la ruina, aunque no se encuentre dentro de los parámetros temporales en 
apariencia “eternos” como sucede con las ruinas clásicas y las del espectáculo, provocada 
por la manutención y el abrigo de las culturas perdidas en la historia. Es decir, la vocación 
de cierto lugar puede estar construida dentro de un hecho urbano específico utilizando las 
ruinas como herramienta que construyen otros hechos urbanos a futuro y generalmente están 
convocados a ser un determinado artefacto.  
Un ejemplo de esto, sucedió al finalizar el Siglo XIX y comienzos del siglo XX, donde las 
ruinas ocasionadas por la guerra, catalogadas por Jorge Luis Marzo como ruinas modernas 
o anticipadas, en donde los bombardeos y la destrucción total de muchos lugares, ofrecieron 
miradas a los pensadores de la ciudad moderna que trajeron consigo diversas utopías o 
formas radicales de concebir el futuro de la ciudad. 
La característica principal de estas ruinas modernas producidas por la guerra o los procesos 
de demolición, es que son anticipadas, son previamente concebidas sin importar el proceso 
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o la forma en que se constituyeron. Se sabe con antelación, qué parte de la  ciudad se va a 
destruir. Se establece una conexión entre ruinas inexistentes y el futuro que las convoca 
Jorge Luis Marzo, llama a este fenómeno “construir la verdad en función de premisas que 
aún no existen” esto con el fin de alcanzar su último sentido en el futuro.  
Este  pensar en las ruinas hacia futuro, fue una práctica que se utilizó en Alemania a vísperas 
de la Segunda Guerra Internacional con fines políticos. El arquitecto Albert Speer en 1934, 
formuló una teoría sobre las ruinas para construir edificios que con el paso del tiempo -
“miles de años”- permanecieran como documento que hablara a las generaciones futuras de 
la grandeza de Alemania y que pudieran asemejarse a los modelos de las ruinas romanas. 
Sobre este aspecto dice Speer:  
“Aquella desoladora imagen me llevó a una reflexión que expuse a Hitler bajo el título algo 
pretencioso de “Teoría del valor como ruina” de una construcción. Su punto de partida era 
que las construcciones modernas no eran muy apropiadas para constituir el “puente de 
tradición” hacia futuras generaciones: resultaba inimaginable que unos escombros oxidados 
transmitieran el espíritu heroico de los monumentos del pasado. Mi “teoría” tenía por objeto 
resolver este dilema: el empleo de materiales especiales, así como la consideración de ciertas 
leyes estructurales específicas, debía permitir la construcción de edificios que, cuando 
llegaran a la decadencia, al cabo de cientos o miles de años (así calculábamos nosotros), 
pudieran asemejarse un poco a sus modelos romanos.” (SPEER, 2003) 
Mucho tiempo después de los bombardeos por parte de los aliados hacia Alemania, los 
aliados ocultaron bajo toneladas de escombros de la ciudad de Berlín, varios edificios que 
Hitler había mandado a construir según la teoría de Speer, como fue el caso de la universidad 
de Berlín. Después de la guerra, el objetivo de los Aliados americanos, era terminar de 
destruir los edificios específicamente construidos bajo esta creencia. Pero en el caso de la 
universidad,  colindaba con tantos refugios bajo tierra que les quedó más fácil enterrar el 
entorno. Tanto así, que la montaña de escombros sobre las ruinas de Speer construida 
obligadamente por los mismos Alemanes,  se convirtió después en un accidente geográfico, 
caracterizándose como una de las montañas más altas alrededor de Berlín. La llamaron “La 
montaña del diablo” Teufelsberg (Imagen 4 y 5). Hoy en día, en la parte más alta de esta 
misma montaña, posan las ruinas de una estación de radio que fue lugar de la red de 
espionaje mundial hasta el año 1992, donde quedó abandonada y carcomida por la naturaleza 




 4. La Montaña del diablo –Ruinas de Berlin sobre las ruinas de Speer 
H.Urban. Teufelsberg. Berlín 1945 
 
 
 5. “La montaña del diablo”  Ruinas de la estación sobre las ruinas de Berlín 
Detrás de la puerta de Brandeburgo. Carl Weinrother 1945 
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Según cuenta el historiador Jean-Yves Journnais en su libro “El uso de las ruinas” (2017) 
al referirse a esta “teoría del valor de ruinas”, que a propósito tiene sus bases en las ideas 
de Arquitecto Gottfried Semper; dice que “enterrar unas ruinas bajo otras ruinas es a la vez 
sacrificar a las primeras fingiendo soterrarlas… Al enterrar bajo los escombros la Academia 
de Speer, los Aliados deseaban contrariar el devenir ruinas fantaseado y programado del 
monumento nazi.”(Journnais, 2017, pág.25) Sin embargo, se sabe que aún yace bajo dicha 
montaña, las intenciones de estas construcciones anticipadas y con vocación hacia el futuro, 
en este caso, al “Aspirar a que el Reich Siempre renazca de sus ruinas”. (Journnais, 2017, 
pág.27) 
 
En estos ejemplos del uso de la ruina urbana anticipada o moderna, como condición temporal 
que atraviesa al artefacto de ruina, como un soporte que le da la capacidad de conservar 
hasta cierto punto, valores referentes a la memoria y la historia de una cultura, en tiempos 
muy largos.  
En este sentido, se puede hablar de una ruina anticipada tal como lo expone Jorge Luis 
Marzo en otro de sus artículos titulado con el mismo nombre. Aquí, Marzo se pregunta por 
el valor anticipado de la ruina como artefacto urbano dispuesto en el espacio:  
 
 “¿Cuál es el valor y el sentido de la ruina o del símbolo “anticipado”? ¿Hasta qué punto la 
historia se escribe mediante la colocación de artefactos de acción retardada? La ruina 
anticipada hace tomar distancia del propio tiempo, pero además emplaza la mentalidad en 
un cómodo tiempo continuo del proceso histórico. Esa función legitimadora parece central 
en el uso tradicional de la ruina en la cultura moderna” (Marzo, 1991, pág. 7) 
 
No es casual, que en el siglo XX, debido a las grandes destrucciones que produjeron las 
guerras por un lado, y la urbanización en las grandes ciudades por otro,  Gerard Wajcman 
en su libro El objeto del Siglo (2001) postula a la ruina como objeto y competidor ejemplar 
del certamen que crea para definir cuál es el objeto del siglo XX. En la introducción al libro, 
el autor define la ruina de la siguiente manera: 
 
 “La ruina hace objeto de los restos de un objeto. El objeto arruinado es el objeto sumergido 
en el tiempo, marchando con los días,  comido por el ultraje de los años o estropeado por los 
tumultos de la historia. Objeto devorado en el tiempo. Pasión del Objeto. La ruina es el 
objeto más la memoria del objeto… La ruina es el objeto convertido en huella común, el 
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objeto ingresado en la historia…. Es el objeto devenido esponja histórica, acumulador de 
memoria.” (Wajcman, 2011, p.15) 
 
De cualquier modo que sea producida, la ruina urbana está siempre cargada con la memoria 
de los distintos tiempos de la ciudad. Los hechos urbanos que estas evidencian, parten de la 
utilización de esta materia colectiva como una posibilidad que permite a través de su historia, 
entender su formación, sus relaciones espaciales, geografía, dinámicas sociales y culturales 
que han hecho de ella un lugar del abandono y la destrucción. Esto es, descubrir su propia 
esencia, respaldada por un inmanente sentido del lugar, aquello que la activa y que le permite 
operar dentro de la ciudad a través de la memoria y la historia de su construcción.  
 
 
1.5 Ruinas efímeras 
En este primer capítulo se han identificado las variables que se emplean como base para 
abordar los estudios correspondientes a las ruinas modernas, especialmente, las ruinas 
producidas por los procesos de desarrollo ocurridos desde S.XX, consecuencia de la 
destrucción justificada o no, de manzanas de vivienda, barrios y sectores de la ciudad. 
Estas ruinas hacen parte de la ciudad de Bogotá desde comienzos del siglo XX hasta nuestros 
días. Ellas, pasan muchas veces desapercibidas ante la comunidad que las rodea. Se vuelven 
invisibles y a la vez significativas para otro tipo de población.  
Se les denomina efímeras debido a que se producen sobre la capa más superficial del tejido 
urbano en un tiempo determinado en el cuál, desaparecen después por completo, para dar 
paso una nuevo construcción. Se recurre al nombre de ruina efímera, debido a su condición 
pasajera o transitoria dentro del lento movimiento que se va transformando los elementos 
del marco urbano. Estas ruinas efímeras, no tienen contenido patrimonial adjudicado por 
alguna entidad distrital que las defina. Ruinas que parecen denunciar con actitud crítica las 
formas invasoras de la ciudad que el ideal de progreso ha instaurado hasta convertirlas en 
una parte inherente del tejido urbano. 
 
 41 
Se trata de ruinas “indignas” si apelamos al calificativo que  propone Cesar González Ochoa 
en su descripción sobre la ruina moderna, en la cual establece una diferencia con la ruina 
clásica, de la siguiente manera:  
“… El proceso de la demolición, se aceleró en el siglo XX cuando por su propia condición 
moderna, llega la absolución programada a los edificios que están condenados al rápido 
envejecimiento de sus componentes constructivos, porque la modernidad fundó sus bases en 
la innovación tecnológica que por su propia naturaleza se renuevan continuamente. Por tanto 
cuando envejecen, no lo hacen con la dignidad de los antiguos…. La ruina moderna se 
presenta como un despojo decadente de una civilización basada en el desperdicio” es claro 
la connotación indigna de estas ruinas al ser destruidas. (González, 2012) 
Este tipo de afirmaciones que enfatizan el “proceso sublime de la demolición”, son 
abordadas por otros autores o artistas que definen dicho proceso desde una perspectiva 
opuesta a lo que se podría o no considerar arquitectura. Es el caso de varios artistas 
Colombianos como el de Clemencia Echeverri que en la videoinstalación de cuatro 
proyecciones simultáneas titulado Casa íntima (2000), denuncia la atrocidad que puede 
llegar a ser la destrucción de lo íntimo en los eventos de desalojo y expropiación, en el que 
según la autora, se experimenta “un estado de pérdida familiar y de violencia urbana.” De 
igual manera, la serie de fotografías que expone  Fernell Franco titulado Demoliciones 
(1980-1988). Incluso, en este mismo tema donde opera la destrucción hacia la construcción 
de imaginarios artísticos. La concepción sobre la capilaridad urbana que trabaja la artista 
Margarita Monsalve, en su proyecto de fotografías instaladas, titulado No-arquitectura 
(2009), también se antepone como una crítica a muchos de los procesos modernizadores que 
atentan contra la estabilidad del habitante urbano al ser aceptado consiente o 
inconscientemente como una parte de la ciudad que integra la imagen de los paisajes urbanos 
locales. En palabras de Monsalve: 
“El acto de la demolición descubre la interioridad negando su condición de protección, 
resguardado, intimidad y estabilidad. La idea de interior, casa, hogar, resguardo nos remite 
a la idea de tiempo detenido… Esta no arquitectura no forma parte de la imagen institucional 
de la ciudad, al ser pasajera es rápidamente reemplazada por grandes edificios o por nuevas 
calzadas. Aunque su tránsito afecta la vida de sus ciudadanos y definitivamente se convierten 
en una imagen constante y verdadera, tanto en los paisajes locales de los barrios como en en 





Fotografías de Ruinas instaladas en Bogotá 
Margarita Monsalve (2009) 
 
La imagen 6, es una de varias representaciones cuya intensión era la de reconstruir a partir 
de macro-fotografías de ruinas, diferentes lugares de la ciudad de Bogotá. Estos lugares son 
a la vez ruinas productos de la demolición por hechos de expropiación o están destinadas a 
serlo en momento de su existencia.  
Aquí se argumenta, que los procesos de arruinamiento, que son materialidad evidente puesta 
al descubierto por las políticas actuales de desarrollo y acelerada transformación urbana, han 
provocado en la ciudad la gestación de un escarpado tejido urbano, donde la aparición de 
este tipo de ruinas es cada vez mayor. Margarita Monsalve al exponer estos procesos de 
modernismo y modernización en su libro Sobrevivientes, ruinas y transformistas, estudios 
sobre metrópolis modernidad y arte (Monsalve ,2009) dice:  
“Hay una arquitectura pasajera y errante, que se desplaza por toda la ciudad y deja al 
descubierto la capa interna, separa la superficie y violenta la piel de la ciudad, dejando en 
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evidencia la estructura de barrios y edificios, de la urbe en general” (MONSALVE, 2009, 
pág. 45)  
Es sobre esta superficie lastimada de la ciudad, que permite evidenciar en su estructura 
urbana una forma de abrirse al entendimiento, a las transformaciones urbanas y a la 
construcción de la misma ciudad. Su materia inmanente, característica de cualquier ruina, 
también se considera como elementos de la memoria e historia condensadas en el pasado y 
proyectadas a futuro. 
Varias de estas ruinas, se producen al configurar un nuevo entramado vial que desarticulan, 
en algún sentido, el tejido urbano, ocasionando de igual manera problemas como la 
demolición de patrimonio arquitectónico, la desaparición completa de manzanas urbanas, el 
desplazamiento forzado de quienes vivían en el sector, la permanencia de elementos 
arquitectónicos carcomidas por la vegetación del lugar, la intervención de grafitis, murales, 
instalaciones artísticas sobre la nueva ruina, hasta la aparición de una población flotante que 
se apropia pasajeramente de sus posibilidades.  
Estas dinámicas encarnadas en las ruinas, también hacen parte y transforman no solo la 
trama y el tejido social urbano preexistente, también transforma la ciudad y por ende la 
situación de sus habitantes. Sin embargo, muchas veces, estas acciones representadas en las 
ruinas, denotan en algún sentido los “errores urbanos” de construcciones que no debieron 
ser, debido a la imposición de intereses particulares, al construir hechos aislados y anómalos 
en vez de lo que realmente se necesitaba y pedía el lugar. Sobre la situación de estos hechos 
anómalos es que se producen las ruinas efímeras. En este sentido, Rossi expone: 
A partir del momento en que se forma y se vuelve clara la conciencia de una necesidad 
colectiva, tenemos el origen para una acción total. Sin duda pueden producirse errores en la 
conciencia social, pues en una ciudad puede trazarse vías donde no haya una necesidad real, 
urbanizarse terrenos en lugares donde la ciudad no tiende a expandirse o crearse rápidamente 
calles que puedan quedarse desiertas. De este modo, la expropiación puede anticipar un 
momento regular de la evolución; sus causas son múltiples, como por ejemplo el hecho de 
proyectar una calle para satisfacer una necesidad urgente, puede llevar a construir otras por 
analogía. (Rossi, 2015, pág. 172) 
La naturaleza de la ruina efímera como fenómeno de la expropiación, implica a su vez, el 
consentimiento de una desarticulación en el sistema vial urbano y por ende en la estructura 
misma de la ciudad que impiden la normalidad del crecimiento urbano, pero a la vez 
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denuncian su vocación. Aquí el tiempo de la ruina queda en un estado aparentemente 
congelado, arruinan el contexto mismo al que pertenecen, y lo hacen más vulnerable a 
factores que afectan a la misma población y vecinos. Se puede decir que la ruina se convierte 
en el lugar heterotopológico, es decir, en donde sus espacios que aparentemente hacen parte 
de la red pública, no son lugares que habita el ciudadano común, sino que son lugares que 
están al margen o en la periferia de la sociedad. Son espacios que M. Foucault llamó 
heterotopías. 
“Lugares reales, escondidos  fuera de todos los lugares, pero enteramente visibles ante el 
territorio(…) esos lugares, están reservados, a los individuos cuyo comportamiento se desvía 
en relación con la media o a la norma exigida, (…) la ociosidad en una sociedad como la 
nuestra, se asemeja a una desviación(…)” (Foucault, 1967). 
De todos modos, estos lugares no son puntos estables dentro de la estructura de la ciudad. 
Por el contrario tienen un horizonte móvil en el que las ruinas, fenómenos que son producto 
de proceso como la expropiación e industrialización, pueden testimoniar la estructura misma 
de una parte de la ciudad al entenderse como manufactura. Es en ese trasegar histórico, 
donde se puede evidenciar un sentido de lugar unívoco, atravesado por la condición 
transitoria de la ruina representante de los procesos modernizadores. Al respecto dice 
Ustárroz: 
“Así se entiende esta muerte y resurrección de las ruinas, ruinas vistas como origen. Mismas 
por eso las ruinas se deben entender no tanto como símbolos de muerte, sino como parte del 
ciclo necesario de la vida de las formas.” (Ustárroz, 1997, pág. 270)  
Esta muerte y resurrección de la ciudad representada en las ruinas, se establece sobre una 
transitoriedad del objeto arruinado en sí mismo y como permanecía de carácter formal de 
todos aquellos elementos que persisten y guían la transformación y situación de la ciudad 
en diversos momentos de la historia. 13Estas ruinas al ser previstas, plantean con anterioridad 
su destrucción. Este previsto, o ver antes de, evoca una intención particular de quienes las 
destruyen. Sin embargo, este propósito está encaminado hacia la construcción de nuevos 
edificios o planes urbanos. Esta es la diferencia con la intención destructiva de las ruinas 
                                                
13 De igual manera se pueden identificar proceso de arruinamiento ocasionados por accidentes en falla humana, 
como el que ocurrió el 26 de Abril de 1986 en la planta nuclear que produjo las ruinas de Chernóbil; o 
accidentes naturales como el de la avalancha de Armero el 13 de noviembre de 1985 que dejó una gran parte 
del pueblo en ruinas.  
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modernas producidas por la guerra, aunque también tengan una característica temporal 
efímera, su destrucción no es concebida por sus propios habitantes. Esta fuerza que desaloja 
para dar lugar a lo nuevo, y esto nuevo que inmediatamente después de creado empieza a 
caducar, o en otros términos, a pasar por un proceso inmediatamente de arruinamiento, 
permite entender que el tiempo de transitoriedad de la ruina efímera, es inestable e 
impreciso; su desaparición está atravesada por la condensación de nuevas imágenes y 
experiencias que la rodean, que la ponen en relación frente a su contexto. Esto es a lo que 
Paul Virilio se refiere en su libro La estética de la desaparción (2009,) sobre la desaparición 
de la ciudad, al decir que “La estética de la desaparición renueva la aventura de la 
apariencia” (Virilio, 2009, pág.58)  
El tiempo de arruinamiento tiene en cuenta las variables que configuran el lugar del objeto 
arruinado; una ruina de una sola casa lejos del casco urbano, donde luego se construye un 
edificio de vivienda de cuatro pisos, demora menos de una semana en arruinarse, mientras 
las ruinas en un lugar de equipamiento público empiezan a tomar mayor tiempo, debido a 
factores y necesidades colectivas, económicos, que tienen que ver con la intervención del 
mismo lugar o de su contexto físico inmediato. En este sentido, Rossi expone, cómo en el 
proceso de expropiación como un plan previsto dentro del modelo económico, antecede a la 
destrucción para posteriormente resanar la reconstrucción de un mismo sector de la ciudad.  
“El estudio de los hechos de la expropiación constituye el punto de vista más seguro y claro 
para estudiar un conjunto de fenómenos muy complejos, pues es en los movimientos de 
expropiación y en sus consecuencias inmediatas donde estos se presentan, de forma 
sintetizada y bastante condensada, las tendencias económicas mediante las cuales analizar la 
evolución inmobiliaria de la ciudad... Este tipo de hechos, no hace más que acelerar ciertas 
tendencias, modificándolas solo parcialmente, pero que permiten realizar más rápidamente 
unos planes que ya existían en su forma económica y que habrían producido unos efectos 
físicos en la consistencia de la ciudad, con destrucciones y con reconstrucciones.” (Rossi, 
2015, pág. 173) 
Para cerrar, esta investigación quiere ahondar en el estudio de estos procesos de construcción 
y destrucción, en períodos de tiempo muy cortos y muchas veces sobre el mismo lugar que 
desde su presente ocupan las ruinas efímeras. Se puede establecer que en estas ruinas, 
aunque tengan características diferentes a las ruinas clásicas, románticas o del espectáculo, 
también tienen un aparato temporal que actúa sobre la historia y la memoria del sitio que las 
convoca. Estos episodios pueden hablar de un pasado contenido en las necesidades de la 
 
 46 
ciudad que las potencia a nuevas construcciones. La construcción y la destrucción son el 
eterno continuum lógico e inevitable dentro de la transformación a la que se somete la 
ciudad.   
Se ha demostrado en términos conceptuales, que la ruina efímera al ser parte constitutiva de 
la ciudad tiene la capacidad de abrir un camino para su entendimiento correspondiente a la 
evolución urbana y a su propia construcción. Develar estas cualidades y factores 
característicos de la ruina como artefacto, y de el sentido de lugar que encierra, permite 
acceder a la individualidad de los hechos urbanos, a su locus y a su vocación.  
Aquí se argumenta que la ruina efímera es un artefacto urbano identificado como  elemento 
patológico primario, en cuyo sitio está el síntoma que tiene la posibilidad de acelerar o 
retardar procesos de cambio y transformación de la ciudad. Los cambios y transformaciones 
se encuentran relacionados con los orígenes de los distintos acontecimientos ocurridos en el 
conjunto de hechos urbanos que han atravesado una misma situación local. Su evidencia 
como excepcionalidad en el tejido urbano, deviene de la forma que lo caracteriza, y su 
permanencia como elemento patológico y aislado, convoca a la resistencia histórica 
contenida en el lugar que por su naturaleza, la misma ruina atestigua a través de su vocación. 
Al ser un elemento del gran artefacto manufacturado que es la ciudad, la ruina en cuanto 
hecho urbano tiene como característica principal la permanencia de un Sentido de lugar que 
puede develar el carácter originario y la cualidad que dé un determinado carácter del lugar. 
Estos restos y vestigios que hacen parte de un conjunto inexistente, aquí entendidas como 
ruinas efímeras, -debido a que su relación con el tiempo es pasajera y transitoria-; no tienen 
ni tendrán la longevidad que conservan otras ruinas como las clásicas, siempre y cuando 
exista la promesa de aquello que se quiere construir en su sitio. Sin embargo, este hecho no 
significa que no haya un tiempo que las sostenga en el espacio y que les da la particularidad 
de abrirse a su contexto como parte de la ciudad. 
Estas ruinas al ser parte del complejo aparato que es la ciudad, se consideran urbanas y al 
no tener un valor cultural ni arquitectónico, no se declaran objeto de conservación. Si bien, 
los períodos de permanencia en el espacio son aleatorios e indefinidos, su transitoriedad está 
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aliada a las condiciones temporales y espaciales sobre las que se sitúan.14 Esta tensión que 
se construye entre el espacio y el tiempo de la ruina efímera, admite un estudio sobre su 
condición dentro de la ciudad, situación que la desvirtúa para entenderse como una posible 
herramienta dentro de su misma construcción. Este es un hecho que para esta investigación 
se convierte en uno de sus objetivos principales. 
En este sentido, se considera declarar a este tipo de espacios como síntoma de la ciudad 
contemporánea en donde habita una memoria comprimida, y como un hecho particular que 
al estar situada en diversos puntos estratégicos de la ciudad, tienen la posibilidad de develar 
y acceder a su estructura formal.  
“Las Ruinas – cuando las miramos- pueden ser lo que nosotros seamos capaces de hacer con 
sus fragmentos, desde la imaginación espoleada por el conocimiento…. Las ruinas declaran 
sonoramente en su silencio- que no son mudos vestigios, sino que lo que ya ha sucedido en 
ellas una vez es un suceder que puede reactivarse y recrearse en otro lugar y otro tiempo por 
el espectador, actor en ellas… Porque las ruinas tanto enseñan por lo que muestran como 
por lo que omiten. Saber positivo, saber negativo, naciendo de las ruinas que así representan 
un durar, un permanecer encubierto de la arquitectura.” (Ustárroz, 1997, pág. 20 / 26)
                                                
14 Walter Benjamin  aborda este concepto de transitoriedad histórica de la ruina urbana, desde la posibilidad 
alegórica de la ruina en cuanto historia. Ver. Sobre el concepto de historia Sobre el Ángel de la Historia: 
“…él ve una única catástrofe que amontona ruina tras ruina y las va arrojando ante sus pies. Bien le gustaría 






1.6 Precisión del caso de estudio: Ruina urbana de la Calle 26 
con Av. Caracas  
 
La ruina efímera escogida como objeto de estudio para esta investigación, se encuentra 
ubicada sobre el extremo oriental de la ciudad en el centro de Bogotá, dentro de la localidad 
de Santa Fe en el barrio La Alameda. (Imagen 8, 9 y 10)  
Los barrios que rodean a esta ruina son: Por el costado oriental se encuentra el barrio Las 
Nieves, por el occidente el Barrio Santa Fe, por el costado Norte el centro internacional de 
Bogotá y el barrio San Diego, y por el costado Sur, el barrio La Alameda lugar donde se 
encuentra el caso de estudio. 
Dentro de su ubicación, la ruina está rodeada por dos de las arterias viales más importantes 
de Bogotá, La Av. Caracas que atraviesa la ciudad de norte a sur, la delimita por el costado 
occidental, y la Calle 26 que atraviesa la ciudad de oriente a occidente, la delimita por el 
costado norte; por el costado sur está limitada por la Calle 24, y por el costado oriente por 
la Carrera 13. 
Los fragmentos que hacen parte del área de estudio de la ruina efímera se extienden sobre 
siete de las veinticuatro manzanas o cuadras que componen el barrio La Alameda en su 
totalidad. Estas manzanas están contenidas entre las calles 26, 25A, 25, 24A, y 24, y entre 
las carreras 13, 13A y 14 ó Av. Caracas.  
Dentro del paisaje que conforman estas ruinas se encuentran, por el costado norte desde la 
esquina suroriental de la Av. Caracas con C.26, el edificio Panauto (Ver #1) que pasa por 
un proceso de arruinamiento por falta de mantenimiento y desuso; Por el costado occidental 
sobre la Av. Caracas con calle 24B las ruinas de la antigua Bolera Bolívar Bolo Club (2), 
entre las calles 24A y 24 las ruinas de casas y edificios de vivienda (3), por el costado sur 
sobre la calle 24, ruinas de comercio y vivienda(4), y finalmente por el costado oriental entre 








9. Esquema de Localización de la ruina efímera C.26 con Av. Caracas y su contexto 
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10. Imágenes aéreas de la localización del área de estudio de las ruinas C.26 Con Av. Caracas 
 
 53 
Contexto cercano entorno a las ruinas 
En el costado norte se encuentran cuatro edificios de vivienda correspondientes al Edificio 
Torremolinos (8), el Edificio Estudios Alborada 26 (9), el Edificio Atabanza (10), y el 
edificio sobre la Cra. 13A (11) conocido por el mural titulado “El beso de los invisibles” 
que está ubicado al lado de la Superintendencia de Notaría y Registro (12). Por el costado 
occidental en el límite que configura la Av. Caracas entre el barrio la Alameda con el Barrio 
Santa Fe, se encuentra el edificio de la Fundación Universitaria San Mateo de Educación 
Superior (13) que se ubica en la transversal 17 Nº25-25 junto al Cementerio Central (14) 
que se yuxtapone al mismo tiempo sobre el costado sur de la Calle 26.  
Hacia el costado sur de las ruinas a lo largo de la Calle 23 se encuentra la Iglesia de Nuestra 
Señora de las Antiguas (15) que desde la carrera 13A le concede importancia a esta calle en 
un diálogo que la vincula con la plazoleta de las telecomunicaciones (16) sobre la que se 
integra el CAI de la Alameda y la escultura “Soltando la Onda” del artista Alejandro 
Obregón en la Cra.13.15 La iglesia colinda hacia el sur con el Colegio las Mercedes y con la 
estación de Transmilenio de la calle 22 sobre la Av. Caracas con una salida sobre la calle 24 
. Esta salida o entrada de usuarios de la estación de Transmilenio vendría siendo el punto 
sur-oriental extremo hasta donde se extiende el área de las ruinas. Por otro lado, en el costado 
oriental por la Cra.13 se encuentra entre las calle 24A y 24, la Universidad INCCA de 
Colombia (17) que desde la Cra.13 hasta la 13A se configura como una parte importante del 
centro del barrio La Alameda. Y sobre este mismo constado en la esquina nororiental del 
área de estudio, en el remate de la C.26, se encuentra el edificio de oficinas del Fondo 
Nacional de Desarrollo (FONADE) (19). 
 
Contexto lejano entorno a las ruinas 
De igual manera, en el costado norte de la Calle 26 y en diagonal al barrio La Alameda; se 
sitúa el barrio Armenia que se extiende hacia el noroccidente de la Av. Caracas frente a la 
estación de la Calle 26 de Transmilenio. La calle 26 se integra al área del caso de estudio y 
la separan el complejo de edificios situados en su costado sur que integran el Centro 
                                                
15 Esta escultura fue atribuida a Alejandro Obregón pero fue restaurada por el artista Gerardo Benítez Bolaños. 
Fecha de consulta: (10.03.2018) 
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Internacional de Bogotá, al frente del edificio Panauto el nuevo edificio Atrio (20) ubicado 
en la Calle 26 con Av. Caracas en el costado norte que en la actualidad se encuentra en 
construcción al contiguo a éste edificio Atrio se presenta la torre del Edificio Davivienda 
(21) o Centro Internacional de Comercio que junto con el Centro de Convenciones Gonzalo 
Jiménez de Quesada configuran la plazoleta elevada donde se ubica la escultura de Eduardo 
Ramírez Villamizar titulada “Nave espacial” y que igualmente está rodeada por un edificio 
de vivienda de gran altura (22) que a la vez se extiende junto con el edificio de base 
triangular, Corficolombiana (23) hacia la Cra.13. Estos edificios son la cara del Centro 
Internacional de Bogotá por el costado Sur de la calle 26, y son los que colindan por el 
costado norte con el área de estudio de las ruinas efímeras del caso de estudio. 
Por otro lado, se encuentran los cerros orientales que debido a la cercanía son el fondo 
oriental de las ruinas del caso de estudio. Estos son la referencia más estable no solo dentro 
del paisaje urbano en el contexto presente, sino también en el desarrollo de la ciudad. Por 
último, hay que tener en cuenta que en este mismo costado oriental, la carrera 13 es el limite 
del barrio La Alameda y por ende uno de los límites del área de las ruinas que a la vez 
colinda con el edificio FONADE (19) y con la escultura Rebeca (24) en el barrio las Nieves.  
En este sentido, las ruinas efímeras quedan situadas en relación con su contexto desde los 
elementos más lejanos que involucran a la ciudad desde su parte céntrica, junto con los 
cerros orientales que como elemento geográfico preponderante, engloba los barrios aledaños 
y los edificios que colindan  sobre la calle 26 y la Avenida Caracas.  
Desde este momento se puede decir que el sitio de las ruinas se predestina para cumplir un 
papel importante dentro de la configuración y el tejido de la maya vial de la ciudad.  
Es de gran utilidad evidenciar el contraste que en la actualidad existe entre los cuatro barrios 
que conforman cada uno de los cuadrantes de la intersección de la Av. Caracas con Calle 
26. Igualmente es necesario tener en cuenta un panorama general de los aspectos 
morfológicos de las manzanas y del barrio La Alameda en relación con los otros barrios que 
atraviesan la Av. Caracas como en el caso del barrio Santa Fe, o la Calle 26 en el caso del 





Al estar ubicado en una de las esquinas donde se unen dos importantes arterias viales que 
atraviesa Bogotá (imagen 11), se puede identificar la forma urbana de los cuatro barrios que 
la colindan con la ruina y enmarcar las diferencias que las atraviesan. En primer lugar, la 
relación entre el cuadrante I y II, esto es entre el barrio La Alameda y el Centro Internacional 
de Bogotá, se ve contrastada por la forma de las manzanas dentro de cada Barrio.  
 
En el caso de La Alameda, la forma de sus manzanas se funde con el trazado en damero o 
plano hipodámico, que tuvo predominancia en la Bogotá de comienzos de Siglo XX 
proveniente de la expansión del centro histórico hacia el barrio las Nieves, el norte de La 
Alameda, esta forma trapezoidal, ordena en algún sentido las manzanas yuxtapuestas entre 
las calles que las rodean, sin embargo, esto solo sucede hasta que el barrio encuentra su 
límite en la C.26, en donde la forma regular parece fracturarse debido al grado de rotación 
que tienen esta calle sobre un eje vertical perpendicular al trazado tradicional que marca con 
gran intensidad la Carrera Séptima. Muy diferente sucede con las manzanas del Centro 
Internacional de Bogotá, expuesto por el movimiento moderno en la segunda mitad del 
S.XX; la forma irregular de sus manzanas, originada por la presencia de calles sinuosas y 
discontinuas, contrastan con la racionalidad de sus edificios, este conjunto es un hecho que 
pone en evidencia el marcado contraste urbano y social, entre estos dos asentamientos 
urbanos del barrio la Alameda y el C.I.B. 
Por otro lado, El barrio Santa Fe, ubicado en el cuadrante IV, continua con el trazado que 
viene desde el norte por La Alameda desde la calle 19 hasta la calle 24, donde comienza el 
área de las ruinas marcada en contorno naranja. A su vez, el giro que tiene la C.26, se 
pronuncia en sentido contrario sobre el barrio Santa Fe, haciendo que este remate en punta 
sobre la intersección de las dos calles.  
Aquí hay que tener en cuenta que esta forma también está determinada por la forma que 
tiene el Cementerio Central (1836) que existía mucho antes de la formación de estas cuatro 
manzanas. En lo que respecta con el cuadrante III correspondiente al barrio Armenia, al ser 
el último en aparecer sobre este sector, pudo adaptarse a las condiciones que le imponía la 
conectividad de las calles del Centro Internacional de Bogotá por la Av. Caracas. Su relación 
con el barrio La Alameda solo está definida por las dos esquinas cuyo ángulo no sobre pasa 




11. Esquema morfológico de los 4 barrios sobre la intersección de la Av. Caracas con C.26. 
 
 
 12. Esquema morfológico de manzanas, calles sin salida. 
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Este encuentro entre las cuatro esquinas, ha sido de vital importancia en este estudio, puesto 
que cada una tiene una forma distinta respecto a la otra, convoca diferentes maneras de 
relacionarse, esto produce una gran tensión en el barrio La Alameda que define en gran 
medida el hecho urbano que dio origen a este sitio en donde se ubican las ruinas efímeras.  
La morfología de cada manzana dentro del barrio (imagen 12), presenta dos momentos de 
separados por la Cra.13. Una de las hipótesis de este apartado que se derrollara a lo largo de 
la investigación, se basa en precisar que el barrio La Alameda no surgió a raíz de la 
continuidad del barrio las Nieves y por ende de la Bogotá de comienzos de Siglo XX; por el 
contrario, éste surgió a partir de la isla marcada en color naranja (imagen 11) sitio donde se 
ubican las ruinas actuales o el artefacto urbano. 16 
La forma trapezoidal que tienen las desmás manzanas (color verde), surgieron de la 
intención de tejer el barrio las Nieves ya existente con la Alameda y posteriormente con el 
Barrio Santa Fe.  estas manzanas traen consigo desde la parte Norte, su considerable tamaño 
que pocas veces sobrepasan los 100m2 en cada manzana. Sin embargo, no todas tienen las 
mismas dimensiones, las manzanas más grandes están atravesadas por una calle cerrada que 
irrumpe hasta al centro de cada cuadra, permitiendo un conexión de entrada pero no de salida 
a las calles principales. Los lotes pequeños, no se equipan de estos elementos, su 
accesibilidad la permite las calles que la rodean. 
 
Finalmente, es necesario aclarar que dentro del área de estudio se encuentran diferentes 
niveles o magnitudes de arruinamiento además de los restos que conforman a las ruinas 
efímeras. Esto se hace teniendo en cuenta la disyuntiva que existe, por un lado, en lo que se 
considera las ruinas de un edificio y por el otro, en lo que se considera el proceso de 
arruinamiento del mismo edificio. Debido a que en el área demarcada existen edificios que 
al estar simplemente abandonados y en desuso pero en su construcción casi completos, 
también se considera como ruinas en descomposición, ya que desde el presente, el tiempo 
ejerce sobre ellos una fuerza mínimamente transgresora en donde la horadación que ejerce 
la geografía, el clima y las acciones sociales sobre la materia, destruyen silenciosamente su 
totalidad, dejando al descubierto una condición de arruinamiento; incluso en los casos más 
                                                
16 Sobre este hecho se profundizará en el tercer capítulo sobre la imagen simbólica encofrada en la memoria 
y la historia de este lugar desde el momento presente hasta el hecho urbano originario. 
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extremos, en donde el tiempo de la destrucción de un edificio llega a ser tan efímero que 
puede dejar solamente las huellas de la arquitectura en forma de cimentación. Aún así, estos 
restos y vestigios, se presentan como un archivo requerido en algún sentido para 
posteriormente desplegarse hacia otros momentos históricos. 
De esta manera queda situada la ruina urbana efímera dentro del tejido urbano en relación 
con su contexto. En los siguientes capítulos se aplicará la metodología propuesta para 
examinar dicha ruina, teniendo en cuenta los tres momentos de la experiencia explicados en 
la metodología de la introducción; de este modo se irá entretejiendo la idea de cómo opera 


















2. La imagen plástica del paisaje en la ruina de la C.26 con Av. Caracas 
Este capítulo parte de argumentar que la ruina urbana efímera ubicada en el barrio La 
Alameda en la esquina sur oriental de la intersección de la calle 26 con Av. Caracas, tiene 
características inmanentes a su lugar que la definen como un artefacto urbano, cuyos restos 
y vestigios, contienen diferentes temporalidades que la potencian como guía hacia la 
construcción de una ciudad con sentido de lugar.  
Teniendo en cuenta los tres momentos  de la experiencia que encierra el esquema dinámico, 
el cual inicia a partir de la percepción, donde posteriormente interviene la memoria y 
finalmente las imágenes surgidas se distienden para dar paso al momento de la 
representación; Este capítulo se concentra en el primer momento apoyado en el método 
fenomenológico propuesto por García-Moreno en “Experiencia imagen y arquitectura el 
camino de Bergson” (2015), en el cual se establece una interpretación sobre la ruina efímera 
que exige que el sujeto se apropie de la experiencia en relación con los elementos que la 
componen, entre ellos los distintos paisajes que surgen y abre una posibilidad a la lectura de 
la ruina. 
“Este primer acercamiento a la obra a través de la percepción implica traerla al frente como 
imagen que se ofrece para ser contemplada e indagada. Fijar la atención en ella como objeto 
de estudio permite que pase de ser vista únicamente en razón de su destino social y se 
convierta en algo con lo cual se empieza a interactuar a partir de un primer contacto que 
implica de inmediato una experiencia corporal, donde los sentidos juegan un papel 
definitivo, como es el de posibilitar un reconocimiento de sus características plásticas que 
conlleva la necesidad de aprehenderlas, describirlas, situarlas y examinar cómo afectan la 
sensibilidad y qué interés despiertan para la vida.” (García-Moreno, 2005, Pág.15). 
Estas características plásticas que recoge la percepción de quien la experimenta (en este caso 
el autor de esta investigación), quiere mirar a la ruina efímera en su contexto, como un 
paisaje que descubre la materialidad de la que está compuesta, y las acciones y eventos de 
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las que participa la comunidad del barrio La Alameda que hacen parte del paisaje. En este 
primer momento las ruinas se presentan a sí mismas como un documento del que se puede 
extraer un saber histórico desde su presente. Este conocimiento encofrado en esta pieza 
urbana, se esclarece con la experiencia de recorrerlo, leerlo, fotografiarlo, contemplarlo, 
posibilita una lectura cuyo tiempo opera desde el presente y es capaz de desplegarse y abrirse 
hacia nuevos horizontes que posibilitan dicha construcción de ciudad. 
En este sentido, examinar la plasticidad del paisaje social, pone de presente y dimensiona la 
cualidad de los hechos urbanos significativos, amplían la lectura del sitio de la ruina y de su 
contexto hacia nuevas interpretaciones. “Esta percepción presenta al objeto como una 
imagen que, por algún motivo ligado a la vida, ha captado la atención.”(García-Moreno, 
2015, pág.14) La imagen plástica que conforma la ruina urbana de la C.26 con Av. Caracas, 
se percibe en este primer momento de la experiencia como una materia particularizada que 
da cuenta de los elementos más notables ante la captura de los diferentes sentidos. Esta 
imagen pone de presente aspectos plásticos como llenos, vacíos, ritmos, elementos técnicos 
de la arquitectura y ambientes que hablan del paisaje, la vegetación, el clima, las actividades 
sociales referentes a la misma cultura que la habita. Aquí la arquitectura, la geografía y el 
entorno urbano están atravesados por las relaciones entre esta materia plástica, en forma de 
restos, fragmentos y vestigios con su contexto netamente urbano.  
Atender por medio de la percepción, los elementos que componen la ruina en relación con 
su contexto, permite examinar las posibles variaciones del paisaje social y urbano, dados en 
un momento de la experiencia, compuesto por diversas imágenes conformadas a modo de 
Bricolage, que como su nombre lo indica, se compone de todo aquello que está al alcance 
dentro de los elementos de la ciudad. En este punto, es importante resaltar, que desde que 
comenzó esta investigación, se ha visto en el área de estudio diversas variaciones del paisaje 
que envuelve el proceso completo de destrucción y reconstrucción en un mismo sitio. En 
este sentido, cada uno de estos paisajes, se entreteje en un sistema temporalmente cambiante 
dentro de un periodo asistido de tres años aproximadamente.17 
Esta manera de ver la ruina en relación con su contexto permite relacionar los elementos 
entre sí, generando la construcción de nuevos paisajes. Esta idea de relacionar los elementos 
                                                
17 El autor de esta investigación consideró este lapso de tiempo, debido al seguimiento que se ha tenido con 
el objeto de estudio, al ser vecino de las torres de vivienda que colindan con estas ruinas.  
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del paisaje por medio de un Bricolage, se complementa con la visión que tiene el arquitecto 
Collin Rowe en su libro “Ciudad Collage” (1981), al entender la ciudad como un bricolage 
compuesto de tejidos sobrantes y elementos colisionados en un mismo espacio. Estos 
elementos pueden al mismo tiempo salir de su contexto y desplegar una comprensión sobre 
los problemas relacionados con la tradición y con la utopía (Rowe, 1981).  
En este sentido, el objetivo que resuelve esta operación fenomenológica por un lado, esto 
es, acercarse al hecho y dejarlo ser mediante la descripción sin anteponer categorías 
formales; y por otro lado hermenéutica, en el que la interpretación de los elementos en 
relación, permitan develar el sentido del lugar donde se ubica la ruina urbana. Se pretende 
entonces descomponer la materialidad que se engrana en los diferentes tipos de paisaje 
recreados en las ruinas y en sus alrededores, y clasificar los diversos elementos que pueden 
llegar a generar una relación directa con el sitio de la ruina y el posible despliegue del 
recuerdo hacia la memoria, en el tipo de imagen simbólica que se explica en el siguiente 
capítulo. En este caso, los tipos de paisaje fueron concebidos según las bases del paisaje 
social que expone Joan Nogué en el libro La construcción social del paisaje (2007). 
“El paisaje es el resultado final y perceptivo de la combinación dinámica de elementos 
abióticos (sustrato biológico), bióticos (fauna y flora) y antrópicos (acción humana), 
(Nogué,1998). El paisaje por lo tanto, puede interpretarse como un dinámico código de 
símbolos que nos habla de la cultura de su pasado, de su presente y también de la de su 
futuro… El grado de decodificación de los símbolos está ligado a la cultura que los produce” 
(Nogué, 2007, pág.12). 
La experiencia vivida en la ruina de estudio, permite identificar distintos tipos de paisajes 
que aquí se han denominado como: paisajes del abandono, paisajes desolados y de control, 
paisajes de la prostitución, paisajes de interferencia y del ocio invisible, de la inseguridad y 
el miedo, y finalmente paisajes de resistencia gráfica. En cada uno de estos paisajes18 se 
identificaron primeramente, los elementos referenciados a los fragmentos y vestigios de la 
ruina que en relación con los elementos naturales y con los hechos generados por la acción 
humana, dieron cuenta del conjunto de acontecimientos que reunidos configuran el lugar y 
el sitio de la ruina. La clasificación que se estableció para ordenar los diferentes paisajes 
dependió de esta relación contextual junto con la magnitud del arruinamiento que se 
                                                
18 Como se mencionó anteriormente, Nogué enmarca la existencia de varios tipos de paisaje en un espacio 
determinado. Cada uno de estos paisajes puede estar concebido por los diferentes elementos que lo componen. 
(Nogué, 2007)  
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establecen en orden, comenzando por aquellos donde existe el menor nivel de afección como 
el edificio Panauto, pero que pasa simultáneamente por un proceso paulatino de 
arruinamiento, hasta aquellos paisajes significados por la misma comunidad que los habita. 
Antes de identificar cada uno de los paisajes, se propone el siguiente mapa (imagen 13) que 
involucra los movimientos y acciones construidas por las dinámicas sociales que se dan en 
el lugar. Se irá referenciando en las descripciones propuestas, cada uno de estos elementos 
que configuran el entorno y los diversos usos que puedan tener estas ruinas. 
 
13. Esquema de actividades acción humana en el área de estudio 
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2.1 Paisajes del abandono  (Diciembre de 2016) 
 
 14. Edificio Panauto, Fachada Primer piso Calle 26 y Av. Caracas. 
 
El paisaje del abandono se percibe aquí a partir de aquellos lugares que están completamente 
deshabitados. Son estos lugares sórdidos, solitarios, desahuciados y sin ningún uso que le 
de significado al lugar y a su contexto. El panorama que se manifiesta al entrar desde la 
esquina sur oriental de la intersección de la Av. Caracas con C.26, se levanta uno de los del 
cuatro edificios en proceso de arruinamiento que se ubican sobre tres manzanas distintas, 
cada una alejada de la otra. Este edificio conocido como Panauto (Imagen 14) construido en 
1946 por el arquitecto Manrique Martín cuya función principal era la de ser un 
concesionario, se impone sobre la esquina diagonal a la salida de la estación de Transmilenio  
“Calle 26” con un volumen compacto blanco, dispuesto en planta en forma de (V), en cuyo 
ángulo oportunamente curvado, se unen los dos bloques que dan sobre la C.26 y sobre la 
Av. Caracas, enfatizando el acceso principal del edificio. La fachada de este volumen 
compuesta por una retícula de ventanas cuadradas en ambos costados, se acentúa en el 
remate circular en donde cuatro ventanas alargadas se sobreponen una sobre otra aligerando 
el radio de curvatura. Esta masa de cuatro niveles, es a la vez soportada por una fila ondulada 
de columnas redondas adosadas al cerramiento en vidrio que dan hacia las dos calles 
principales que con la triple altura que enmarca el acceso, libera visualmente la planta hacia 
el exterior como una operación característica de la arquitectura moderna. Sin embargo, el 
estrepitoso cerramiento entre las columnas compuesto por vidrios rotos y rejas de seguridad 
en maya metálica, se encuentra cubierto en su mayoría de grafitis, publicidad, anuncios y 
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papel pegados sobre estas columnas. 19 Este edificio al ser de carácter patrimonial, declarado 
bien de Interés Cultural, categoría tipológica (resolución 1075 del 29 de mayo de 2009) con 
posibilidad de ampliación sobre el área no construida, según artículos 7 y 9 del Decreto 
Distrital 601 de 2001, es considerado de carácter efímero, debido a la magnitud lenta de 
arruinamiento a la que se somete. Este dejará de arruinarse cuando sea remodelado, 
restaurado o en el peor de los casos, destruido. 20 
Es clara la preocupación por asegurar lo mayor posible el edificio, blindando los vidrios y 
ventanas con retazos de lámina metálica o madera para no permitir la entrada a los extraños. 
Sin embargo, el pequeño voladizo que cubre la entrada principal, permite que los habitantes 
de calle duerman pegados a la pared sobre el andén que lo bordea. Además de esto, la forma 
ondulada  del precario cerramiento del primer piso, genera recovecos que se convierten en 
pequeños nichos apropiados también por el habitante de la calle.  
En la noche, entre la neblina propagada que permite la explanada y la opaca luz amarilla que 
ofrecen algunos de los postes que poseen iluminación, este paisaje se presenta abandonado 
por la falta de uso no solo del edificio sino también de toda la zona. La oscuridad y la neblina 
hacen que los elementos de este paisaje penetren con mayor facilidad en la psiquis del 
transeúnte y generen el prejuicio de creer que en tales nichos se esconde algún ladrón, lo 
que genera inseguridad y miedo al habitante. Este hecho lo hace caminar más rápido e 




                                                
19 El edificio Panauto construido en 1946 por el arquitecto Enrique Martín cuya función inicial era la de ser un 
importante concesionario, tenía un gran estacionamiento para mostrar los carros y que tiempo después 
asumieron el papel de ruinas debido a la construcción de la primera fase de la Estación Central de Transmilenio. 
20 Este predio sufrió desafectación parcial del lote, La zona desafectada no tenía valor patrimonial. Existe en 





15. Casa de uno y dos pisos de estilo republicano. 
Otros elementos que hacen parte de estos paisajes del abandono (imagen 15), están 
representados en la calle 25 configurada al costado sur por dos casas de comienzos de siglo 
XIX de tipo republicano (6), y en el costado norte, por un muro de 3 metros 
aproximadamente que remata en la parte superior con una concertina de seguridad que no 
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permite ninguna relación con lo que sucede al otro lado del muro. Las fachadas de las dos 
casas se alzan solitarias sobre toda la cuadra, además de un muro de 4 metros que continúa 
con el lindero de lado a lado. Algunos de los vanos de las puertas y las ventanas están 
sellados con mampostería a la vista, impidiendo el paso e impidiendo el uso de su acceso 
principal.  La mayoría de estos vanos están ornamentados en su perímetro con un relieve 
que da volumen a dos columnas y un arco alrededor de las puertas; encima de ellas y algunas 
veces sobre los vanos de las ventanas, un dintel escalonado por varias franjas, ocupa el 
espacio necesario entre la parte superior del vano y el voladizo en donde inicia un antepecho 
que define un límite en la parte más alta a la cubierta de la casa.  
De cualquier modo, frente a estas fachadas que en algunos casos se encuentran rayadas con 
grafitis y en otros marcadas por el tizne que dejan las fogatas hechas por los habitantes de 
calle, se aglomeran sobre su anden, pedazos y partes de escombros del interior de la casa, 
bloques rotos de ladrillo, retazos de distintos materiales entre bolsas de basura y ropa sin 
dueño que en algún sentido desdibujan el límite entre el andén y la calle. Este efecto y 
aglomeración de residuos junto al muro que atraviesa de calle a calle la cuadra, generan un 
lugar en su mayoría desahuciado que contrasta con la cotidianidad de esta zona del centro 
de la ciudad, específicamente en este sitio que al estar una cuadra del edificio FONADE (19) 
y a dos calles del edificio Colpatria (25) y del edificio curvo de la Corporación financiera 
del Valle entre carreras 13 y 10; proponen al transeúnte un diálogo con la salida oriental de 
esta calle que tiene como fondo los cerros orientales y la iglesia de Monserrate mientras 
surge la imagen de un paisaje abandonado.  
Estos lugares abandonados ya sea por el desuso de sus edificios, o por los futuros planes de 
desarrollo, tienen repercusiones en el paisaje urbano debido a que este se presta para ser 
ocupado por diferentes tipos de habitantes de calle y ladrones que generan inseguridad y 







2.2 Paisajes de la destrucción (Diciembre de 2016) 
 
16. Esquema ascendente de las ruinas, desde la arquitectura hasta sus escombros 
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El paisaje de la destrucción (imagen 16), hacen referencia al conjunto de elementos que 
pueden o no tener relación entre sí debido a su distribución azaroza a lo largo de los predios. 
Algunos de estos elementos pueden identificarse como independientes a la construcción 
preexistente, o aún en la posición para la que fue concebida. Entre las calles 24A y 25B y 
entre carreras 13 y 14, se exitiende, sobre cuatro de las siete manzanas, un panorama en 
apariencia desértico e inhóspito, delimitado en todo su contorno por el perímetro interior de 
los andenes con un cerramiento de postes de concreto tejidos por hasta siete anillos 
trapezoidales de alambres de púas puestos uno sobre otro. 
Al interior de este belicoso cerramiento, se exponen otro tipo de ruinas caracterizadas por la 
mencionada magnitud de arruinamiento.  
En este caso, cada elemento identificado como objeto arquitectónico, se conforma como una 
unidad independiente del sistema, esto es, con un significado propio y ciertamente atribuido 
por las actividades que demanda los diferentes movimientos sociales horadados sobre el 
espacio de la ruina efímera. Se puede decir que dentro de estos paisajes, este tipo de ruinas 
abarcan más de la totalidad de cualquier edificio destruido con una intención 
específicamente preconcebida. En este caso, elementos característicos como los basamentos, 
las escaleras, los muros, las columnas, los pisos, las puertas, las ventanas y hasta los aparatos 
sanitarios, llegan a dispersarse por el lugar, según los sucesos y hechos socio-urbanos 
acaecidos con antelación. Todos estos elementos, configuraron en algún momento la 
arquitectura que caracterizaba al barrio La Alameda.  
En lo que respecta a la temporalidad de estos elementos, tanto su permanencia en el espacio 
como su transitoriedad, pueden ser de varios meses si la destrucción se hace con 
retroexcavadoras, o muy poco tiempo (en cuestión de minutos), si el método de destrucción 
es una implosión controlada. Todos estos métodos y formas de arruinamiento se han visto 
reflejadas en el caso de estudio. Igualmente, esto depende en gran mayoría de las 
condiciones sociales y urbanas que existen alrededor de la edificación destruida. Una de las 
razones más elementales, es porque el mismo espacio aunque ya esté consumido y 
fragmentado, transmite aún su condición de cobijo, es decir, muchas de estas ruinas se 
destruyen en gran totalidad y con la mayor velocidad posible sencillamente porque para las 
inmobiliarias y el distrito existe una posibilidad de ser “re-habitadas” ya sea por sus dueños 
a los que expropian como último mecanismo, o por habitantes de calle.  
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Esto sucede con algunos edificios de vivienda ubicados entre las calles 24 y 24A, en donde 
se pueden encontrar columnas, pisos, placas, vigas, muros y demás. En algunos de estos 
edificios se puede ver desde la calle hacia su interior, como si hubiesen sido seccionados 
con una guillotina. La amputación de su fachada permite ver la relación que mantienen 
algunos de sus elementos al estar aún encadenados a lo que queda de su totalidad. En su 
interior se distinguen claramente objetos que relacionados con formas cotidianas que 
conservan la disposición y que tenían en una vivienda. El color en el que están pintadas las 
paredes, la ubicación de los espejos del baño, las sillas, ropa y toda clase de objetos 
personales que allí se encuentran. 
En el caso que se comenta,  al no estar el edificio destruido completamente, se recurre al 
cerramiento de postes de concreto y alambre de púas que no permitan el ingreso a los nichos 
habitacionales que quedan después de la demolición. Este tipo de ruinas se produjeron 
controladamente por una implosión con dinamita que demolió dos edificios en su totalidad, 
dejando otros en un estado extremo de vulnerabilidad estructural.  Igualmente, existen otros 
casos en donde los edificios son destruidos internamente dejando las fachadas en pie, y en 
vez de tener ventanas y puertas, se construyen muros en sus vanos con ladrillo o tablas, lo 
cual asegura que nadie pueda entrar a la ruina para habitarla. Este tipo de ruinas son 
producidos por maquinaria pesada como la retroexcavadora que demuele todo desde adentro 
sin tumbar la fachada que da hacia la vía de acceso. 
Lo importante aquí es ver cómo las grandes superficies y planicies que se extienden sobre 
las manzanas, y cómo los edificios destruidos en su mayor parte, al estar contenidos dentro 
del alambre de púas, se convierten en espacios deshabitados y desolados. A medida que 
existan menos elementos arquitectónicos relacionados entre sí, es más fácil identificar su 
condición de uso en el espacio, es decir, cada fragmento o elemento arquitectónico 
correspondiente a este paisaje, puede generar en sí mismo, un significado que permite dar 
una lectura dentro de su nuevo contexto. En este sentido los muros en ladrillos de adobe y 
tolete, o los pisos en baldosas y porcelanato carcomidos por la naturaleza, ya no se presentan 
como parte de baños,  zonas comunes o alcobas, sino que se adoptan al nuevo contexto y a 
los nuevos usos que se les pueda dar por parte del habitante calle o de empresas recolectoras 




2.3 Paisajes del Control (Diciembre de 2016) 
 
17. Basamento o plataforma como elemento de control urbano. 
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Los paisajes del control se componen de elementos que enuncian una condición de autoridad 
y jurisdicción sobre el sitio de las ruinas. Aunque estén abandonadas, se percibe igualmente 
que tienen un dueño cuya potestad le permite destruir, delimitar, encerrar o proteger con 
alambres de púas, ladrillo, tablas o personal de seguridad a las ruinas. 
Varios de los elementos que componen el paisaje de la destrucción, no disponen de una 
volumetría notable como el caso de los edificios existentes, sin embargo, uno de los 
elementos más sobresalientes de este tipo que predomina sobre un paisaje de control, se 
ubica en el predio que da sobre la esquina norte de la calle 24B con Av. Caracas (Imagen 
17). Se trata de una plataforma o basamento en concreto que ocupa más de la mitad de la 
cuadra en ambos sentidos. Su altura desde el nivel de la calle, varía desde 2 metros sobre el 
costado de la Av. Caracas hasta 50cm hacia el final de la Cra.13A. Esto es debido a que la 
topografía tiene una leve pendiente, continuación de los cerros Bogotanos, que van 
decreciendo paulatinamente sin mayor alteración hacia el occidente. Se puede ascender a 
este basamento a través de ocho peldaños ubicados en la esquina sur-occidental del predio. 
Estos basamentos definen, en algún sentido,  el perímetro del edificio inexistente y según 
los tipos de pisos y distintos materiales de baldosas, se puede interpretar la ubicación de 
espacios residuales dentro de la plataforma.  
En algunos casos se ven las huellas por donde iban los muros estructurales y en otros se 
pueden ver las vigas carcomidas por la vegetación que ocasionan los pequeños espacios por 
donde se filtra el agua que la alimenta. La vegetación empieza a cubrir basamento. Sin 
embargo, sobre la calle 24B, se puede ver como éste toma mayor altura para dar generar un 
semisótano que con la ayuda de una rampa inclinada, permitía el acceso de los carros. En 
este caso, la plataforma enmarca la horizontalidad de la topografía mientras en la parte más 
alta, sobre la mitad del lote desolado, se ubican las casetas de los vigilantes. Esta ubicación 
permite la conexión con las otras dos casetas localizadas en  las dos manzanas que dan hacia 
el costado sur  y que se imponen como los elementos más altos dentro de estos predios. Esta 
ubicación permite tener un mayor control no solo físico sino visual sobre el paisaje urbano, 
lo cual les permite a los vigilantes ejercer su función, al tener el poder que ejerce la relación 
visual desde cualquier punto en el que se encuentren ubicados, dentro o alrededor de estas 
ruinas. los cerramientos de púas les otorga una jurisdicción que queda subestimada por los 
habitantes de calle quienes construyen sus cambuches al otro lado de estos cerramientos.  
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2.4 Paisajes de la prostitución (Febrero de 2017) 
 
18. Fachadas de residencias. Paisajes del goce y el deseo 
 
Los paisajes de la prostitución están vinculados a los elementos de la arquitectura 
significados a partir de dichas prácticas. Quizá uno de los paisajes donde los movimientos 
de acción humana tuvieron mayor repercusión antes y después de la destrucción de toda una 
manzana completa, son los de la prostitución. En ellos se pueden observar situaciones en las 
que el individuo establece una relación entre lo  público y lo privado, que, ubicado en el 
umbral entre la casa y la calle, se ve obligado a trasladarse debido a los procesos de 
expropiación urbana. Estos lugares donde se ejerce la prostitución, discurren sobre el 
costado sur de la ruina efímera entre las calles 24 y 24A con carrera 13 y 13A. Debido a la 
cercanía con el barrio Santa Fe conocido por ser una zona de tolerancia, los lugares donde 
las trabajadoras sexuales exponen sus cuerpos, se extendieron hacia el costado oriental de la 
Av. Caracas sobre el barrio La Alameda. En estas calles se ubicaron varias residencias cuya 




Dentro de estos elementos, sobresale el enchape en baldosa que recubre la fachada en sus 
primeros pisos, que dialoga de cierto modo con los exaltados colores que pintan el resto de 
la fachada. Las plantas como el bambú o el magnolio, sembrados en materas que custodian 
el acceso, entre los códigos bogotanos se entiende como una sugerencia que invita a tomar 
el servicio y de este modo configuran un espacio con una clara referencia en el paisaje  
En una primera experiencia en febrero de 2016 se rastrearon dos de los edificios de la calle 
24A antes de que fueran demolidos. En uno de ellos se veía ropa colgada que evidenciaba 
que estos aún estaban habitados por trabajadoras sexuales, sin embargo la práctica de este 
trabajo no parecía tomar posesión de estos umbrales. Parecía que la prostitución se 
practicaba solo cuando la calle 24A estaba limitada por casas existentes a lado y lado; pero, 
para este momento, las casas del costado norte de la calle ya no existían. Anteriormente 
cuando estaban allí, configuraban la fachada de toda la Calle 24A, desde la Carrera 13 hasta 
la 14, lo cual permitía que los umbrales se apoyaran unos frente a otros, y construyeran una 
relación entre lo público y lo privado en la cual las personas dedicadas a la prostitución, se 
pararan bajo estos umbrales, y expusieran su cuerpo, convirtiéndose en una referencia del 
paisaje. Pero después de la demolición de la fachada del costado norte, esta actividad dejó 
de funcionar tanto en el costado norte ya destruido, como en el costado sur aún habitado, 
donde lo único que permanece es esta arquitectura de la prostitución. 
La operación de sustraer las construcciones del norte de la Calle 24A, convierte a este paisaje 
en un espacio en ruinas, despejado que se vuelve visible incluso para los trabajadores y 
ejecutivos del Centro Internacional. Así se abolió la prostitución en este lugar,  y los 
elementos espaciales que la definían. Varios de estos edificios fueron demolidos en el año 
2015 por causa de una implosión controlada y aprobada por el presidente de la República de 
Colombia Juan Manuel Santos, y por el Alcalde Mayor de Bogotá Gustavo Petro, quienes 
desde la cubierta del hotel Tequendama contemplaron la implosión. Este suceso quedó 
registrado en el video titulado “Implosión Simulacro de Búsqueda y rescate 2015”21, en otros 
medios como CityTV, Canal Caracol y el periódico El Tiempo en un artículo titulado: “En 
video, así fue la implosión de un edificio en el centro de Bogotá”.22 
                                                
21  https://www.youtube.com/watch?v=5lubgdir_RI&t=1155s (Fecha de consulta: 25 de Abril de 2016) 




2.5  Paisajes de interferencia y del ocio invisible (Feb. de 2017) 
 
19. Apropiaciones del Habitantes de Calle sobre las ruinas efímeras 
 
Los paisajes de interferencia que aquí se identifican, son entendidos como lo propone Raquel 
Tardín en el libro la construcción social del paisaje (2007) en el cual la autora habla de estos 
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lugares como espacios residuales o lugares de tránsito apropiados por los habitantes de calle. 
Estos son “Espacios que de un modo u otro han sido abandonados o sub-utilizados por la 
sociedad, como por ejemplo edificios abandonados o decadentes viviendas improvisadas 
bajo los viaductos y puentes, apropiación de zonas de espacios libres públicos por parte de 
gente que vive sin lugar fijo” (Nogué, 2007, p. 207).    
Estos espacios han sido identificados dentro de los otros paisajes como una posibilidad que 
sugiere paisajes dentro de paisajes. En el caso de estudio, la mayoría de estas apropiaciones 
discurren inmediatamente al otro lado de los cerramientos con alambres de púas, 
específicamente donde el pasto se permite crecer, lo que le da un mayor confort a sus 
improvisadas construcciones. 
Hay que mencionar, que la  apropiación del espacio por parte de los habitantes de calle 
alrededor y al interior de estas ruinas específicamente entre las calles 26 y 25ª con carrera 
13 y 13A, evidencia una posición de tránsito característica de este lugar. En muchos casos, 
estas apropiaciones requieren lapsos de tiempo suficiente para poder construir cambuches 
con materiales reciclados en el perímetro de los alambres de púas. En estos alambres de púas 
que se identificaron anteriormente como parte del cerramiento de la ruina, los habitantes 
cuelgan su ropa, (Imagen 19), también se apropian de los postes de concreto para amarrar 
los plásticos que darán techo a su construcción, y se acuestan en la base de estos postes 
donde el pasto más largo, lugar que parece amortiguar el peso de su cuerpo. “El habitar 
humano está tensionado por la tierra, el firmamento, los mortales y los inmortales que le 
definen sus horizontes en movimiento[…] En su lucha con la tierra que parece negarse a 
permitirle construir su mundo[…] involucra al ser humano y constituye al mundo a través 
de su acción” (García-Moreno, 2000, pág. 46).  
Estos artefactos construidos en los lugares de tránsito, le dan la posibilidad al habitante de 
calle de convertirse en un sujeto constructor de artefactos improvisados, lo cual permite 
generar relaciones espaciales y temporales según el lugar que habitan. Sin embargo, habitar 
en el margen produce dinámicas urbanas en el que se pueden entender los múltiples procesos 
de transformación que se presentan en un mismo lugar en cortos períodos de tiempo según 
la necesidad del momento. Debido al bajo tráfico  que circula por las calles alrededor de las 
ruinas, las personas cercanas a los predios ocupados por las ruinas, en muchos casos toman 
estos andenes como un basurero, y dejan en ellos grandes cantidades de escombros o 
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simplemente las botan en torno a los postes de luz, para que luego, los habitantes 
recicladores las separen y recojan. La basura es la capa más efímera de la materia que se 
produce en este lugar. Algunos elementos de uso personal como carteras, zapatos, ropa, 
muebles de sala, colchones, se mezclan con los restos de concreto y ladrillo que dejan las 
demoliciones.  Existe en este caso, una condición de un cuerpo invisible que hace parte de 
todos estos elementos usados. Aquí, lo “usado” por el cuerpo, aunque carezca de dueño, se 
refiere en algún sentido a hechos de identidad y de memoria que aún permanecen como 
espectros fútiles de un individuo igualmente efímero.  
Uno de los momentos más tensionastes a los que estuvo expuesto este sitio, fue la época en 
que los habitantes de calle fueron desplazados del Bronx23 el 28 de Mayo de 2016 y 
acudieron al lugar de la ruina, por la facilidad de acceso que propone la Av. Caracas. En la 
imagen 15, se puede identificar diferentes escalas de apropiación, desde los que construyen 
los cambuches y permanecen varios días, semanas o meses, hasta los que simplemente se 
toman el lugar para dormir sobre el pasto un par de horas, también hay quienes reciclan, o 
quienes construyen grandes fogatas que aglomeran a más de un habitante de calle. Los muros 
y elementos verticales de la arquitectura ayudan a establecer estas acciones con mayor 
facilidad. Un ejemplo, es lo que pasa en la parte baja por el costado occidental de la carrera 
13ª lugar donde circulan los buses de Transmilenio que van hacia la estación de 
Universidades. Allí, los habitantes más austeros, aprovechan el voladizo en concreto para 
refugiarse de la lluvia y el muro para proteger el fuego.  Es importante aclarar que este lugar, 
en el año 2010, había pasado por un proceso de arruinamiento y seguidamente por la 
construcción de la primera fase de Transmilenio, lo cual enfatiza con mayor interés la 
condición de tránsito que convoca este lugar. Los habitantes de calle permanecen un 
determinado tiempo ya sea para construir un cambuche o simplemente hacer una fogata y 
pasar el tiempo de ocio alrededor de ella; y aunque existan vigilantes que los estén 
observando, pueden hacer construcciones efímeras con los vestigios del lugar. Este sitio 
parece ser un límite de los movimientos que ellos mismos desarrollan en el centro de la 
ciudad, haciendo de este no sea solo un lugar de permanencia sino de paso, donde los 
tiempos de apropiación y de circulación se dilantan según las necesidades del habitante.  
                                                
23 Este lugar ubicado entre las calles 9 y10 y las carreras 15 y 15ª de Bogotá, fue intervenido en Mayo de 2016 
por la Policía para recuperar el sector al que se derribaron numerosos edificios con plan de renovación urbana. 
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2.6  Paisajes de la inseguridad y el miedo (Marzo de 2017) 
 
20. (Izquierda) Acera costado Norte Calle 26,  (Derecha) Acera costado Sur Calle 26 
 
Alrededor de las ruinas, quizá el elemento con mayor repercusión en este tipo de paisajes, 
es la calle, pues al ser elemento público de tránsito y vehicular y peatonal, contiene 
diferentes intensidades de tráfico según la magnitud de arruinamiento de cada una de las 
manzanas por las que se esté circulando (Imagen 20).  En este caso, en las manzanas dónde 
hay mayor nivel de arruinamiento, es decir donde quedan menos elementos de la 
arquitectura como los pisos, la cimentación o las huellas de un edificio, es dónde menos 
tráfico de personas hay; a medida que se pasa por otras manzanas con menor magnitud de 
arruinamiento, estos aumentan el tráfico, especialmente por la cercanía a las construcciones 
y/o barrios que no están dentro de los planes de re-urbanización. Sobre estas calles de tráfico 
bajo, se producen, lugares inseguros que producen miedo al transeúnte que se desplaza y 
busca cruzar lo más rápido posible, por los alrededores de las ruinas. 
Quizá uno de los puntos con mayor tensión urbana que condiciona varios de estas calles 
dentro del contexto de las ruinas, es generado por la estaciones de Transmilenio de la Calle 
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26 y Calle 22 sobre la Av. Caracas. La ruina efímera al estar ubicada entre estas dos 
estaciones permite un gran flujo de gente que sale y entra y que circula mayormente por 
cada una de las calles del entorno. Según el documento que demuestra las estadísticas de 
oferta y demanda del sistema integrado de transporte público de la alcaldía distrital (2016), 
de la estación de la Calle 26 circulan diariamente alrededor de 20.638 pasajeros 
aproximadamente24 que  transitan en su mayoría hacia el complejo de edificios que compone 
el centro internacional de Bogotá al costado norte de la Calle 26 y en una gran minoría hacia 
el costado sur de la Calle 26 hacia los edificios de vivienda y el edificio FONADE (Fondo 
Nacional de Desarrollo) ubicado en la Calle 26 con Carrera 13.  En este caso las personas 
prefieren subir por el costado norte y dar la vuelta por la Carrera 13.  
La estación de la Calle 22 despliega alrededor de 8.487 usuarios en día hábil laboral, 
correspondientes al 22% de la totalidad de pasajeros que salen de las dos estaciones. La 
mayoría de estos usuarios son vecinos del barrio La Alameda y Santa Fe que rodean a las 
ruinas urbanas, estudiantes de la universidad INCCA de Colombia y del Instituto de 
Educación Superior San Mateo.  Es claro que las calles con mayor tráfico vehicular 
alrededor de las ruinas son la Calle 26 y Calle 22; sin embargo, el resto de calles que se 
extienden entre estas y que atraviesan de lado a lado a las ruinas son en contraste, muy poco 
transitadas por peatones, no hay un descenso gradual de tráfico que lleve a los transeúntes a 
recorrer sus alrededores. Sin embargo, esta carencia de movimiento y desplazamiento de 
sujetos sobre las calles y andenes  provocados por el paisaje de inseguridad que transmiten 
las ruinas, genera inseguridad y miedo, no solo por su condición de ruina, sino 
específicamente en este caso, porque también está ubicado en los espacios marginales del 
barrio Santa Fe, en el que en algunos lugares, se expende droga, armas de fuego y objetos 
enmarcados dentro de la ilegalidad que hacen que estas situaciones generen desconfianza a 
los transeúntes. 
Cuando se camina por la Calle 26 las dos aceras tanto del costado norte como del costado 
sur, generan un gran contraste en su tráfico peatonal según la cantidad de personas que suben 
hasta los centros de comercio y universitarios. Son diferentes las situaciones espaciales y 
                                                
24 Estos valores fueron tomados del documento Transmilenio en cifras: Estadísticas de oferta y demanda del 




temporales del empleado que transita rápidamente por el costado norte de la Calle 26 para 
llegar al trabajo, y los pocos que pasan por el costado sur, entre esos los habitantes de calle. 
Hay una distinción en el flujo peatonal de acuerdo a las horas del día y los días de la semana 
entre los transeúntes vinculados a la actividad laboral formal e informal. Al ser un centro de 
negocios y comercio en pleno corazón de la capital del país, las condiciones de estas 
personas van a una velocidad mucho más rápido que los habitantes de calle que allí 
permanecen. Frente a la ciudad del ocio extremo que ve en la calle su propia casa.  
Alrededor de la ruina urbana, y específicamente en los límites de estas calles en donde 
algunos pocos transeúntes pasan de una calle con alto tráfico a una con bajo tráfico, solo con 
cruzar una cuadra, su vulnerabilidad frente al espacio es más propensa al perjuicio personal. 
Tal es el caso de la Calle 26 hacia el costado sur desde la esquina del edificio Panauto hacia 
la Calle 25A o hacia la Carrera 13, aquí los asaltos a mano armada encuentran un lugar 
propicio debido a la condición de aislamiento y soledad que impuso la primera fase de 
Transmilenio, al estar enterrado y pasar por distintos túneles que abren múltiples salidas que 
permiten a los ladrones escapar hacia los cuatro puntos cardinales de la ruina urbana. Un 
ejemplo de este hecho de inseguridad en el sector, puede verse en el video25 subido por un 
transeúnte que fue victima de un robo con cuchillo realizado por tres ladrones. En este video 
se escucha específicamente desde el minuto 1`30``, cómo la gente que atrapa a los dos 
ladrones se queja de que todos los días siempre hay atracos en el sector, “Atracan y se botan 
por acá y se pierden” Ese “por acá”, se refiere a los taludes que dejó la excavación al enterrar 
la primer fase de Transmilenio, y a las ruinas de vivienda familiar que hasta cierto punto 
permiten que estos ladrones se escondan en estos lugares, cambiándole el carácter familiar 
y doméstico por un carácter perturbador cubierto de una sensación de miedo. En una 
entrevista hecha a un habitante del sector, en un artículo del periódico El tiempo titulado 
“La estación central incluirá conexión del metro y Transmilenio” al preguntar por las 
condiciones del lugar de la ruina, este responde:  
“Si es tan verraco, lo invito a que camine por aquí después de las siete de la noche para que 
vea lo que es delicado de verdad”, dice un tendero de la carrera 13A con calle 24, quien 
advierte que a pesar de que el sector siempre ha sido “pesadito” porque está en el área de 
influencia de la zona de tolerancia (dos cuadras hacia el suroccidente, cruzando la Caracas), 
                                                
25 Sacado de:https://www.youtube.com/watch?v=Bcf2_ckq5mY (fecha de consulta: 20 de Sep. de 2017) 
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desde los años en que demolieron, el asunto se hizo más complicado para la seguridad” (El 
Tiempo, Marzo de 2017) 
En su libro “La Arquitectura de lo Siniestro”(1992), Antony Vidler expone el concepto del 
“Uncanny” donde lo siniestro se entiende cómo un aspecto familiar, se convierte en no 
familiar debido a que algo reprimido retorna en donde se reconoce una presencia que no está 
pero que perturba en el espacio (Vidler,1992). Esta teoría que deviene de aspectos 
psicoanalíticos trabajados por Freud, suponen el hecho de que el terror a un grado extremo, 
se puede producir en un espacio donde lo familiar se transforma en lo que Freud llama no-
familiar, lo mismo que para Vilder es “Unhomely”, entendido como lo inhabitable, lo no 
familiar respecto a un espacio lúgubre, sórdido, lugares del miedo. Esta idea la expone 
claramente Karina Contreras en el artículo titulado “Hacia una perspectiva contemporánea 
de los sublime arquitectónico” en la cual menciona lo siguiente:  
“Vidler encuentra que las ciudades contemporáneas son cada vez más siniestras e 
inquietantes afectando a sus habitantes. El caos urbano actual producto del crecimiento 
urbano acelerado, la devastación del medio y la contaminación, la desigualdad social y el 
ritmo de vida que prioriza el consumo y la producción, son detonadores de lo perturbador y 
la angustia –uncanny– en la población. Esto crea una atmósfera inhabitable y amenazante –
unhomely– que propicia el temor… el estrés y la intranquilidad, acrecentando la violencia y 
la alienación social. Con esto propone la reflexión acerca de la incidencia del producto de lo 
arquitectónico sobre la existencia humana y el mundo.” (Contreras, 2015, pág. 83) 
Estos paisajes del miedo y la inseguridad encuentran su lugar alrededor de estas ruinas, en 
donde la imagen que se tiene socialmente del habitante de calle, de lo destruido y lo precario, 
de lo ilegal, del grafiti exacerbado, de la ventana rota, del poste sin luz, entre otros, 
convierten estos espacios en puntos vulnerables para el transeúnte que pasa de largo hacia 
el centro internacional de Bogotá y sobretos para los habitantes del sector, tanto del barrio 
La Alameda como del Santafé y Las Nieves. Aquí lo siniestro y lo cotidiano conviven de la 







2.7 Paisajes de resistencia textual (Octubre de 2016) 
 
21. Esquema de ubicación Graffitis: Mural, TAG, Firmas, Throw Ups, Block Letter. 
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Se han visto en algunas variaciones del paisajes que produce la ruina efímera diferentes 
formas de resistencia urbana; por lo menos desde un aspecto normativo, donde lo ilícito, o 
lo imaginariamente prohibido e irregular, se añade a los elementos arquitectónicos del 
paisaje en sus diferentes magnitudes de arruinamiento. Aun así, cada uno de estos artefactos 
dispuestos sobre el territorio urbano, adopta la función y el significado que el individuo 
pasajero que transita quiera darle.  
En la (imagen 21) se muestra en una secuencia de imágenes los graffiti más sobresalientes 
que se emplazan sobre los elementos de este paisaje en ruinas. En este, se puede inferir que 
el lienzo urbano en el que se representa, también está muy condicionado a la magnitud de 
arruinamiento de los elementos que configuran la imagen plástica de estas ruinas. 
En el caso de estudio uno de los elementos más reconocidos dentro de estos paisajes son los 
grafitis, Estos, por su naturaleza, se inscribe dentro de este paisaje como una poderosa y en 
momentos, vistosa herramienta de expresión urbana. Las diferentes formas de expresión que 
ofrece el grafiti se difuminan en su totalidad sobre estas ruinas y su contexto inmediato. 
Estos elementos se encuentran dispersos por todo el área de las ruinas en diferentes formatos 
(Imagen 21). Cada uno de estas formas de resistencia textual toma como bastidor los 
elementos de la arquitectura arruinada para desarrollar diferentes obras plásticas y dejar 
escritos expresiones aforísticas de tintes políticos y social, y toda clase de símbolos 
conocidos, como TAG – firmas (1), Throws Ups – Vomitados (2), Bubble letter - letra 
pomposa (3), Block letter - Letra en bloque (4), Characters – Caracteres (5); incluso, hasta 
llegar a pintar grandes murales, como el mural de 35 metros de altura que se encuentra sobre 
la culata de uno de los edificios de vivienda (6). Uno de los grafiti más conocidos que 
prorrumpe perpendicularmente en el paisaje al costado sur  de la calle 26 con carrera 13a, 
se identifica como “El beso de los invisibles” del colectivo “Vértigo Grafiti”; Este mural 
considerado como el más grande de Bogotá, reflexiona sobre una fotografía del periodista 
Héctor Fabio Zamora, en la que dos habitantes de calle se besan mientras el Presidente de 
la República y el Alcalde Mayor de Bogotá pasan por su lado. “…El beso funde a los 
habitantes de calle, A su alrededor todo se desvanece: el frío, la calle, las personas, el 
bullicio, el tumulto, la policía apartando a la gente para que pasen los importantes, las 
cámaras, los flashes…Nada existe en ese instante, ni siquiera ellos. El beso los hace 
invisibles en el momento en que un flash cegador los captura, ocultos bajo el manto de la 
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invisibilidad y protegidos de los afanes de un mundo que a su alrededor enloquece. La 
fotografía interrumpe por un instante la visita que dos políticos oportunistas hacen a la calle 
del Bronx.”26 
La romántica escena entre Hernán y Diana -protagonistas de los hechos-, se presentan en el 
sector visualmente como resistencia a la invisibilidad y a la desaparición. aprovechada por 
el populismo político; y por otro, configura en gran medida la entrada a la calle 13A y dirige 
inevitablemente la atención sobre esta parte de las ruinas efímeras en la que se distinguen al 
mismo tiempo sobre el paisaje invisible, a los habitantes de calle. Aquí se configura un 
correlato espacial que en algún sentido pone al descubierto a toda esta población flotante 
que se apropia de este espacio de la ciudad. De igual manera, el considerable tamaño del 
mural, se sujeta visualmente con los demás edificios cuya altura se extiende sobre todo el 
Centro Internacional hasta los cerros de Monserrate y Guadalupe. 
Otros de los grafítis, “Bogotá libre y diversa” de los artistas Ceroker y Deimos Grafiti, o 
“Arte para la vida” del artista Shaday, y que fue el primer mural apoyado por el Instituto 
Distrital de las Artes de Bogotá en el año 2015; rodean a las ruinas por la Calle 26 y Por la 
Av. Caracas respectivamente. Se puede conjeturar que, debido al imponente formato que 
convocan estos grafiti, este lugar se vuelve idóneo para su ejecución. El motivo de esto es 
convocado por las extensas explanadas sobre las manzanas arruinadas, permitiendo ver 
desde distancias muy lejanas la imagen que se denuncia y referencia sobre el espacio urbano. 
Por otro lado, además de estos grafitis de gran formato que tuvieron cierto apoyo y permisos 
por parte de las entidades locales; existen también otros grafitis de carácter clandestino, que 
germinan desmedidamente sobre cualquier elemento y materia que produce la ruina; incluso, 
en el caso del basamento, se encuentran graffiti hasta en las contrahuellas de las escaleras 
apropiandose como en un lienzo de su verticalidad, muy diferente a la horizontalidad de las 
huellas donde no hay ningún grafitti. Se puede decir que la única condición de estos grafiti 
es la de ubicarse solo sobre planos verticales; es un hecho tan evidente en su objetivo por 
querer hacer llegar el mensaje claramente a cualquier espectador o transeúnte que transite 
por sus alrededores. Todos los grafitis de este sector son visitados semanalmente por turistas 
en grandes grupo, un ejercicio que deviene de las ruinas del espectáculo. 
                                                
26 Sacado del artículo, el “Beso de los invisibles” la historia de un graffiti por Julián López de Mesa. 
https://www.elespectador.com/opinion/el-beso-de-los-invisibles-la-historia-de-un-grafiti-columna-440169 




Para concluir, en este capítulo se ha visto en los diferentes tipos de paisaje descritos, los 
elementos entre restos y fragmentos que se repiten una y otra vez sobre las ruinas efímeras. 
Estos son los que permiten establecer una  continuidad espacial sobre el territorio urbano. 
Cada uno de ellos se resiste a desaparecer ocupando un espacio que al hacer parte de un 
conjunto configuran diversos lugares por quienes se apropien o asistan a su encuentro. El 
entorno del que hacen parte estas ruinas se puede leer  por un lado como un paisaje sórdido, 
sucio, abandonado y hasta inconcluso según las características físicas de los elementos que 
lo componen, pero también se puede leer como alarmante, inquietante, perturbador, 
generador de temor y miedo al momento de pasar por sus bordes y limites. Se puede entender 
como un paisaje heterotópológico si se acude al modo en que Foucault considera aquellos 
lugares que la sociedad apropia en sus márgenes, ubicados en ciertas zonas vacías de la 
ciudad. (Foucault,1968) 
Este paisaje que se puede enmarcar dentro de lo que se podría definir como una “muerte de 
ciudad” en el sentido en que el descuido y la falta de manutención destruye el espacio en sí 
mismo, puede producir fragmentos que dan posibilidad a una lectura diferente a la de estos 
paisajes invisibles del miedo. 
Igualmente se hicieron visibles dentro de estos paisajes sociales y urbanos, las relaciones 
existentes entre la ruina y los habitantes que la circundan, en donde estos últimos pueden 
recurrir a estados alterados sicológicos, de memoria, físicos, de apropiación, corpóreos, de 
referencia, o incluso a estados de nostalgia y miedo. El paisaje se modifica conforme al 
tiempo y lugar en que se experimente la ruina. Aquí, la ruina urbana reproduce, de acuerdo 
con cada fragmento significado, una situación y un lugar, en donde lo público y lo privado 
se disipa ante el encuentro en el que cada sujeto se convierte en una referencia en el espacio 
social de la ruina.  
Estos elementos fueron construidos en un determinado tiempo dentro de la historia de este 
sector de la ciudad. Su condición de artefacto urbano y social está ligada a los procesos y 
hechos que fueron conformando cada uno de estos paisajes. Sin embargo, la cualidad 
específica ligada a su significado, se abre desde el presente en una interpretación que se les 
pueda dar siempre y cuando estén en relación con su contexto, con la acción humana que 
los produce y con las imágenes que puedan evocar. 
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La acción humana en este lugar puede esta enmarcada dentro de algunos hechos de acción 
legal pero en esta caso de estudio, está atravesada definitivamente por la insurgencia que 
provoca la resistencia del espacio arruinado frente a su contexto. Hay que recordar la cita de 
Rossi en donde la individualidad de los elementos que constituyen un hecho urbano están 
ligados a actividades fijas de la homogeneidad física y social entendida desde una 
perspectiva sociología. Al respecto dice el arquitecto:  
“Analizar las actividades de los grupos sociales que se manifiestan de un modo duradero a 
través de determinados caracteres territoriales …podemos llevar a cabo cualquier reducción 
de la realidad urbana y siempre llegaremos al aspecto colectivo, que parece constituir el 
origen o fin de la ciudad." (ROSSI, 2015, pág. 91) 
 
En este sentido, las prácticas de una población flotante o nómada, los atracos y las peleas, 
pero también la vivienda y sus objetos familiares, los estudiantes universitarios en los 
costados sur y oriente de la ruina, o los empleados del centro internacional, despliegan 
relaciones colectivas con los elementos anteriormente identificados y que definen en cierta 
medida, su situación morfológica dentro del aparato que engloba la estructura urbana y su 
situación geográfica como producto social. 
Por otro lado, entender el espacio de la ruina urbana como un  lugar de tránsito y 
desplazamiento, permite identificar relaciones temporales y espaciales en la construcción de 
lugares que recrean posibilidades de apropiación y de construcción de nuevos lugares y 
paisajes. Las acciones colectivas frente al espacio pueden llegar a producir profundas huellas 
que denotan, en algún sentido, este carácter y cualidad como un lugar de tránsito.  
La continuidad de la ciudad no solo se etiqueta mediante el tejido urbano y los elementos 
espaciales como la ruina urbana, sino también mediante las prácticas y acciones humanas 
de cualquier tipo que se ven reflejadas en esta continuidad sobre la ruina efímera. Al respecto 
dice Nogué: 
“Hay conexiones entre identidad corporal e identidad urbana. La desnudez, el papel de la 
luz, el calor, los espacios para hablar, el miedo al contacto físico o las necesidades de 
circulación, (…) el cuerpo se convierte en protagonista principal, en clave para entender el 
sentido de la morfología y la organización urbana” (NOGUÉ, 2007, pág. 31) 
Existen zonas dentro del paisaje urbano donde las actividades pueden contrastar de un lugar 
a otro según los restos y fragmentos resignificados por una colectividad que se desplaza por 
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el mundo con un propósito específico. Desenvolver este propósito específico, como una 
característica inmanente del sitio de la ruina y en últimas del hecho urbano, es uno de los 
requerimientos necesarios para encontrar este Locus. Sin embargo, tomando como 
referencia los elementos y situaciones entre sujeto y objeto encontrados en este apartado, el 
siguiente objetivo será descubrir la pertenecía de estos fragmentos a los hechos históricos 
anteriormente existentes, como una condición de la naturaleza de la ruina frente al encuentro 
entre la materia y la memoria que conlleva no solo a reconocer su pasado sino también la 
morfología urbana a la que pertenecieron.  
En otras palabras, la imagen plástica se distiende en una imagen simbólica construida no 
solo por el sujeto sino también por -el ótro social-, que bajo ciertos parámetros y acuerdos 
colectivos construyeron las casas, los edificios y todos aquellos lugares y elementos que hoy 
en día se ven reflejados en las actuales  ruinas efímeras desplegando un sentido común y de 
memoria sobre el territorio urbano.  
“En todo caso, se reitera que es el individuo el que prima en este sentido, “Es a partir 
de sus prácticas que se podría analizar tanto la espacialidad y la temporalidad, como 
la morfología resultante ... a partir de la noción de actor territorializado(…) es una 
forma certera de comprender mejor los procesos territoriales y de intervenir en el 















3. Imagen Simbólica en el despliegue histórico de la ruina 
efímera de la C.26 con Av. Caracas 
 
Dentro de los tres momentos de la experiencia que permiten indagar en la cualidad y la 
textura de la ruina efímera el sentido de lugar en esta parte de la ciudad; Se presenta después 
del primer momento de la percepción representado en la imagen plática, un segundo 
momento, en el que se despliega la representación en imágenes de la memoria y el recuerdo 
que encuentran en los hábitos y creencias, distintos hechos simbólicos contenidos en el lugar 
de la ruina. 
Este momento se sirve del esquema dinámico que despliega la memoria y se atiende a la 
representación de una imagen simbólica que quiere descubrir en el palimpsesto que 
conforman los vestigios y restos de la ruina efímera descubiertos en el lugar y entendidos 
como documento histórico, las formas de la memoria de la ciudad y las tipologías urbanas 
que han estado presentes en el sitio. En este caso se tienen en cuenta sus usos, las actividades 
y los hechos acaecidos en diferentes momentos estipulados por acuerdos sociales, es decir, 
aquellos donde la colectividad de la ciudad o aquellas comunidades que construyeron en 
diferentes momentos históricos, los hechos urbanos originarios en este lugar sobre el barrio 
La Alameda. Las imágenes simbólicas surgen de la necesidad de representar a  partir del 
recuerdo y la memoria aquellos vestigios y fragmentos identificados en el momento de la 
percepción. En palabras de la arquitecta García-Moreno, estas imágenes son: 
 
 88 
“Imágenes que localizan a la obra en un contexto específico, que dan cuenta de referentes 
existentes en otras obras, de imágenes tomadas de la producción de la arquitectura a través 
de la historia, ligadas a una memoria social, algunas de las cuales han sido consignadas en 
libros que les dan un estatus de referencia y otras continúan haciendo parte de la estructura 
edilicia de alguna localidad” (García-Moreno,2005, Pág.21) 
En este capítulo, se tomarán los elementos socio-urbanos identificados en los distintos 
paisajes plásticos alrededor de la ruina, tomando los fragmentos que impulsan al recuerdo 
como un indicio cuya tensión temporal entre presente y pasado, pueden dar lectura a la 
procedencia dentro de un determinado sentido de lugar. 
La imagen simbólica se entiende aquí siguiendo con el esquema dinámico propuesto por la 
Arquitecta García-Moreno, en donde la experiencia y seguidamente la intuición confluyen 
en aquellos fragmentos que al entrar en relación con el sujeto, participan de un encuentro 
con la memoria y con la historia establecida, admitida y reconocida por sus instituciones 
(García, 2005). Aquí se trata de examinar aquellos elementos que han permanecido y han 
resistido con la “dignidad” que les confiere el tiempo, y aceptadas y reconocidas por sus 
propios habitantes como espacios en los que resguardan el sentido por el lugar. Entender la 
ciudad en este aspecto es una consideración que ha sido trabajada por diferentes conocedores 
del territorio urbano en lo que respecta a este tipo de procesos de reurbanización, como es 
el caso del geógrafo David Harvey quien expresa que: 
 “es importante reconocer que, como un artefacto físico, la ciudad contemporánea tiene 
muchas capas. Lo que podríamos llamar palimpsesto, un material compuesto, paisaje 
compuesto de diferentes formas construidas superpuestas una sobre la otra con el paso del 
tiempo”. (HARVEY, 1996, pág.49). 
 
Ubicar la existencia del hecho urbano que dio origen a la arquitectura del lugar a la manera 
de un palimpsesto, permite liberar capa por capa, desde los elementos más superficiales de 
la ruina efímera, hasta los que llegaron a horadar y fracturar el territorio exhibiendo fisuras 
formalmente trascendentales sobre el espacio urbano; estas fisuras permiten ver en cierta 
medida la estructura de la ciudad.  
El presente capítulo se remitirá a encontrar en las ruinas todos aquellos elementos de la 
arquitectura que tienen la capacidad de desplegarse hacia el pasado según los diferentes 
momentos históricos en que fueron concebidos. Se partirá de los elementos más recientes y 
sucesivamente a los más antiguos hasta llegar a su conformación en donde se evidenciará el 
hecho urbano que le dio origen al barrio La Alameda. 
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3.1 Vías príncipales alrededor de la Ruina 
 
3.1.1 Calle 26 (1952 – 2018) 
 
23. (Sup. Izquierda) “Calle 26, Edificio Panauto y viviendas del barrio Alameda”, 1959.  (Sup. 
Derecha) “Construcción de la Calle 26 entre Carreras 13 y Avenida Caracas”,1950. (Medio) 




La actual calle 26 que limita a la ruina por el costado norte, se construyó en 1952 junto con 
el Aeropuerto Internacional el Dorado, y se convirtió en el principal acceso al centro 
histórico, ejerciendo una tensión que se ha mantenido hasta nuestros días, desde el oriente 
hasta el occidente de Bogotá. (imagen 23)  
El antiguo camino a Suba fue la huella sobre la que se construyó y se realizó el 
ensanchamiento de esta calle. Esta transformación vial enfatizó uno de los principales ejes 
urbanos que hay en Bogotá, y que le quitó protaganismo a la moderna Av. Caracas 
proyectada por el Arquitecto Karl Bruner en 1933. Esta depresión geográfica sobre este 
sector, terminó de consolidar la división del territorio urbano en dos grandes sectores, sus 
usos y actividades continuaron teniendo más diferencias que cualidades compartidas, debido 
a que el barrio la Alameda siempre ha sido un sector enfocado en la vivienda, mientras que 
al otro lado de la C.26, lo que existía antes de que el movimiento moderno impulsara la 
construcción del centro internacional de Bogotá, eran talleres comerciales y fábricas cuya 
arquitectura de corte industrial Alemán, tenía su mayor representación en la fábrica de 
cerveza Bavaria (1981),27 que también ayudó a consolidar el hecho urbano que define a la 
C.26 como un hall de entrada que viene desde el Aeropuerto hasta este sector de la ciudad. 
En la (imagen 14 superior), Se puede entender mejor las condiciones en que estaban tanto 
el barrio La Alameda como el Centro Internacional, antes de modificarse la C.26 en el 
mismo año en el que se construyó el edificio Panauto (1948).  
La segregación que causó este hecho en la ciudad, tuvo su repercusión hacia el costado sur 
de la C.26 sobre barrio la Alameda, El desarrollo de un sector de la ciudad dedicado al 
comercio mantiene una velocidad de transformación y cambio mucho más rápida que la de 
un sector de vivienda popular. El contraste urbano entre los dos barrios separados por una 
vía de este dimensión (V1), fue un indicador de la destrucción representada hoy en día en 
La Alameda.28 
                                                
27 Uno de los planteamientos que sigue en esta investigación, es comprender la importancia que tuvieron las 
fábricas de cerveza como equipamientos que ayudaron a establecer puntos de conexión para la consolidación 
de una pre-estructura vial y urbana en Bogotá de comienzos de S.XX. 
28 Este tipo de situaciones urbanas tienen su fundamento en la idea que plantea David Harvey En Cities 
Or Urbanization (1996); ya que estas causan efectos devastadoras ocacionados por lo que él denomina 
un apartheid urbano; “La situación efectiva global ha empeorado en muchos aspectos, Las barricadas y 





3.1.2 Avenida Caracas (1933) 
 
24. Aerofotografías de Variaciones Av. Caracas, De arriba hacia abajo:1938, 1948, 1953, 2004, 2010.  
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La Av. Caracas proyectada en 1933 por el arquitecto austríaco Karl Bruner, abrió el camino 
hacia un proceso de modernización vial, que surgió a partir de acciones como la innovación 
del paseo peatonal arborizado, la instauración del doble carril para vehículos con calzada en 
ambos sentidos como se ve en la fotografía de 1948 (imagen 24). Su construcción incentivó 
la del equipamiento Concesionario de Panauto, que junto con la Av. Caracas, se relaciona 
directamente a la actividad de tránsito vehicular y peatonal, que posteriormente se vieron 
avaladas en el caso del tránsito vehicular por motivo de la construcción de los puentes de la 
calle 26 entre 1952 y 1958, mientras que en el caso peatonal debido al paseo arborizado la 
apuesta por el peatón fue tiempo después desmantelada   
“Las ideas que guiaron las intervenciones en la ciudad de este periodo, marcaron un 
definitivo enfrentamiento entre dos eras de urbanismo y planificación en la ciudad que se 
hicieron manifiestas incluso en lo que respecta al tema de la movilidad. A Brunner se le debe 
el trazado y la construcción de la Avenida Caracas, que si bien es una avenida amplia y 
generosa en la dimensión de sus calzadas, esta concebida, desde su diseño mismo, como una 
ruta de conexión con fines estéticos y recreativos. No es la búsqueda de la velocidad el 
principio que guía el trazado de la vía, es más bien una apuesta por el peatón, por el paseante 
que disfruta del entorno mientras se dirige a su trabajo.” (PRIETO, 2011, pág.19) 
 
Por otro lado, el caminar como una actividad de paseo que quiso proponer Bruner con los 
espacios peatonales sobre la Av. Caracas, es contrastado con la actividad vehicular que 
tiempo después se impuso con mayor fuerza debido a la construcción del edificio Panauto y 
de los puentes sobre la Calle 26, razón por la cual, dichos senderos peatonales fueron 
desmantelados. De igual manera, la Av. Caracas generó un apartheid urbano entre el barrio 
la Alameda y el barrio Santa fe, que someterían al barrio la Alameda a un proceso paulatino 
de arruinamiento hasta el presente.  
Tal como se plantea en la (Imagen 24), la comparación de la Av. Caracas por medio del 
ensanchamiento (liena punteada roja), al haber pasado por cuatro transformaciones desde su 
creación en 1933 que tuvo como referencia la huella que dejó el Ferrocarril del Norte hasta 
1938, pasando en 1948 por la instauración del paseo peatonal, que desapareció en el costado 
occidental de la ruina en 1953 para dar espacio a la llegada del Troley Bus, y posteriormente 
en el año 2000 con la construcción de estaciones y calzadas de Transmilenio. 29 
                                                
29 Estos antecedentes cobran gran importancia en la idea que se desarrollará en los siguientes capítulos, sobre 
los imaginarios y las posibilidades que abre la ruina en relación con esta calle, al ser parte de la futura 




3.1.3 De Alameda Vieja a la Carrera 13 (1910) 
 
 
 25. Camellón de la Alameda, Foto: Henri Duperly, Comienzos de S.XX 
 
El barrio La Alameda debe su nombre a que en la actual Carrera 13, llamada a comienzos 
de S.XX Camellón de La Alameda, año 1900, existían álamos y otras especies de árboles 
que configuraban una calle ancha en donde los habitantes que hacían parte de los sectores 
más pudientes de la Bogotá de entonces, solían hacer paseos hacia el perímetro del casco 
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urbano ubicado en este sector de la ciudad, en carruajes de tracción animal que era el medio 
de transporte de la época. Estos paseos prometía a las clases acomodadas, alejarlos de las 
zonas centrales ocupadas por los campesinos recién arribados a la ciudad, debido a los 
procesos de movilización del campo a la ciudad consecuencia de la nueva industrialización 
en la Bogotá del S.XX. Sobre este hecho, el investigador de las ciudades de la América 
Hispánica, Manuel Lucena Giraldo, en su libro A los Cuatro vientos (2006) menciona lo 
siguiente: 
“La alameda no solo rompió la tradición reticular, con todo lo que ello significaba de 
novedad, sino que ofreció a las nuevas clases acomodadas un lugar de renovación de aires y 
encuentro social, dedicado a intercambiar impresiones y miradas, al margen de los viejos 
espacios y estilos…Las costumbres del paseo en las alamedas recién construidas, justificada 
por las renovadas ideas en torno a la salud y los cambios en la sociabilidad, fomentó de 
manera paradójica la criticada ostentación barroca, pues se tenía por costumbre de 
principales ir en carruaje y se consideraba propio del vulgo hacerlo a pie. (LUCENA, 2006, 
pág.165) 
 
La Alameda en este caso fue un hecho urbano que no solo se impuso en Bogotá sino en 
varias calles de las ciudades latinoamericanas al instaurar este elemento compositivo 
característico de la ciudad de Siglo XVIII, en la llamada llamada ciudad ilustrada. (Lucena, 
2006) Aquí es prudente instalar la idea con la que el historiador Lucena Giraldo en el 
contexto de la ciudad ilustrada en el siglo XVIII, caracteriza a la Alameda como un artefacto 
novedoso dedicado a intercambiar impresiones y miradas, al margen de los viejos espacios 
y estilos.  
Esta definición va muy de la mano con las distintas situaciones en las que el elemento de 
Alameda se instauró en diferentes ciudades latinoamericanas durante el siglo XVIII.  Por 
ejemplo en el caso de Lima, gracias al marino Francisco Gil y Lemos (1790-1796), dice 
Lucena, “sus habitantes encontraron gran esparcimiento en la alameda de los descalzos, 
arreglada con fuentes, esculturas y parterres (jardín formal), el escenario perfecto para las 
seductoras tapadas, que usaban un rebozo para taparse medio ojo y causaban estragos entre 
los limeños por su singular atractivo” (Lucena, pág.153). De igual manera el historiador José 
Luis Romero en su libro “Latinoamérica, las ciudades y las ideas”(1976) define esta 
Alameda  en palabras del Bachelier a principios de siglo XVIII como: “una bella avenida 
muy ancha, que se pierde de vista, con cuatro filas de árboles, naranjos o limoneros muy 
hermosos, dos arroyos de agua clara que corren a los lados, y al fondo, en perspectiva, la 
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portada de un convento de los mejor construidos, lo que presenta un golpe de vista grato a 
los extranjeros. Las carrozas y cajas rodantes se pasean por centenas en las tardes…" 
(Romero, 1976).   
Sucede lo mismo en el caso mexicano en el que el virrey Revillagigedo en el año 1791 
ordenó regular el tráfico y poner vigilancia militar en los paseos de la Alameda y Bucareli; 
donde los soldados debían ordenar el tráfico e impedir la entrada de «gente de mantas o 
frazadas, mendigos, descalzos, desnudos o indecentes». Y en el caso de Caracas en tiempos 
del gobernador Manuel González (1782-1787), dice Lucena que se edificó una alameda 
según el modelo del Paseo del Prado madrileño, con el fin de “contribuir al mayor lucimiento 
de esta ciudad y que al mismo tiempo haya una diversión pública que sirva para establecer 
en sus moradores la sociedad política y de alivio a los que ejercitándose en el trabajo de sus 
respectivos oficios soliciten el recreo del ánimo en aquel cómodo rato dedicado al descanso” 
(Lucena, 2006) 
Para Romero, la alameda y luego los barrios que surgieron sobre la avenida Providencia 
atrajeron en Santiago de Chile, a las clases pudientes, (Romero,1976) Una idea semejante 
es la que presenta Arturo Almandóz  en “modernización urbana en América Latina de las 
grandes aldeas a las metrópolis masificadas”, en el que define a La Alameda Santiaguina 
como un paseo elegante desde finales de la década de 1830, cuando servía para desplegar la 
moderna usanza, de vestuarios y carruajes, sobre todo en las fechas patrias de septiembre. 
(Almandóz, 2013) 
En estas muestras de la incursión de la alameda en el tejido urbano de las diferentes ciudades 
latinoamericanas, se evidencian características comunes entre ellas, como la de establecerse 
en el perímetro urbano de aquella ciudad ilustrada con el fin de engendrar una idea de paseo 
en el que la innovación técnica entendida como lo novedoso, se manifiesta en aquellos 
elementos como el pomposo vestuario, los carruajes, los coches, y demás objetos urbanos 
que adornan el espacio. Estos dan cuenta de los nuevos procesos sociales donde la exhibición 
y ostentación de las clases burguesas engendraron un carácter al lugar.   
En este proceso, Bogotá no fue la excepción, y bajo el mandato del Virrey Ezpeleta (1789-
1796), la alameda no solo rompió la tradición reticular, con todo lo que ello significaba de 
novedad, sino que ofreció a las nuevas clases acomodadas un lugar de renovación de aires 
y encuentro social. (Lucena, 2006)  Sin embargo, en el siglo XIX después del período 
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colonial la alameda empezó a hacer parte estructurante del sistema vial que había traído 
consigo todo el desarrollo industrial que ponía en auge a Bogotá. Esta mantuvo su carácter 
de espacio lineal dirigido por un sendero de arboles, y reforzó la idea de este espacio donde 
las costumbres y los rituales sociales son retomados sin importar el tiempo. Silvia Arango 
en su libro “Ciudad y Arquitectura, Seis generaciones que construyeron la América Latina 
moderna” (2012) lo expresa de la siguiente manera: 
“Es indudable que en América Latina hay una larga tradición de espacios de relación con la 
naturaleza: las alamedas – a veces calles arboladas, a veces parques(…) Lo peculiar de los 
parques -o alamedas- que se construyeron a comienzos de siglo XX(…) se convirtieron en 
mecanismos higiénicos, organizados en promenades vistas, con una naturaleza 
escenográfica dispuesta como espectáculo para contemplar y diseñados deliberadamente 
como paisajes…y su disposición se consideraba como una forma de planeamiento urbano. 
(…) lo que se hace antes de 1895, son zonas verdes que se denominaban paseos, bosques o 
prados y prolongaban la tradicional costumbre dominical de ir de paseo…. Como en la 
mayoría de los casos se hicieron en ciudades pequeñas, con la naturaleza al final de cada 
calle. (Arango, 2015, Pág.91) 
 
Por otro lado, dice Arango, que las viejas prácticas como las del paseo a pie que dan sentido 
a las Alamedas, se prolongaron inercialmente como parte del repertorio de usos y 
costumbres tradicionales representados en ritos urbanos. (Arango,2015, Pág.26).  
Esta fotografía, (Imagen 25) tomada por el fotógrafo Henri Duperly a finales de S.XIX y 
comienzos de S.XX expuesta en el libro “Bogotá 1900, Álbum fotográfico de Henri 
Duperly” (2017) representa el Camellón de la Alameda vieja de Bogotá, ubicada en la actual 
carrera 13 desde la calle 19 hasta la calle 26, como un sendero de arboles de eucaliptos, 
pinos y alisos a ambos costados de la calle sin pavimentar, y que a su vez está dividida por 
un par de rieles sobre el suelo que correspondían, como se observa en el fondo de la imagen, 
al nuevo tranvía que conectaba la plaza de San Victorino con la calle 26 y posteriormente 
con Chapinero. De igual manera, en la parte alta se distingue los cables de luz sostenidos 
por los postes de energía que hacen el mismo recorrido hacia la calle 26, muy posiblemente 
hacia la planta eléctrica, ubicada en la esquina nororiental de la calle 26 con Av. Caracas. 
La leyenda de la fotografía que expone el libro dice lo siguiente:   
 
“La transformación del paisaje urbano no fue mayor a finales del S.XIX, sin embargo, en 
este punto comienzan las transformaciones en las comunicaciones, los servicios públicos, el 
comercio de ultramarinos, los nuevos edificios y teatros. Como la ciudad seguía utilizando 
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el estrecho casco colonial, el ensanche se realizó en los camellones y alamedas, en un 
esfuerzo por modificar el colonial trazado en damero, por introducir mejoras en el espacio 
público, y por escenificar las nuevas ideas sobre higiene pública. Esta Alameda se constituyó 
además, en nuevo lugar para la sociabilidad moderna.” (Zambrano F. Villegas Editores, 
2017) 
En este caso, esta idea de Alameda como artefacto cuya disposición hace parte del 
planeamiento urbano de la época para enmarcar una serie de eventos donde la innovación y 
la novedad son características inmanentes de este espacio urbano, puede también apoyarse 
en el planteamiento que hace Ricardo Montezuma en el libro, “Transformaciones urbanas 
y movilidad, La ciudad y el tranvía, 1880-1920” (2008) al expresar que al finalizar el 
periodo colonial, La Alameda se convierte en un nuevo elemento del sistema vial. Para 
Montezuma, este es un elemento paisajístico con plantaciones de arboles, flores y elementos 
decorativos caracterizado por ser un recorrido peatonal de esparcimiento que tiende a 
localizarse al exterior de la ciudad. (Montezuma, 2008,Pág. 53) La alameda vieja se 
convirtió en el paseo de dicha burguesía que viajaba en trasporte de tracción animal o 
carruajes llegando al límite de la calle 26 cerca a la Iglesia de San Diego; sobre este hecho 
urbano precisa el arquitecto historiador Germán Mejía en su libro : “Los años del cambio, 
Historia Urbana de Bogotá, 1820-1910” (2000).  
 
“El primer paseo que tuvo Bogotá fue el de la alameda, luego denominado Alameda vieja 
para diferenciarlo del que se construyó posteriormente en la salida de la ciudad hacia el 
camino de occidente. La alameda vieja data de los tiempos virreinales y corría la actual 
carrera 13 desde la calle 14 hasta la calle 26. Sauces y Alisos daban sombra en sus orillas, 




La alameda vieja (imagen 26) se convirtió a finales de Siglo XIX en un límite urbano 
conocido como Carrera de Boyacá que ayudaría a confinar posteriormente el barrio La 
Alameda debido a la delimitación que impuso la línea del Ferrocarril del Norte por el costado 
occidental. En este sentido, la actividad del paseo como un necesidad de salir de su zona de 
confort dentro del casco urbano hacia los límites con el campo, genera en gran medida, una 
noción urbana que marcó este sitio como lugar fuera de la ciudad, es decir que puso un limite 
a modo de umbral entre un interior y un exterior de la ciudad de la época, cuyo sentido se 








26. Plano de Alamedas, Plazas, Paseos públicos. Sacado del libro “Los años del cambio, Historia Urbana 














3.2 Vivienda en la ruina efímera de la C.26 con Av. Carácas 
 
3.2.1 Edificio de apartamentos de vivienda (1970 – 2010) 
 
 




Dentro de los restos y vestigios encontrados en el área de estudio sobre una capa superficial 
de escombros (imagen 28), se encuentran las ruinas de edificios de apartamentos, 
representados en elementos en condición de residuo sólido, como pedazos de puertas, 
ventanas, pedazos de columnas y de vigas en concreto, placas, calados, antepechos en 
mampostería desplomados y toda una variedad de baldosas y pisos cerámicos, entre otros. 
Estos elementos que se dispersan sobre la totalidad de algunos lotes, pasaron por un proceso 
de arruinamiento en cuestión de semanas. Uno de estos lotes, es el que se encuentran ubicado 
entre las calles 24 y 24ª sobre la carrera 13; en él, se descubren algunos rastros del tipo de 
arquitectura residencial, que se presentaba sobre este lugar, hacia la segunda mitad del Siglo 
XX. 
Estos edificios de apartamentos de cuatro a seis pisos se construyeron a mediados del S.XX, 
tomando como base las casas pre existentes de estilo republicano de un piso de altura. Estos 
edificios respetaron el radio de giro sobre las esquinas en los primeros pisos que ya habían 
sido concebidos por las antiguas casas, conformando la fachada del edificio, que se muestra 
con dos columnas redondas en concreto, de cinco metros de altura aproximadamente que 
sostienen el voladizo que sobresale de la caja de apartamentos.  
La columna libera la esquina del edificio y deja espacio de circulación al peatón. Los 
materiales de su fachada muestra enchapes en baldosa o un concreto liso a la vista o 
simplemente pintado de blanco. La ordenada retícula de sus ventanas y en algunos casos los 
calados en concreto sobre los vanos, muestran la influencia de la arquitectura moderna, 
caracterizada por sus formas limpias sin ornamento en sus volúmenes y por la concepción 
de liberar las primeras plantas con estructura de columnas y vigas, este último es 
simplemente un gesto necesario para no opacar las construcciones existentes en los primeros 
pisos. Este conjunto de elementos formales, pareció ser una respuesta de la época mediados 
del S.XX que se configuró sobre algunas de las esquinas del barrio La Alameda como lo 








Uno de los elementos característicos que se encontraron dentro de los paisajes del abandono, 
son las viviendas de estilo republicano construidas en las primeras décadas de Siglo XX 
(Imagen 29). En los fragmentos encontrados, se identificaron fachadas de casas abandonadas 
de un piso de altura cuyos elementos decorativos como las columnas, los arcos adosados al 
muro sobre el perímetro de los vanos de las puertas, las ventanas y los dinteles, construyen 
el cascaron de un espacio que se deja entrever vacío y carcomido por el tiempo en su interior. 
Dentro de los elementos en ruinas que se encuentran en este tipo de arquitectura domiciliaria, 
se descubre el piso en tableta de barro color terracota cuya totalidad en forma rectangular 
alargada se adapta a las vigas de cimentación que la rodea y testifica los limites del predio 
según la división de loteo que en su momento se le dió a la manzana. Esta cimentación 
superficial por encima del nivel del andén, prueba que los muros que soportaba, no 
sobrepasaban un nivel de altura.  
Los cables de luz se perciben como un elemento técnico de la infraestructura urbana, 
correspondiente no solo a la casa sino a esta parte del barrio, estos se columpian sobre la 
cinta que dintela el remate superior de la casa, desde donde remata el inicio de su cubierta 
en teja de barro, una característica del material que aún preponderaba en la época. De igual 
manera se puede distinguir las cubiertas a dos y cuatro aguas que son igualmente de tableta 
cerámica. Aquí, la mayoría de la arquitectura republicana ocupaba en su comienzo las 
primeras parcelaciones del barrio. Para este momento el edificio de Panauto ubicado en todo 
la esquina de la Av. Caracas con C.26 aún no existía, en su lugar había casas y calles, al 
igual que el barrio Santa Fe tampoco se había consolidado. 
En la parte inferior de cada casa se puede verla intención de construir un zócalo representado 
con una franja alrededor de cada vivienda en color vinotinto. Esta franja de color parece 
amarrar todas las casas dandole uniformidad a las manzanas que tenían en su momento el 
barrio La Alameda. Se puede decir que dentro la identidad que conservaba este barrio, se 
encuentra el carácter cromático que tiene impreso cada una de las casas,  un hecho que hoy 
en día se está perdiendo debido a la indiferecia que provocan no solo su demolición sino las 
nuevas construcciones con materiales frios como el metal y el vidrio que tienen pocas 
posibilidades de brindarle color al paisaje urbano, como seguramente lo tuvo en otro 






3.3.1 Bolera Bolívar Bolo Club (1968 -2010) 
 
31. (Superior)“Bolera Bolívar Bolo Club” (1968), (4 Inferior)  Proceso de arruinamiento (2010-2013) 
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La bolera fue uno de los elementos que tuvo presencia en el lote de las ruinas,  muy en 
correspondencia con el tipo de la nueva arquitectura moderna de mediados del Siglo XX. 
Según el artículo del periódico El Tiempo publicado el 8 de Octubre del 2010 titulado 
“Adios al Bolivar Bolo Club” su proceso de arruinamiento que comenzó desde el año 2010 
por desuso quedó abandonado en el año 2013 en que fue demolido. Su huella, es el 
fragmento del gran basamento en concreto ubicado sobre la esquina de la calle 24b con Av. 
Caracas, sobresale entre los elementos altamente desmenuzados, al mantenerse como una 
unidad en si misma de la arquitectura. 
Este basamento corresponde a la antigua Bolera Bolívar Bolo Club (BBC) (Imagen 21) 
construida en 1968 y demolida en el 2012. Este lugar fue epicentro de la XIV copa mundo 
en el año 1978 donde participaron 43 países. En el artículo: “El Bolívar Bolo Club (BBC) 
se jugó su última línea, pero la perdió. En la Av. Caracas con calle 25 quedan los buenos 
recuerdos de este lugar insignia en la práctica de los bolos en Bogotá. Tras un muro de 
ladrillos reposa la nostalgia de torneos de alcurnia que en los 70 le dieron a la bolera un 
nombre prestante en las 'grandes ligas' de este deporte.”  Esta bolera que tenía el record 
mundial de lineaje por cantidad de líneas que se jugaban en un día, cerró sus puertas después 
de 42 años de actividad. El artículo al utilizar palabras como –recuerdos, insignia, nostalgia- 
da cuenta de cierto valor cultural que contenía este. En la (imagen 21), se ven dos momentos 
muy diferentes de la ocupación de la bolera en el espacio. La imagen superior, una foto de 
los años 70, muestra al edificio construido hasta la mitad del predio, con una fachada en 
mampostería confinada entre vigas y columnas en concreto a la vista sobre la que se 
empotran únicamente dos ventanas cerradas de piso a techo.  
La fachada posterior que da sobre la Av. Caracas, es la del parqueadero delimitado con un 
antepecho en mampostería y una malla cuadrada tejida entre postes cada dos metros 
aproximadamente. Frente a este  parqueadero de la antigua Bolera una cantidad de personas 
circula tranquilamente por la Av. Caracas. El bolo gigante se convierte en una referencia 
espacial para los transeúntes y habitantes del lugar, compitiendo con los edificios que se 
identifican al fondo el Hotel del Tequendama y Corficolombiana 
. En estas imágenes se reconoce aún la calle 24B y su conexión con la Av. Caracas y otros 
elementos de orden geográfico que componen el paisaje, como los cerros orientales y la 
iglesia de Monserrate. La bolera funcionó durante casi toda la segunda mitad del siglo XX, 
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como equipamiento cultural y deportivo que hace partr de la consolidación de los paisajes 
de ocio y de goce más representativos del lugar. El edificio tuvo una ampliación de a finales 
de la década del 70 (ver imagen 12 inferior izquierda) para albergar campeonatos 
internacionales. La bolera duró más de 40 años, e hizo parte del hecho urbano del lugar.  
En una nota publicada el 9 de octubre de 2017 por la universidad de los Andes en su canal 
digital 070 creado por el centro de estudios en periodismo de la facultad de Artes y 
Humanidades titulada Ruinas en Bogotá el Bolívar Bolo Club, El BBC, se pone de presente 
una entrevista en la que se cataloga al lugar como novedoso, agradable, y que fue un lugar 
de moda para muchas familias Bogotanas que siempre mantenían el sitio prácticamente 
lleno. El periodista tras mencionar su destrucción debido a la nueva construcción de la 
estación central de transporte expone lo siguiente:   
 
“Al ver las ruinas del Bolívar Bolo Club es fácil preguntarse si su demolición valió la pena, 
y si en este momento hubiera un avance visible en la construcción de la Estación Central, la 
respuesta sería sí, pero al ver los lotes vacíos y la rotonda, la respuesta no es tan clara. Si en 
Bogotá los proyectos de este calibre sobrevivieran al paso de administraciones entonces no 
habrían ruinas de las que hablar, pero en la Bogotá que es y que ha sido desde hace décadas 
no hay otra opción más que ver las ruinas y recordar lo que alguna vez fue el Bolívar Bolo 
Club” (Cerosetenta, 2017) 
 
 
3.3.2 Edificio Panauto (1948) 
El edificio Panauto diseñado por el arquitecto Alberto Manrique Martín ya existía antes de 
las obras que enterraron la calle 26 bajo la Av. Caracas y Carrera 13.  Dentro del paisaje 
descrito en la imagen plástica, uno de los puntos significativos que hacían parte del contexto 
de la ruina, está marcado por esta intervención topográfica. Se puede decir que para 1952, 
año en que inicio la excavación, existía una relación parcial en el perfil vial tanto en el 
costado norte como en el sur de la calle 26. Sin embargo, con el paso del tiempo, se puede 
ver como la depresión del terreno y el ancho de la vía, dividió radicalmente los dos barrios, 
haciendo que La Alameda se arrinconara hacia el sur junto con el Barrio Santa Fe quien 
también había sido dividido desde el año 1933 por la proyección de la nueva Av. Caracas 
del arquitecto austriaco Karl Brunner.30 
                                                
30 Sobre las planes urbanos que desarrolló este arquitecto, se puede ver el periodo que la arquitecta Silvia 




32. ( Superior) 1948 Panauto en el año de su Inauguración Instituto Agustín Codazzi, (Medio Izq.) 






En estas imágenes permanecen parte del edificio Panauto, la calle 24B, la Avenida Caracas 
y la Calle 26 drásticamente deprimida. Este edificio patrimonial, cuya forma en punta 
achaflanada semejante a otros proyectos del mismo arquitecto como el Edificio Rex del 
1948, o el edificio Luis Vergara de 1951, es quizá uno de los primeros ejemplares de la 
arquitectura moderna en Bogotá, que después de tantas modificaciones al sector, aún 
mantiene la dignidad que le salvó casi por completo, debido a los procesos de sustracción y 
arruinamiento, que se llevaron una gran parte del aparcamiento, -debido a que su función 
inicial era la de ser un concesionario- en la construcción de la primera fase de la estación de 
Transmilenio en el 2010. De igual manera, frente a este edificio se ven numerosos carros 
que convocan  a la nueva vitrina del concesionario, un hecho predominante que respaldaría 
el sistema de producción fordista muy activo para la época en el continente americano. 
 
En la parte superior de la imagen 32, una fotografía tomada en el año 1948 por el Instituto 
Agustín Codazzi, se puede ver que el edificio Panauto prorrumpe con su arquitectura 
moderna sobre las construcciones existentes de comienzos de siglo XX. Aunque en la 
imágen se distinguen elementos nuevos como las construcciones en el costado norte de la 
C.26, siguen siendo claras las permanencias de algunos otros elementos como la forma de 
las manzanas, las vías principales entre otros. Igualmente, al no haber más elementos que 
compitieran con la altura del edificio Panauto en todo el sector, éste, además de ser la 
novedad del momento, se convirtió en la referencia dentro del paisaje urbano reflejada en la 
racionalidad en su volumetría, en la rigidez de sus vanos o en el color de su fachada. 
Respecto al color, este edificio a sido con el paso de los años, objeto de distintas 
intervenciones cromáticas como sucedió cuando lo pintaron de amarillo, azul y rojo, 










repercusiones inmediatas debido a intereses políticos como provenientes del alcalde del 
momento Fernando Mazuera, para instaurar los nuevos buses Troley que llevarían a la 
desaparición al sistema de transporte del tranvía; por este hecho el director de la empresa, el 
señor Francisco Triana, se vio en la necesidad de tomar medidas para verificar lo que 
realmente paso con la quema de los tranvías, como lo demuestra la siguiente nota. 
 “La administración municipal del Tranvía en Bogotá, suplica a todas las personas que 
presenciaron el incendio de los tranvías o que tengan informes verídicos, se sirvan presentar 
la correspondiente denuncia ante las autoridades o ante la administración de la empresa, 
situada en la Calle 26, número 13B-60, dando los mayores detalles con el fin de identificar 
a los responsables” (April, 1983, pág.93) 
 
 
Esta dirección de las oficinas del tranvía, corresponde hoy en día a las torres de vivienda al 
lado del edificio Panauto en el lugar de las ruinas. Es en este sitio donde tiene lugar los 
hechos por los cuales en su libro April pone de presente la denuncia, a partir de los intereses 
políticos por instaurar nuevos sistemas de transporte y erradicar los viejos sistemas; este 
requerimiento es avalado por las palabras del Alcalde Fernando Mazuera al decir en sus 
memorias que: 
También un poco dictatorialmente me impuse y acabé con la circulación del tranvía de 
Bogotá, (…) ¿Qué tal hoy la ciudad de Bogotá con las calles llenas de tranvías incómodos, 
bulliciosos y ya fuera de uso en el resto del mundo?  
 
Finalmente, el triunfo del Alcalde sacó de circulación al sistema de tranvía para instaurar 
los nuevos buses Troley. En el ensayo titulado “La aventura de una vida sin control, Bogotá, 
movilidad y Vida Urbana 1939 – 1953” de (Prieto, 2005), se evidencia el traspaso del tranvía 
a este nuevo sistema de transporte dentro de un contexto suscitado por los acontecimientos 
del 9 de abril de 1948. En este fragmento, Prieto muestra la introducción de los buses Troley 
y una fotografía de El Espectador en el que se ve el edificio Panauto y los nuevos buses que 
harían parte de este proceso particularmente transitorio. Dice el autor: 
“Estas disposiciones dejan ver, por una parte, que el fin del tranvía estaba previsto desde 
mucho antes del 9 de abril del cuarenta y ocho y que los daños ocurridos en esta fecha 
actuaron más como condición propicia que como causa, para la adopción de un modelo 
diferente de movilidad. La introducción de este nuevo sistema de transporte en la Avenida 
Caracas fue presentado como una señal de progreso en los diarios de la época: allí se sostenía 
que “Bogotá continúa modernizándose. (Octubre 6 de 1948) “Esta mañana comenzó a 
prestarse el servicio de buses Trolley a lo largo de la Av. Caracas con terminal en la avenida 
de los Mártires. Un punto a favor de la ciudad que cuenta ya con estos modernos vehículos 






El barrio La Alameda comenzó su formación urbana en la última década del siglo XIX 
(Imagen 37) y tuvo su configuración total en los años 30 del Siglo XX (Imagen 28). Sin 
embargo, entre los planos de 1911 (imagen 36) hasta 1933 (imagen 34), se mantuvo una 
forma que va desde la Calle 26 hasta la actual Calle 24A entre Carreras 13 y 14. En el plano 
de 1894 (imagen 37), se puede ver cómo esta forma estaba tensionada por la calle 24A 
rematando en el punto verde donde se lee “La Florida”, otro equipamiento correspondiente 
a una fábrica de cerveza que en su momento quedaba a la salida de Bogotá detrás del 
Cementerio Central, sobre la actual Av. Caracas, frente al sitio de la ruina. 
Entre las calles que rodean la isla marcarda con la linea punteada roja en el plano de 1911 
(imagen 36) que dio origen al barrio la Alameda, se encuentra la Calle 26, la Carrera 13 que 
para el momento se llamaba Camellón de La Alameda, y la carrera 14 actual Av. Caracas 
trazada sobre la huella de la línea del Ferrocarril del Norte como se distingue en ambos 
planos. También se observa en este plano que, donde quedaba la estación central de tranvía, 
existía una de las plantas eléctricas que representó el invento de la luz eléctrica implantado 
en Bogotá a finales del Siglo XIX y comienzos del XX. (Mejía,2000, pág.144) 
Para profundizar en la conformación del barrio La Alameda, fueron útiles las serigrafías 
tomadas del atlas histórico del año 1891 (Imagen 38, 39) y 1911 (Imagen 40) elaborados por 
Carlos Clavijo y por las oficinas de longitudes de Bogotá respectivamente. En la imagen 38, 
se muestra un fragmento en planta de la Bogotá de 1891, en donde se ve que la causa que 
da origen a esta pieza urbana está vinculada al sector de la línea punteada color negro que 
representa el trayecto del ferrocarril del norte y que termina exactamente en la actual calle 
24 con Avenida Caracas. En la imagen 39, otro plano del mismo año, se evidencia con 
dificultad que este punto a donde llega la línea punteada es la Estación del Ferrocarril del 
37. Plano Topográfico. Carlos Clavijo 1894 36- Plano Topográfico. Alberto Borda 1911 
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Norte que fue construido en el mismo año y que definió el trazado original de la actual Av. 
Caracas, hasta llegar al lugar donde se ubican las ruinas urbanas, frente a la antigua fábrica 
de cerveza, La Florida. Este ferrocarril intentaba conectar según la historia nacional de 
ferrocarriles, el centro histórico de Bogotá con el Océano Atlántico, construyendo de esta 
manera la actual Avenida Caracas y la autopista norte.  
Desde este momento se pueden ver como este conjunto delimitado por la linea punteada 
verde en los planos anteriores, actúa como una isla independiente que ejerce tensiones sobre 
sus bordes inmediatos, incluso se ha visto en otros momentos que cada vez que este artefacto 
pasa por un proceso de transformación, todo a su alrededor también lo hace.  
Desafortunadamente, el pretencioso plan de unir el Centro de la capital con el Océano 
Atlántico propuesto en 1872 durante el mandato del presidente de los estados unidos de 
Colombia el señor Esutorigio Salgar, no tuvo acogida debido a las guerras civiles que 
atravesaba el país en esta época. Fue hasta 1894 en que se inauguró el servició público hasta 
el puente Del común y posteriormente solo llevó el tren hasta Nemocón. 
 
 




39.  Fragmento plano Topográfico de Bogotá 1891- Litografía Por: Carlos Clavijo 
 
 
40.  Fragmento plano Topográfico de Bogotá 1911- Litografía Por: Carlos Clavijo 
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Si la ciudad venía creciendo de acuerdo al trazado hipodámico conocido como trazado en 
damero ¿Qué hizo que este sector se saliera del perímetro urbano para dar cabida a esta 
especie de “isla urbana” marcada anteriormente para darle sentido a este lugar de estación 
o de entrada del Ferrocarril del Norte?.  
Una hipótesis apenas esbozada, se puede entender en el plano que elaboró la oficina de 
longitudes en el año 1911 (imagen 40), y que amplía el panorama para dar cuenta, no de la 
conurbación de Chapinero con el Centro, sino del recorrido que hace el Ferrocarril del Norte 
hasta la estación en la Calle 24, representada por la línea punteada resaltada con color rojo, 
que muestra que esta viene desde el norte de la ciudad en línea recta, en paralelo a los cerros 
orientales y a la carrera séptima; y justo en el punto azul marcado en el plano, la ciudad se 
abre con la montaña hacia el oriente, este trayecto hace un quiebre dirigido hacia la pieza 
urbana resaltada con color verde. Para este momento ya se había construido el barrio la 
Alameda como consecuencia de esta operación de tránsito. 
 
Una de las razones por las que aquí se considera que desde el punto marcado como azul no 
se fue directamente hasta la Estación Central de la Sabana (objetivo principal), es porque si 
se trazara una línea recta (línea amarilla), ésta ruta se cruzaría con el Cementerio Central 
que para la época quedaba en las afueras de Bogotá. Cinco años después la estación se 
traslado hasta la calle 20 para conectar diagonalmente con la estación de la Sabana. 
 
 




En este sentido es importante ver que una de las condiciones que marcaron el hecho urbano 
originario de este sector, tuvo como objeto resolver el uso de una estructura vial que no solo 
conectaba a Bogotá con Chapinero, sino que pretendía unir la capital del país con la salida 
al océano Atlántico. De esta manera se crea una estructura de la forma en esta parte de la 
ciudad. En el libro “ Ciudad y Arquitectura, Seis generaciones que construyeron América 
Latina” (2015) la siguiente cita de Silvia Arango, despliega un reflexión, sobre la condición 
necesaria para la construcción de calles en esta misma época que, como se había mencionado 
anteriormente, corresponde a la generación pragmática. 
“Para las generaciones pragmáticas, la rectitud y amplitud de las avenidas no derivaba solo 
de consideraciones estéticas sino, primordialmente, de razones sanitarias y funcionales... Las 
calles anchas permiten plantar árboles que refrescan el ambiente. La calles rectas y anchas 
hacen que se agilice el tráfico al permitir la novedosa circulación de tranvías sobre rieles, ya 
en buena medida electrificados, que coexistían con el tránsito predominante de carruajes de 
tracción animal. Las calles rectas, anchas y diagonales permiten acortar las distancias, pues 
es bien sabido que la línea más corta entre dos puntos es la recta y que la hipotenusa es 
menor que la suma de los dos catetos.”(Arango, 2012, pág.108) 
 
En este punto, se infiere que el proyectista urbano de la época buscó la mejor trayectoria 
para definir sus rutas, cosa que respalda la teoría de que la línea del ferrocarril no pudo pasar 
por el Cementerio Central y le obligó a llegar hasta el punto que se conoce como la fabrica 
de cerveza la Florida lugar donde se fundó la Estación del ferrocarril, actualmente en el sitio 
de la ruina. Se puede empezar a inferir, que el sentido de este lugar está relacionado con las 
cuestiones de tránsito y movilidad urbana. Los carruajes de tracción animal, la Estación 
Central de tranvía, la estación de Ferrocarril, el Concesionario de Panauto. Teniendo en 
cuenta la formación del predio sobre el que habitan las ruinas, este ha permitido ver que los 
elementos que más han permanecido en estas transformaciones son las vías donde están hoy 
en día la C.26 que para entonces era el antiguo camino a Suba y que conectaba con los cerros 
orientales por la quebrada de San Diego como un hecho geográfico que permitió la ubicación 
de varios barrios sobre el sector, específicamente el de San Diego y el de La Alameda como 




42.  Fragmento plano Topográfico de Bogotá 1849-  Por: Agustín Codazzi 
El hecho urbano originario que dio forma al Barrio La Alameda desde antes de su 
planeación, fue la Quebrada de San Diego proveniente de la inmediatez con los Cerros que 
limitan a Bogotá por el costado Oriente. Esta marcó el curso del antiguo camino de Suba 
(actual calle 26) hacia el Noroccidente de Bogotá fusionándose con el Rio Arzobispo a la 
altura de la actual carrera 30. Aunque muchas de los caminos y vías han sido ubicadas cerca 
de los ríos y quebradas, como un referente espacial para llegar a otro lugar, en el plano se 
ve un límite impuesto por este camino, y por la quebrada, hacia lo que para el momento era 
el campo de la ciudad en donde ya se instalaban algunas fábricas de chica y cerveza. La 
transición del campo a ciudad que tuvo este lugar estuvo marcada por los procesos 
industriales y agrarios que permitieron la expansión del territorio hacia nuevos horizontes. 
Finalmente, teniendo en cuenta las condiciones urbanas y los elementos con mayor afección 
durante el primer momento de la experiencia; se propone a través del siguiente cuadro (ver 
cuadro 1), hacer una lectura de las imágenes simbólicas, considerando el orden de las partes 
que estructuran a la ciudad; en primer lugar las vías, seguidamente las manzanas de vivienda, 




22. Cuadro del  Esquema dinámico Imágenes Simbólicos 1789-2018  
 
Para concluir, teniendo en cuenta el esquema dinámico “el cual implica el envolvimiento 
del sujeto en el que participan la percepción y la intuición que surgen como factores que se 
despliegan hacia la memoria e imaginarios del lugar. (García-Moreno, 2005). Se puede intuir 
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en este lugar la tendencia hacia los mismos equipamientos y relaciones urbanas respecto a 
las vías tanto peatonales como vehiculares. La vocación hacia donde se dirige el lugar está 
enmarcada por circunstancias de tránsito y conectividad vial. 
El hecho urbano originario de este lugar que fue convocado inicialmente por la quebrada de 
San Diego proveniente de los cerros orientales y que posteriormente trazó el camino a Suba 
conocido hoy en día como Calle 26, generó una tensión hacia el occidente de la ciudad a 
comienzos de siglo XX asistida por la ubicación del equipamiento del Cementerio Central 
que para el momento quedaba a las afueras de Bogotá.  
Se identificó el punto de partida del Ferrocarril del Norte como uno de los inventos más 
relevantes y prometedores del Siglo XIX al querer conectarse con el noroccidente del país 
hasta el océano Atlántico. La Estación Central del ferrocarril y el paso del tranvía 
proveniente de la plaza de San Victorino por la actual Carrera 13 anteriormente Camellón 
de la Alameda, reforzaron la idea de la entrada como una metáfora a los procesos de 
modernización en la capital del país que tuvo su representación espacial el lugar de la actual 
ruina urbana. Aquí las condiciones geográficas determinaron en cierto sentido el cambio en 
el trazado vial y una nueva morfología contrarrestando el trazado en damero procedente de 
la época colonial. 
Dentro del proceso industrializador de la primera mitad del S.XX que fomentó en gran parte 
el desarrollo de la estructura vial y urbana recién consolidada sobre este lugar, sobresalen 
por otro lado, los tranvías eléctricos, que como se vio anteriormente en el plano de 1911 (ver 
Imagen 30), tuvieron su Estación Central junto a la planta eléctrica en la esquina sur oriental 
de la Calle 26 con Av. Caracas. Los tranvías hacían su recorrido por el camellón de La 
Alameda y por la carrera séptima encontrándose en el parque Centenario para bajar luego 
por la calle 26 hacia dicha estación que a mediados del siglo XX se convirtió en depósito de 
tranvías. Tanto el tra zado vial del ferrocarril como del tranvía, al estar proyectados paralelos 
a los cerros orientales de Bogotá,  desplegaron una forma lineal hacia el norte de la ciudad 
tensionada por la conurbación que se produjo con Chapinero, y posteriormente con Usaquén, 
las cuales gestaron las bases del desarrollo urbano en estos sectores de la ciudad;31 y 
                                                
31 Sobre la forma lineal que tomó la ciudad en gran parte motivada por los sistemas de transporte de la línea 
del ferrocarril del Norte y la línea del tranvía hacia Chapinero se puede ver en el libro “Transformaciones 
urbanas y movilidad, La ciudad y el tranvía, 1880-1920” (2008) de Ricardo Moctezuma el capítulo 4.1, 
titulada “Transformación espacial, la nueva ciudad lineal orientada por el tranvía”. Pág.85 
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brindaron la posibilidad a sus habitantes de desplazarse en el menor tiempo posible hacia el 
centro de la ciudad.  Sobre este aspecto, escribe Ricardo Moctezuma: 
“El trazado de los ferrocarriles, paralelo al del tranvía, contribuyó a consolidar el eje más 
emblemático de desarrollo de la capital Colombiana; la estación de Chapinero de 
Ferrocarriles del Norte, fue utilizada para transportar a la población hacia el centro y el norte 
de la ciudad, en la medida que el recorrido del Ferrocarril del norte era paralelo a la del 
tranvía,  resulta difícil establecer la incidencia exacta de los ferrocarriles regionales; sin 
embargo debe tomarse en cuenta como uno de los elementos que contribuyeron a la 
constitución de la ciudad de principios de Siglo XX. (Montezuma, 208, Pág. 106) 
 
Para identificar con precisión, las coordenadas espaciales que engloban esta idea de entrada 
al centro de la ciudad, es prudente esclarecer el punto desde donde salia o entraba la ruta 
que realizaba tanto el Ferrocarril del Norte como el tranvía en el barrio La Alameda. El 
historiador Germán Mejía lo expone en su libro "Los años del cambio, historia urbana de 
Bogotá 1820-1910” refiriéndose a la línea del tranvía desde la estación del norte: 
 “Línea de la Estación del Norte: sale de la Estación del ferrocarril del Norte, pasa por San 
Diego y sigue la carrera 7a hasta la Plaza de Bolívar, luego sigue al occidente por la calle 
10a hasta la Plaza de Los Mártires, sigue a San Victorino y luego retorna a la Estación del 
ferrocarril del Norte por la carrera 13”. (Mejía, 2000. Pág.146)  
 
En este caso particular, es importante enmarcar que para esta época, tanto el tranvía como 
el ferrocarril construyeron un sistema integrado de transporte que se ofrecía en la estación 
situada en la entrada norte de la ciudad. Dice Mejía que esta ruta movilizaba a los habitantes 
que viven en la periferia de la parte norte hacia el centro histórico de la ciudad, “De la misma 
forma que la ruta anterior, realiza un viaje completo por el sector de San Diego, toda la 
carrera Séptima, la calle 10a pasa cerca de la Estación de la Sabana y retorna por la vía de 
la Alameda hacia el norte.” (Mejía, 2000. Pág.146) 
Aquí la entrada marcada en el trazado vial del costado norte a una cuadra del camellón de 
la Alameda sobre la actual Av. Caracas, tuvo su repercusión en los diferentes sistemas de 
transporte que se fueron incorporando como parte fundamental del entramado vial muchas 
veces  con su estación en este sector de la ciudad. La vocación contenida por el carácter de 
lo transitorio y lo novedoso en este lugar, se refleja en las huellas que ha dejado cada sistema 
sobre el trazado vial. Se trata  de la memoria encofrada en la fuerza del mismo trazado vial 
continuado por los sistemas de transporte sucesores.  
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En el caso de estudio, el germen urbano producto de esta fuerza tuvo como objetivo principal 
resolver el uso de una estructura vial que no solo conectara a Bogotá con Chapinero sino 
que pretendía unir la capital del país con la salida al Océano Atlántico mediante el trazado 
que ejercía el Ferrocarril del Norte sobre la actual Av. Caracas. En el libro de Nogué, la 
arquitecta Itzíar González en el capítulo dedicado a la percepción y el trazado del territorio 
latente expone lo siguiente:  
“Dibujar las ciudades sobre el territorio a lo largo del tiempo, más allá de ser una práctica 
habitual de cartógrafos, ingenieros y militares, ha sido siempre una acción necesaria para el 
buen diseño y planeamiento del futuro de esas ciudades…la línea trazada no solo fija la 
realidad y la memoria, sino que fundamenta y sustenta la reflexión y las propuestas que han 
de permitir cambiarla.” (Rossi, 2015, pág. 164)  
  
No hay que dejar de lado en la constitución de este umbral, la construcción del  puente de la 
Caracas y la Carrera 13 sobre la calle 26 a mediados de Siglo XX para abrirse camino hacia 
el occidente de la ciudad hasta conectar con el aeropuerto El Dorado; este hecho implantó 
una división radical de segregación espacial a ambos costados de la calle 26. En la segunda 
mitad del S.XX, se construyó hacia el lado norte, irregularmente, pero planeado, el Centro 
Internacional de Bogotá, y en un contraste regular sobre el costado sur, El concesionario de 
Panauto (1948), la consolidación del Bolívar Bolo Club (1968) y los apartamentos de 
viviendas. Aquí, los  edificios de gran altura que sobresalen en la intersección de la calle 26 
con Av. Caracas como el Centro internacional de comercio conocido como Davivienda 
(1977) el centro internacional Tequendama (1952), la Torre Bachué, El edificio Bochica 
(1982), entre otros, contrasta con el lado sur donde en este presente se sitúan las ruinas 
urbanas de la Bolera y tres manzanas de vivienda que siguen correspondiendo al cada vez 
más expropiado barrio la Alameda.  
En este sentido se toman aquí los eventos más sobresalientes desarrollados sobre este 
elemento urbano de la Alameda de Bogotá, en donde los diferentes tiempos históricos, 
trajeron consigo aspectos sociales como las nuevas costumbres burguesas reflejadas en el 
vestuario y el carruaje,  aspectos técnicos, como la instauración del tranvía de tracción 
animal y posteriormente del tranvía eléctrico, e igualmente aspectos propios del espacio 




Puede entender la alameda como un artefacto que hace parte del conjunto de entrada, lejano 
del sentido que se ha ido extinguiendo con el paso del tiempo en el actual barrio “La 
Alameda”, entendido desde un aspecto compositivo, en el que su función opera como un 
indicador en el escenario de elementos novedosos ligados al tránsito que tuvieron su 
representación al entrar por este lugar e implantarse reiteradamente en forma de estación de 
trasnporte. Este hecho definido por el carácter de umbral que la misma ciudadanía ha 
definido, fija una concreta identidad delimitada automáticamente en el territorio urbano de 
la ciudad de Bogotá. 
Se defiende la idea de que esta condición de umbral, encarnada en el elemento de la 
Alameda, está ligada a la estructura del sistema vial vehicular y peatonal de la ciudad que 
resalta el carácter transitorio de este espacio en la ciudad.  
Se puede afirmar que el hecho urbano que originó la situación actual de la ruina de la C.26 
con Av. Caracas, está caracterizado desde un principio por las condiciones naturales y 
topográficas que demanda el lugar. Estas mismas condiciones geográficas arraigadas al 
contexto urbano y social de los diferentes momentos históricos, definen la cualidad y el 
carácter que hacen operar a este lugar como un artefacto urbano, envidenciado en la 
condición de tránsito, cuya actividad está determinada por un espacio demarcado como 
como entrada. La necesidad colectiva de desplazarse desde el antiguo casco urbano de 
Bogotá hacia Chapinero y hacia la costa occidental del país, repercutieron en diferentes 
momentos históricos con novedosas incursiones técnicas de transporte correspondientes a la 
arquitectura de estación. 
En el siguiente capítulo se argumenta esta idea, teniendo en cuenta todos los imaginarios y 
las propuestas visionarias que se concretan en obras que han surgido de este lugar, revelando 















4. Imaginarios y Visionarios: Apropiación de la ruina efímera 
por el arte, la arquitectura y la ciudad 
 
 
Continuando con los tres momentos de la experiencia que partió del esquema dinámico,  y 
que permitió a partir de la imagen plástica la percepción de la ruina, y seguidamente el 
recuerdo y la memoria representadas en imágenes simbólicas sobre el lugar, se da paso en 
este capítulo, al tercer momento de la experiencia, apropiado por García-Moreno a partir de 
Bergson, denominado esquema corporal; en él, las imágenes surgidas se distienden por 
medio de un ajuste mecánico que en el caso de estudio fue apropiado por el arte, la 
fotografía, la cinematografía y la arquitectura. 
En este apartado se trabajarán las imágenes generadas por los diferentes procesos de 
creación artística, plástica, visual, entre otras, inspiradas en la condición y en el sentido que 
ejerce este sitio, sobre las actividades de sus mismos habitantes. Aquí los imaginarios son 
entendidos como el sentimiento subjetivo que despierta el lugar para recomponer una 
imagen a partir de archivos y documentos ligados a las diferentes maneras de expresión y a 
la interpretación subjetiva de cada creador sobre el sitio de las ruinas en diferentes 
momentos. Dice García-Moreno: “Si bien pueden referirse a visiones del mundo o creencias 
propias de las comunidades y sus momentos históricos, encuentran maneras específicas de 
manifestarse y valorarse a través de quien vive la experiencia.” (García-Moreno, 2006, 
Pág.23) 
Estas imágenes que ya son aceptadas por las instituciones y la individualidad que la produce, 
pueden conectar este sitio con suceso pasados, de nuevo con la memoria del lugar, y pueden 
llegar a dar pautas para reconfigurar una nueva imagen del mismo lugar proyectada a futuro. 
Cada una de estas imágenes expondrá un visión del mundo encaminada a la representación 
artística de las cualidades y características a las que invita este sitio. 
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4.1 Grabado, Caricatura “El Barbero” Alfredo Greñas (1893) 
 
43. Caricatura del Tranvía en la Alameda,  Grabado de Alfredo Greñas (1893) 
Una de las primeras representaciones artísticas que se encuentran enfocadas alrededor de este sitio 
de la Alameda, Es esta caricatura hecha por el bumangués Alfredo Greñas en 1893 (Imagen 
43), año en que fue expulsado por el Presidente de la República Rafael Núñez, debido a la 
sátira política que manejaba en su semanario titulado “El Barbero”. En esta imagen se ven 
diferentes representaciones de la situación histórica y espacial que se tenía del tranvía 
cuando subía alrededor del barrio la Alameda. En ella ven el tranvía de tracción animal 
subiendo por una calle destapada y amortiguada por rieles de madera en el que el arriero y 
los usuarios del sistema, ayudan a empujar el vehículo mientras el cura representante la 
iglesia es el único que va sentado en el transporte. En el libro Historia de Bogotá Siglo XIX 
(2007), de Villegas Ed., en un pie de nota que hace referencia a esta imagen, el autor aclara 
que más que crítica política es una sátira a la ineficiencia del tranvía y el agotamiento del 
sistema de transporte de tracción animal que para la época era una opción rudimentaria, 
puesto que se había instaurado algunas líneas electrificadas como en el caso de ciudad de 
panamá, que para entonces era un departamento de Colombia. En este pie de foto se expone 
lo siguiente: “Mientras todos civiles, señoras y señoritas, empujan el carro y el coche 
(presidente de la república) trata de levantarles el ánimo a las mulas (contribuyentes), que 
ya no dan más, la Iglesia va en coche” (Lesmes,2007,Pág.73). Esta imagen presenta una de 
las relaciones que más se han reiterado en esta investigación entre el barrio La Alameda y 
los diferentes sistemas de transporte como una característica que anuncia en cierta medida 
el sentido de lo caduco y lo innovador como un lugar definido por las relaciones de tránsito 
en relación con las necesidades colectivas. 
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4.2 Edificio Panauto - Fotografía, Saúl Orduz, (1953) 
 
  
44.  Edificio Panauto, Fotografía  desde el interior Por : Saul Ordúz (1953) 
 
Dentro de las representaciones que tuvieron mayor impacto a mediados del siglo XX, a 
través de un medio que pudo capturar en imagen grandes obras de la infraestructura y la 
arquitectura colombiana, se encuentra la imagen de un interior del edificio Panauto 
registrada por el fotógrafo Saúl Orduz (1922) en el año 1953, cinco años después de que se 
produjera la edificación. (imagen 44). 
La imagen representa una escenografía construida en el interior sobre la planta libre en el 
lobby del edificio, en donde se capta la idea de un día familiar o picnic, en un espacio abierto 
distinguido por los elementos escenográficos como las plantas en el fondo de la imagen, y 
el mantel en el pasto del primer plano, sobre el que se instalan estratégicamente por un lado, 
los maniquíes sentados del padre y la madre con ocho botellas de cervezas que sostienen en 
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sus manos y que están tiradas frente a ellos; y por otro, los maniquíes de las dos niñas, una 
jugando con un palo de golf sobre el estrepitoso terreno y otra más pequeña que huye de lo 
que parece ser el maniquí de una niñera. Nada de esto podría ser posible, sin la existencia 
del carro que los condujo hasta este paraíso artificial, en donde el padre recostado sobre la 
llanta mirando al horizonte y la madre recostada sobre él mirando la proximidad de la escena, 
generan la utopía de un sueño que solo puede realizarse si se compra el carro. 
Esta instalación capturada en fotografía, representa la condición del edificio al querer ser 
una vitrina a la nueva ciudad prometedora. La recién construcción del complejo de puentes 
de la calle 26 serían el motor de este edificio. Igualmente se percibe en la imagen como 
algunos transeúntes que caminan por el costado de la avenida Caracas, se asoman a través 
de la ventana que va de piso a techo para ver la escena familiar.  
El edificio de Panauto tuvo su impacto en la intersección de la calle 26 con avenida Caracas, 
por ser uno de los primeros concesionarios que tuvo Bogotá hacia mediados del siglo XX. 
Hoy en día, este edificio considerado patrimonio arquitectónico declarado bien de Interés 
Cultural en la categoría tipológica según la resolución 1075 del 29 de mayo de 2009, ha 
sobrevivido a estas transformaciones a pesar de estar ubicado en el mismo sector de las 
actuales ruinas. Y aunque este edificio aún permanezca dentro de los planes actuales de 
desarrollo urbano, se puede pensar que su función inicial, la de ser una vitrina de carros para 
la nueva ciudad moderna en donde el sujeto que ya vivía en las afueras de la ciudad 
necesitaba desplazarse y recorrer largos trayectos, dialoga de alguna manera con esta tensión 
donde el carácter vial se apropia del lugar a partir de una imaginario que se construye entre 













4.4 “Bolo Club” - Instalación,  Ana Karina Contreras (2010) 
 
 
46.  Instalación titulada “Bolo Club” de la artista Ana Karina Contreras (2010) 
 
Dentro del campo artístico, la artista Ana Karina Contreras, en su instalación “Bolo Club” 
reprodujo una pista de bolos construida con los materiales y los fragmentos encontrados tras 
la demolición de la antigua Bolera Bolívar Bolo Club. Esta obra compuesta de fragmentos 
y restos, también fueron expuestos en el edificio Panauto, a cargo de la galeria “La Otra” 
en el año 2010. Su intención, era dar cuenta de los aspectos tradicionales y familiares que 
enmarcaban el lugar de la bolera más importante que tuvo Bogotá. En la imagen, se puede 
distinguir a los espectadores haciendo parte de la obra, al lanzar la bola sobre los pinos al 
final de la pista en madera de la línea 36. La ubicación de la línea se conecta a través de la 
ventana del fondo que da hacia la antigua bolera como un homenaje a este edificio que 
aunque no hizo parte de una catalogación importante dentro de la arquitectura, su significado 
radicaba en la cultura del deporte y en los aspectos familiares y sociales que se le adjudicaba 




4.5 “Rhapsody in Bogotá” - Cortometraje, José María Arzuaga (1963) 
 
47. Tres Fragmentos de Rhapsody in Bogotá, (1969) de José María Arzuaga 
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Desde la producción cinematográfica, este lugar fue retratado como el lugar de entrada y 
salida de Bogotá en la película “Rhapsody in Bogotá”(1963) del director de cine 
Colombiano José María Arzuaga. Esta película cuenta la historia de dos personas extranjeras 
que se embarcan en la experiencia de presentar la vida cotidiana de Bogotá en los años 60. 
Al ser un cortometraje de 24 minutos, su contenido en imágenes, habla de los hechos que 
suceden durante el día y la noche caracterizando en algún sentido a la Bogotá de la época. 
Lo curioso en este film, sucede en la primera y última escena, en donde a partir del 
argumento principal de dos personas que visitan Bogotá, llegan en carro al amanecer y se 
parquean sobre la calle 26 frente a la Avenida Caracas mirando hacia los cerros orientales, 
se bajan del carro y caminan por la calle 26 hacia el oriente dando paso a una serie de escenas 
que muestran el centro de Bogotá. Estos personajes después de mostrar las costumbres 
capitalinas, vuelven a la madrugada del otro día con resaca, hacia la intersección vial de la 
Av. Caracas con Calle 26, en donde se suben al carro y se van de la ciudad.  
En esta película, a pesar de haber sido estrenada en los años 60 del siglo pasado, se presenta 
a Bogotá a partir de un contexto que tuvo impulso desde la segunda mitad de siglo XX, 
durante el proceso de modernización que trajo consigo grandes reformas urbanas, como se 
vio en las imágenes simbólicas con la construcción del conjunto de puentes sobre la Calle 
26 con Av. Caracas. El director Arzuaga, representa la entrada de la ciudad como un inicio 
para mostrar las actividades de los habitantes y su relación con la ciudad, en este punto o 
sitio de la intersección en donde se alcanza a distinguir de nuevo el edificio Panauto, los 
cerros orientales, y la Iglesia de Nuestro Señor de Monserrate. La película fue mostrada al 
mundo como una representación de la Bogotá de los años 60 y fue galardonada con el premio 
Perla del Cantábrico en el festival de cine de San Sebastián en 1963. 
Estas escenas de comienzo y final del cortometraje, de entrada y salida de la ciudad, son el 
fundamento de esta investigación, al presentar la condición que emana como una entrada a 
una ciudad moderna, a la vanguardía del ocio nocturno y con ínfulas de progreso y desarrollo 
cultural. El sitio es convocado aquí sobre la intersección de la Av. Caracas con Calle 26, 
como un umbral hacia la vida noctámbula de la ciudad. Esto denota el sentido que tiene el 
director de la película por el lugar, considerándolo como una “entrada” con el que abre y 




4.6 “La Primera Noche” – Largometraje. Alberto Restrepo (2003) 
 
 
48.  Fotograma de la escena final, La primera Noche (2003) de Alberto Restrepo 
Algo muy parecido al cortometraje de “Rhapsody in Bogotá”, se cuenta en la película 
titulada “La primera noche” (2003) (Imagen 48) dirigida por Alberto Restrepo. La historia 
de una familia de campesinos desplazados de su territorio por la violencia entre la guerrilla 
y el ejercito Colombiano, conformada por una pareja de jóvenes y un bebe de brazos que 
llegan a Bogotá en búsqueda de ayuda y oportunidades. Toda la película se rueda en el 
costado norte del barrio La Alameda sobre la calle 26 con Carrera 13. Aquí, se presentan las 
dificultades que impone el lugar por las cuales tienen que pasar la pareja durante su primera 
noche. En el fotograma tomado de la última escena, se encuentra Paulina cargando a su hijo 
en los brazos, saliendo con prisa del lugar después de haber pasado la primera noche. Atrás 
de ellos se identifica a Toño agonizando a raíz de una cortada en el abdomen que le propinó 
un habitante de calle (Hernán Méndez). Toño le ruega a Paulina que no lo abandone, pero 
el pobre muere desahuciado en el charco del primer plano de la imagen; este refleja como 
un espejo en el fondo, el Centro Internacional de Bogotá y una parte de la representativa 
silueta de los cerros orientales. Aquí el lugar está caracterizado como un espacio donde el 
miedo provocado por los robos pueden ocasionar repulsión urbana en el espectador. 
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4.7 “Marco”, Collage. Gustavo Zalamea (1994) 
 
 
 49. Marco – Gustavo Zalamea (1994) “La entrada a Bogotá” 
 
A modo de conclusión, se trae a colación la imagen que sintetiza el argumento de este último 
capítulo, al ver el sector de las ruinas efímeras en relación con su contexto como una entrada 
física que reconfigura y construye la arquitectura de la ciudad, y como una entrada alegoría 
a la política, a la económia y la cultural, que enmarca los inminentes procesos de desarrollo 




Se trata de uno de los imaginarios que mejor expresa el sentimiento de identidad territorial 
urbana, y además una noción de entrada marcada por la conexión entre la ciudad del casco 
antiguo, y la nueva ciudad moderna que se expandió hasta Chapinero, Usaquén Chía, y  hoy 
en día va hasta Cajicá; es el Collage titulado “Marco” 1994 de Gustavo Zalamea (imagen 
49). Se identifican cada uno de los elementos naturales, topográficos, geográficos y 
antrópicos ocasionados por la acción humana. El marco que solo muestra los lados laterales 
y superior, se ve aquí como el marco de una puerta, que engloba en algún sentido este “dejar 
entrar” muchos de los procesos urbanos, históricos, sociales y culturales que ha tenido no 
solo este sector de la ciudad sino el país. A él lo trasciende la topografía, las montañas sobre 
las que se posa el templo de Monserrate, como uno del los lugares más reconocidos por los 
ciudadanos. La naturaleza y la topografía resisten el interminable cambio al que se somete 
constantemente la ciudad. 
 
La altura de los parales laterales del bastidor se funden al sobrepasar la altura de los de más 
edificios que los circundan, una relación muy parecida con las futuras construcciones tanto 
del edificio Atrio como el de Estación Central. Este puede ser un buen ejemplo de una 
imagen re-compuesta a partir de las ruinas urbanas que enuncian la entrada a la ciudad. Aquí 
se ve reflejado el último objetivo de esta investigación. 
 
Todos estas cualidades espaciales, de alguna manera se mantienen ya sea por las relaciones 
geográficas y sociales que determinaron el uso en un principio como Estación Central de 
Ferrocarriles con el que se creó este lugar, y que su sentido permanece con la Estación 
Central de Transmilenio que se va a construir. Esto implicaría una superposición de tiempos 
en el territorio sobre el cual persiste una inscripción de uso social, en el que se anota en 
primera instancia, la concepción del espacio con un sentido de lugar, donde lo que persiste, 
además de formas, símbolos, signos, imaginarios, es una memoria urbana que deviene a 
partir de las relaciones que el ciudadano ha entablado con el lugar en los diferentes 






4.8  Siete proyectos de arquitectura y ciudad sobre el sitio de la ruina 
Estación Central de Transporte  
 




A partir de la resolución No. 1116 del 1 de junio de 2009, “por la cual se adoptan las 
determinantes para la formulación del plan parcial de renovación urbana “Estación Central” 
ubicado en las localidades de Santa Fe y los Mártires”, se han propuesto siete imágenes 
visionarias de la arquitectura y la ciudad, convocadas a proyectar el equipamiento de la 
futura Estación Central de Transporte en el lugar que en la actualidad ocupan las ruinas.  
Cada una de estas imágenes muestra distintas posibilidades de proyectar una Estación de 
Transporte. Estas han sido sacada de diferentes contextos socioculturales como por ejemplo, 
las imágenes A y B del Museo Leopoldo Rother de Arquitectura de la Universidad Nacional 
de Colombia, las imágenes C y D correspondientes a las vallas publicitarias puestas en los 
lotes del área de estudio con mensajes políticos,  las imágenes E, F, G y H de distintas 
páginas web relacionadas con proyectos de renovación urbana, como la página de la ERU 
(Empresa de Renovación Urbana) o el  documento del “Plan parcial de renovación urbana 
Estación Central” para el barrio “La Alameda” (2012).   
 
La entrada que marca el contexto sobre la intersección de la Calle 26 con Av. Caracas, dota 
a la ciudad con el equipamiento, el cual tiene por objeto según el plan parcial de la (ERU), 
“aprovechar las condiciones de accesibilidad que ofrecerá la Estación Central de la Troncal 
de Transmilenio Calle 26 al Centro de la Ciudad en general, y al sector de la Alameda en 
particular, a partir de un mejor uso del suelo, en una zona de la ciudad que presenta una 
localización estratégica y que se encuentra deteriorada urbanísticamente.” 
(http://www.eru.gov.co). 
Se puede decir que en la actualidad, esta ruina efímera se ha ensamblado desde la 
transitoriedad en la historia, potenciando el lugar hacia lo que este ha demandado ser. Los 
usos pasados soportados por sus fragmentos, se re-componen hacia esta entrada que 
estructura en algún sentido la ciudad, tomando como artefacto arquitectónico un uso 
persistente e inherente a este lugar, esclarecido como “Estación de transporte”. Esta 
particularidad se ha encontrado a lo largo de esta investigación no solo en los elementos y 
construcciones que configuran las capas del pasado, sino que varias de las dinámicas 
presentes sobre los restos que componen estas ruinas, se potencia a futuro dentro de un 




En este punto, parece importante señalar las condiciones que tiene estos espacios o Lugares 
de Sentido como los denomina el arquitecto Jorge Ramírez en la Revista de ensayos Textos 
26 en el artículo titulado “Paseando por la calle con la señorita Jacobs, Un recorrido por 
la calle 26”(2016), y que están muy en concordancia con el concepto de Sentido de Lugar 
que plantea la arquitecta Beatriz García Moreno. Estos lugares están dotados de un ámbito 
de sentido que según Ramírez, son espacios calificados a partir de “su capacidad de incluir 
y mantener en el tiempo la práctica expresa de refrendación de la vocación de una 
comunidad determinada” (Ramírez, 2016); Este mantener en el tiempo la práctica de la 
colectividad, es lo que sugiere hoy el espacio de las ruinas efímeras objeto de este estudio. 
Aquí, mantener las prácticas de circulación y tráfico cuyo carácter desemboca en 
construcciones o eventos de novedad y desarrollo emblemático que se ponen en relación con 
el contexto y entretejen una aparte de la estructura urbana al definirse por un lado como una 
entrada a la ciudad cuya representación arquitectónica se establece dentro de ese lugar como 
Estación Central de transporte. Al respecto dice Ramírez: 
Los lugares de sentido marcan rincones, predios, territorios, con potencialidad de 
convocatoria y significación comunitaria. Algunos de estos lugares han aparecido 
casualmente, luego de la demolición de construcciones durante la inserción del sistema 
Transmilenio. El resultado estético ha sido la exposición de muros interiores estructurales, 
de materiales heterogéneos, toscos, cerrados, irregulares. Ellos han quedado precedidos de 
espacios residuales, en espera de acciones de complementación para su participación 
urbana.” (Ramírez, 2016, pág. 59) 
 
Se declara que las ruinas efímeras son territorios marginales urbanísticamente compuestos 
que pueden llegar a potenciar a partir de una necesidad colectiva la construcción de nuevos 
hechos dentro de la ciudad, cuya vocación está dentro del parámetro transitorio, de 
innovación y vanguardia, más específicamente, para ser estación según las actividades y 
usos des-compuestos sobre el pasado. Y para descartar toda duda, continúa diciendo el 
arquitecto, haciendo énfasis en estos elementos residuales, en espera de acciones, 
refiriéndose sin  comprometerse con un termino específico, a lo que aquí se denominó como 
ruina efímera. 
En este sentido, uno de los elementos más importantes que pueden comprobar el interés o 
inclinación que se permea en este sitio, son las vallas publicitarias puestas sobre los 




51. Vallas publicitarias, Utopías sobre las ruinas, Render Proyecto Estación Central de transporte 
 
 
En este caso, las dos vallas (imagen 51) corresponden a la difusión de la futura Estación 
Central de Transmilenio en diferentes momentos sobre el mismo espacio. Cada propuesta 
es diferente y cada una contienen un texto con un trasfondo someramente político. Por 
ejemplo, en el caso de la imagen 51, el texto citado que acompaña los proyectos publicados 
en las vayas dice:“En el eje de la Paz y la reconciliación, Estación central Conecta a 
Bogotá” y el otro dice,“Estación central, la apuesta a la paz. Movilízate con la Paz”. Estas 
vallas que están ligada a la reelección del presidente Juan Manuel Santos para el periodo 
2014 al 2018, promulgaban el apoyo por el proceso de Paz y los acuerdos con la guerrilla 
de las FARC.  
La ruina representada dentro de la ruina misma es la utopía de lo que el lugar quiere ser en 
cuanto imagen publicitaria, que intenta hacer cómplice los mismos ciudadanos de su posible 
futuro. Sin embargo, el cambio de las vayas en el mismo sitio que muestran diferentes 
diseños del mismo proyecto de la estación de transporte, demuestran en algún sentido la 
incertidumbre que pone de presente la burocracia distrital ante la urgente necesidad de un 
transporte masivo en Bogotá que confluye en dicho equipamiento que, entre otras cosas, 
según el Plan de Renovación urbana (ERU) de la Estación Central de Transporte de 
Transmilenio, también se situará la estación de la primera línea del metro que a esta ciudad 
tanto se le ha prometido. 
En este caso las ruinas se convierten en bastidor no solo de representaciones de 
inconformidad social como el grafiti, sino como espacio de representación arquitectónica y 
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urbana en donde la ruina se ve a sí misma en una idea de futuro ya consolidada. Se evidencia 
también que dichas imágenes tienen un carga política relacionada con publicidad del proceso 
de paz, dando a entender que la construcción de la estación central de Transmilenio el tema 
que se muestra, es también sinónimo de construcción de paz. Aquí hay un juego con el 
transeúnte espectador y con el ciudadano al que le brindan imágenes de consumo al utilizar 
a la ruina efímera como entramado constructor. En cada una de estas imágenes se identifican 
elementos del contexto anteriormente identificados, como los cerros orientales, el centro 
internacional, el edificio Colpatria, algunas casas del barrio La Alameda, el edificio 
FONADE y el edifico Panauto. 
Por otro lado, estos render al ser desarrollados y montados con programas de modelado en 
3D, captan un punto de realidad visual que atrapa de inmediato al espectador. Este hecho, 
hace que la propaganda especialmente política, se adapte estratégicamente a estos ideales 
concebidos por colectivos o grupos de arquitectura. Aquí la arquitectura y la publicidad 
política están atravesadas por la imagen utópica. 
En la actualidad muy cerca de este proyecto, se construyen torres de vivienda, complejos de 
múltiples usos, rascacielos que albergan hoteles, centros comerciales, oficinas, entre otros. 
Aquí es claro que Bogotá está pasando por un proceso de reurbanización, comenzando por 
su centro histórico, y no es casual que se vuelvan a replantear procesos urbanos que en algún 
momento se habían consolidado y habían sido parte de los mismos lugares como el que se 
pronostica hoy en día para la estación central de transporte.  
En este punto, gran parte de los afectos y deseos que tienen los habitantes hacia la ciudad, 
son utilizados y  proyectados como imágenes a futuro, en donde se quiere por un lado, hacer 
desear al objeto futuro, y por otro, justificar la existencia de las ruinas y su contorno urbano. 
En este caso, en los ocho años que tienen estas ruinas, se han publicado diferentes imágenes 
del proyecto, lo que demuestra que no hay claridad sobre los movimientos de la ciudad 
proveniente de los distintas entidades gubernamentales y distritales. Estas imágenes 
encuentran un espacio propicio para la utopía en el que se ofrece una idea a los transeúntes 






52. Utopías Estación Central de Transporte sobre las ruinas urbanas. 2017 Anónimo 
 
 
El Futuro proyecto de la estación central trae consigo estas posibilidades multifuncionales, 
donde habrá no solo estación de transporte, sino también oficinas, vivienda, centro 
comercial, entre otros. Pero como se mencionó anteriormente, todas estas actividades se 
apoyan en la ciudad del espectáculo, apropiándose a partir de sus modos de la cultura 
histórica y memorial que pueda haber en su entorno. Se hace referencia con esto a las 
intenciones que tiene dicho proyecto expuestas en su página web:  
“Las torres Tendrán en sus últimos pisos unas luces que simularán faros, que podrán 
divisarse en gran parte de la ciudad… También, espacios públicos y una plazoleta de 
reunión, hoy denominada plaza de la Paz”. (Ver imagen 50)  
Volviendo al tema de la vocación, se ha expuesto en esta investigación, aquello que le dio 
origen a esta pieza urbana, bajo el uso de estación de ferrocarril necesario para conectar al 
país desde el norte hasta el centro de su capital. Pero lo que actualmente son estas ruinas 
dentro del barrio en su totalidad, se marca como la isla limitada hasta donde se construyó la 
estación de ferrocarril, es decir hasta la calle 24. Se puede decir que este fragmento de ciudad 









4.9  Imágenes visionarias frente al Paisaje Urbano y la Ciudad 
4.10  
 
53. Imaginario de Entrada, “Render de la futura estación central de Transmilenio  y edificio Atrio  
 
Uno de los elementos principales que construyen el ritual de entrada a este umbral es el 
trayecto enmarcado desde el occidente de la ciudad con la Av. El Dorado hasta el oriente 
con la C.26; ha sido reconocido en muchos aspectos por ser un eje urbano cultural y de 
rememoración, representado en diferentes tipos de edificios, esculturas, monumentos, piezas 
de arte al aire libre, murales y grafitis entre otros, que exaltan el valor significativo 
concedido por sus mismos habitantes en los diferentes tiempos históricos de este sector de 
la ciudad. El arquitecto Jorge Ramírez encuentra este sentido del lugar encarnado en esta 
calle al decir que:  
“la memoria urbana de la calle 26 ha quedado registrada, en la sucesión de grupos de 
construcciones que albergan huellas legibles. Sus componentes morfológicos poseen 
improntas de sucesos ocurridos al compás del transcurrir del tiempo histórico de la ciudad” 
(Ramírez, 2016, pág. 56) 
 
Dentro de este eje de la memoria, se encuentran proyectos urbanos como el Centro de 
Memoria, Paz y Reconciliación al lado del parque el Renacimiento en la C.26 con Cra. 22, 
a 800m aprox. del caso de estudio, o como el proyecto ganador para el futuro Museo de la 
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Memoria en la C.26 con Cra.30 frente a la plazoleta de la Democracia. Estas construcciones 
hablan de unos procesos necesarios en el que las condiciones de un determinado espacio 
urbano dialogan con el contexto sociocultural etiquetándolo bajo el rito conmemorable de 
los aspectos más trascendentales de la historia nacional. Esto también es aplicable al caso 
del proyecto de la Estación Central de Transporte visto en el capítulo tercero,  que usufructúa 
de las circunstancias generadas por el marco político que se dio entre los años 2011 y 2016 
sobre los acuerdos de paz entre el gobierno nacional y la guerrilla de las FARC en donde el 
mensaje publicitario: “Dentro del eje de la paz y la reconciliación, Estación Central conecta 
a Bogotá” pretende en un juego de palabras definir el sentido y el significado con el que será 
memorada esta parte de la ciudad al conectar la estructural vial de la ciudad. (imagen 53) 
No es gratuito que desde este momento se quiera fijar el título de la plazoleta de reunión que 
representará al proyecto extendiéndose por el costado oriental de la Av. Caracas y que tendrá 
como nombre “Plaza de la paz”. (http://www.eltiempo.com). 
De igual manera, se planea que el proyecto tendrá luces en el pico de las tres torres que 
simularán faros que se puedan ver desde los municipios aledaños a Bogotá. Esta referencia 
que se quiere construir en el paisaje junto de las tres torres de la Estación Central simulando 
faros con el edificio Atrio que actualmente está en construcción, terminan de marcar la 
entrada como un hecho de referencia simbólica y conmemorativa conferida por el sentido 
mismo del lugar. 
La construcción de esta entrada arraigada al paisaje urbano, resguarda en la idea de identidad 
que se ha disuelto en este espacio y que define el carácter del territorio urbano según los 
hechos de memoria e historia que lo calificaron como tal. En este caso, el contexto nacional 
en el que se inscribe el proceso de paz, se despliega sobre la colectividad no solo del Barrio 
la Alameda sino de toda Bogotá ante la apuesta por la búsqueda de la paz. Sobre este tema, 
Nogué identifica en los diferentes elementos que componen no solo del paisaje urbano, sino 
el paisaje social identificados en esta investigación, la construcción de una identidad en el 
territorio, en este caso urbano, concedida al espectador a través de símbolos identificados en 





 “El paisaje está lleno de lugares que encarnan la experiencia y las aspiraciones de la gente. 
Son lugares que se convierten en centros de significado; símbolos que expresan 
pensamientos, ideas y emociones varias. Algunos de ellos evocan un marcado sentimiento 
de pertenencia a una colectividad determinada a lo que le otorgamos un signo de identidad. 
Se convierten en Símbolo de carácter Nacionalista. (NOGUÉ, 1998, pág.68) 
 
En el caso de estudio, las referencias contenidas dentro del paisaje urbano se apropian de 
algunos elementos existentes como la topografía que se diluye a las faldas de los cerros 
orientales, el Santuario de Monserrate y el Cerro de Guadalupe cuyos picos siempre marcan 
una referencia sobre la sabana capitalina, y sobre todo, la caracterización que han tomado 
ciertos edificios fácilmente reconocibles ya sea por su forma, como es el caso del edificio 
de la Corporación financiera del Valle, ubicado en la C.26 con Cra.10 y cuya curvatura  
escalonada en la fachada de color blanco, se ha impuesto desde hace tiempo ante la 
ortogonalidad predominante en este sector de la ciudad. De igual manera, el edificio 
Colpatria del que anteriormente se convocó aquí como uno de los más representativos al ser 
en 1979 el más alto en América Latina, un hecho de carácter y orgullo nacional al quedar 
registrado como uno de los más significativos conectado a este sector de la ciudad. 
Estas acciones se puede atestiguar incluso en el contexto presente, como en el caso de la 
exposición titulada “De la tierra al cielo Bogotá desde arriba”(2018) inaugurada el mes de 
marzo en el museo de Bogotá en el que se identifican una pieza que entran en relación con 
la idea de identidad nacional y paisaje. La pieza titulada “La imagen icónica de la ciudad” 
muestra una fotografía de Saul Ordúz del año 1975 en la que se identifican los elementos 
del paisaje Bogotano más característicos anteriormente mencionados, que se transmiten bajo 
un acuerdo implícito por parte de la ciudadanía. 
Sobre esta idea que convoca a varios de estos elementos significativos, se ha construido 
alrededor de este lugar, toda una iconografía en el que se identifican dichos símbolos de 
carácter nacional, configurando por un lado tanto el paisaje como el territorio urbano,  y 




 54. Iconografía de entrada a Bogotá, Elementos icónicos reiterados en el paisaje urbano.  
 
 
En la imagen 54, se define un horizonte cuyos elementos representativos son los que se 
encuentran después de la Av. Caracas específicamente a la altura de la C.26. Aquí se 
consideran como una prueba al sentido que tiene este lugar concretado como entrada a la 
ciudad, específicamente a su centro. La identidad urbana en este caso se reconoce a través 
de la memoria colectiva impregnada sobre este sitio, a raíz de dichos componentes 
temporales y espaciales. 
 
En conclusión, el conjunto de edificios, la topografía, la geografía y las actividades 
colectivas e individuales que se construyen sobre este lugar, develan la imagen de la entrada 
a este sector de la ciudad junto con la Estación Central de transporte que se ha manifestado 
en diferentes momentos de la historia como un equipamiento unívoco de la vocación que 







La Ruina Efímera C.26 - Av. Caracas: Artefacto re-compuesto  
 
En este capítulo se exponen las posibilidades que tiene la ruina efímera de la Calle 26 con 
Av. Caracas de componer una nueva imagen que permita precisar el sentido de lugar y la 
vocación en este sitio.  Se trabajan los términos que propone el ajuste entre los esquemas 
dinámico y corporal sobre la imagen recompuesta que, al integrarlas logran un acoplamiento 
mecánico de la imagen en donde la percepción de la imagen plástica junto con el recuerdo 
y la memoria derivada de las imágenes simbólicas y visionarias, vistas en los capítulos 
anteriores, se distienden y se proyectan a futuro generando así una nuevo artefacto 
proveniente de la ruina que sugiere la idea de una imagen recompuesta. (García-Moreno, 
2005). Se tomará esta idea de artefacto re-compuesto a partir del carácter de tránsito, 
innovación y de vanguardia que se ha evidenciado en el estudio de los diferentes tipos de 
imágenes plásticas, simbólicas y visionarias encontrados en el sitio de la ruina. 
De esta manera, este capítulo quiere mostrar que los vínculos existentes entre el sitio de la 
ruina y su contexto, generan relaciones específicas inmanentes no solo al sitio de la ruina 
sino también a la comunidad que las dota de sentido. Se defiende la tesis de que la ruina 
efímera de la Calle 26 con Av. Caracas, se caracteriza por develar dentro de la estructura de 
la ciudad, una determinada vocación al situarse en diferentes procesos que participan de esta 
nueva imagen de la ciudad. Estos procesos determinan una imagen recompuesta del lugar al 
querer establecerse por un lado, teniendo en cuenta la estructura urbana y el trazado vial de 
la ciudad, como una de las entradas al centro de Bogotá; por otro lado promulgan una 
vocación, alusivo al de equipamiento central de transporte en el que se integran otras 
actividades igualmente representativas en el sitio como el de vivienda y recreación; también 
se manifiesta en esta imagen recompuesta la conexión a partir de un paseo peatonal alusivo 
a una nueva alameda que rescate el valor y el significado del barrio La Alameda. De igual 
manera, esta vocación quiere promover un sitio para la conmemoración vinculado a las 
prácticas emblemáticas y significativas correspondientes al lugar y a los dispositivos de 
memoria que conecta la calle 26 y Av. El Dorado, como un gran recibidor tensionado de 
oriente a occidente por las piezas que configuran el recorrido como museo abierto, y por las 
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huellas históricas cuyos hechos vinculados al recuerdo y a la memoria, repercuten en el 
presente sobre los diferentes ámbitos sociales políticos y culturales que engloba esta arteria 
vial. Y por último, la tendencia vocacional del paisaje urbano y su entorno inmediato, 
teniendo en cuenta la variación del paisaje ejercidas en esta parte de la ciudad, a partir de 
los elementos más representativos y significativos de Bogotá.  
En este sentido, se quiere hacer evidente el sentido de lugar encriptado en estas ruinas, es 
una historia de los distintos usos en el tiempo que se han apropiado bajo la acción de umbral 
y acceso al centro de la ciudad, incorporado a la estación central de transporte en el que 
participa un sentido conmemorativo arraigado al contexto de cada una de las 
trasnformaciones a las que este lugar se ha sometido. Las causas y consecuencias de estas 
dinámicas y procesos de desarrollo urbanos hacen parte tanto de la ubicación geográfica de 
la ruina estudiada, como de la historia y memoria condensadas en este lugar que refuerza la 
estructura urbana y construyen la ciudad de Bogotá. Se retoma el concepto de vocación 
establecido por el profesor Jorge Ramírez al entenderla como ese “acumulado de memorias, 
imaginarios y experiencias urbanas que se dan en el tiempo(…) las vocaciones definen las 
maneras de entender las prácticas de los vecindarios dentro de los linderos de los ámbitos 
urbanos.” (Ramírez, 2016)  
 
55. Tensión urbana de accesibilidad de Bogotá frente al sitio caso de estudio. 
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5.1  Del Umbral y la Entrada 
 
56. Esquema de Acceso al Centro de la ciudad desde la C.26 y la Av. Caracas 
 
Teniendo en cuenta las características del lugar más sobresalientes encontradas en la 
experiencia de recorrer el sitio y de identificar en sus diferentes prácticas urbanas 
acumuladoras de memoria e historia que promueven imágenes que se distienden hacia 
imágenes visionarias correspondientes al caso de estudio, se han identificado dentro del 
contexto de las ruinas urbanas, elementos de tipo arquitectónico, social, económico y 
político, que declaran el carácter vocacional del lugar, definido aquí en una escala barrial 
urbana como la entrada principal al centro de Bogotá.32 Se tiene en cuenta que la escala 
urbana y la condición de recibo que caracteriza a este sitio, conecta a la ciudad desde la 
troncal norte-sur por la Av. Caracas con la troncal oriente-occidente por la C.26. Se 
argumentó en el capítulo II que esta inclinación en el espacio urbano fue igualmente 
                                                
32 El término de entrada se complementa aquí según como lo define la (RAE), como aquel espacio por donde 
se entra a alguna parte, con el término de umbral definido como el “Paso primero y principal como entrada de 
cualquier cosa”.  
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concebida desde la historia donde la antigua ciudad de Bogotá del Siglo XVIII  hasta finales 
del Siglo XIX, brindaron el escenario perfecto para establecer el hecho urbano originario, 
cuyos sucesos de carácter transitorio, confeccionaron este lugar y estructuraron parte de la 
ciudad. La entrada a este sector de la ciudad ha sido referenciada por fuentes secundarias, 
como por ejemplo la que manifiesta el escritor Andrés Ospina en la serie documental para 
televisión sobre la historia de Bogotá del Instituto Distrital de Patrimonio y Cultura en el 
Canal Capital en el año 2014, en la cual expresa, hablando de la C.26 y el nuevo proyecto 
de la estación central de transporte que, “Los bogotanos sabemos que nuestra ciudad vive 
sometida a un proceso permanente de construcción y destrucción tal como ocurre aquí -
señalando el sitio de las ruinas- en la entrada al centro internacional” (Callejeando- Capítulo 
4 el centro del disparate.  
También se encuentran fuentes más sólidas de carácter gubernamental, como la que propone 
el documento decretado por la Alcaldía Mayor de Bogotá para el plan de regularización y 
manejo del barrio La Alameda en la cual declara que: “La Alameda, incluye la delimitación 
del plan parcial Estación Central, el cual presenta una ubicación altamente estratégica en el 
centro de la ciudad al constituirse en la puerta del centro.” (ERU,2012) 
Una de las características que hace posible la configuración de esta entrada, es la altura de 
los edificios que se apilan en mayor proporción al costado oriental de la Av. Caracas que al 
costado occidental.  Este hecho pone en evidencia que la desigualdad espacial que tuvo sus 
orígenes en la tercera década de Siglo XX desconecta a los barrios La Alameda y el Centro 
Internacional de Bogotá de la localidad de Santa Fe al costado sur de la C.26 y de 
Teusaquillo al costado Norte. Entre estos edificios, se encuentran por el costado norte de la 
C. 26 las torres del Centro Internacional de Bogotá, como el edificio Davivienda, 
Conficolombiana, Tequendama con más de 40m de altura, y por el costado sur en el barrio 
La Alameda y las tres torres de vivienda y el edificio FONADE. (Imagen 57 y 58). Esta 
desigualdad que se percibe en el espacio aéreo a lo largo de la Av. Caracas,  incluso desde 
su conexión con la autopista Norte, contrasta con la baja altura, (de hasta 15 metros 
Aproximadamente), que tienen las viviendas y el comercio de 2 a 5 niveles y el Cementerio 
Central en el costado occidente de dicha avenida. Esta desemejanza aérea enfatiza y señala 
el umbral que desde la C.26 en el extremo occidental de la ciudad se enmarca como una 











No es casual que en la actualidad se esté construyendo las torres Atrio del arquitecto Richard 
Rogers en el costado nororiental, justamente en el lugar donde quedaba la antigua estación 
de tranvía municipal, y la planta eléctrica que proveía a la estación central del Ferrocarril 
del Norte al costado sur de la Calle 26. 33 El termino de atrio, está relacionado con el de 
vestíbulo, marcándolo como la entrada que comunica una zona exterior con una interior. 
Según  la descripción que hace en su portal de Internet, es un proyecto que desde el ámbito 
social y económico “crea un nuevo punto de entrada al Centro Internacional de Bogotá, 
restableciendo esta zona como el punto de encuentro de negocios, turismo, transporte 
público, social y cultural de la ciudad.” (http://www.atrio.com.co/el-proyecto/). 
El edificio Atrio actualmente en construcción, se antepone en este lugar como un referente 
en la entrada de la ciudad al ser convocado como el próximo edificio más alto de Bogotá 
con 268m de altura. Este tipo de retos y marcas urbanas también hacen parte de la memoria 
colectiva convocada en este sitio como lo sucedido con el edificio Colpatria que fue en el 
año 1979 el edificio más alto de Latinoamérica, y se mantuvo durante 33 años como el 
edificio más alto de Bogotá con 196m de altura, hasta el 2017 año en el que el Edificio 
Bacatá en la C.19 con Carrera 4 lo sobrepasó por 20m. Estos datos que aluden a la altura 
también son hechos de carácter simbólico que representan en cierta medida la identidad 
urbana representada en la altura de los edificios. Este caso también se puede ver en la 
exposición “De la tierra al cielo, Bogotá desde arriba”(2018) en el museo de Bogotá; con 
la pieza titulada Rascacielos, que expresa lo siguiente:  
 
“Los edificios en altura serán símbolos de las capacidades técnicas y económicas de las 
ciudades donde están situadas, por lo que estas se encuentran en una competencia constante 
por la construcción del edificio más alto, rascar el cielo y llegar cada vez más arriba se 
interpreta como metáfora del progreso” (Museo de Bogotá, 2018) 
 
Sin embargo, si algo parece evocar el contexto de la ruina sobre este lugar de la C.26, desde 
la Av. Caracas es un sentido de pertenencia por manifestar hechos de innovación y 
vanguardia. Se han evidenciado en esta investigación, eventos urbanos, resultado de las 
                                                
33 El nombre de Atrio que corresponde a la arquitectura romana y se entiende aquí como lo define la RAE 
como un -espacio descubierto rodeado de pórticos que hay en la entrada de algunos edificios. // Espacio que 
generalmente precede a un edificio. 
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necesidades colectivas que tienen que con la estructura urbana y el sistema vial, sino con 
una serie de construcciones conformaron una entrada a Bogotá enmarcados en los distintos 
ámbitos sociales, económicos y culturales como lo fue por ejemplo, la entrada de la energía 
eléctrica a finales de Siglo XIX al representarse en la estación de la planta de energía ubicada 
en la esquina nororiental de la C.26 con Av. Caracas (Ver Imagen 30), o el acceso cultural 
y deportivo hacia nuevas competiciones internacionales y records mundiales como se 
atestiguó en el caso del emblemático Bolívar Bolo Club, o incluso desde el ámbito 
económico con el Centro Internacional de Bogotá.  
Se hace necesario en este sentido, sembrar la idea de la necesidad de un equipamiento de 
carácter innovador y novedoso para la ciudad dentro de la reconstrucción de un nuevo 
artefacto que contenga el sentido del lugar encontrado en este sitio. 
Este equipamiento no solo debe estar relacionado  con la idea de entrada y umbral a este 
sector de Bogotá, sino además debe integrar las huellas y la memoria descubiertas  en el 
sitio de las ruinas urbanas. En este sentido, la entrada a los nuevos negocios, al nuevo 
turismo, al nuevo transporte público, a las nuevas apuestas culturales que han logrado un 
alcance internacional, tienen lugar en esta parte de la ciudad de Bogotá como un punto que 
personifica el carácter de lo emblemático, de lo novedoso he innovador. 
Se considera aquí que el equipamiento de Estación Central de Transporte permite integrar 
las actividades que posibilitan recuperar la historia y la memoria en este sector de la ciudad, 
y promulgue el carácter innovador que se ha reflejado en este sitio, como un hecho que 
puede estar vinculado a la promesa del Metro de Bogotá como sistema de transporte masivo 












5.2 Estación Central de Transporte y primera línea de Metro 
 
El segundo tópico vocacional expone la relación que deriva de la entrada anteriormente 
mencionada que promueve un equipamiento urbano declarado como Estación Central de 
transporte. Esta idea se apoya no solo en los documentos que describe la situación actual del 
plan de revitalización para la zona centro de Bogotá que expone la empresa de Renovación 
y Desarrollo Urbana de Bogotá y el plan de ordenamiento del barrio la Alameda, sino 
también en la memoria e historia contenidas en el lugar a partir de las diferentes sistemas de 
transporte y estaciones que marcaron la entrada en este lugar comentadas en el capítulo III. 
Esto es desde las prácticas urbanas alrededor del camellón de La Alameda en los carruajes, 
la Estación central de ferrocarril del Norte, la Estación central de Tranvías, El edificio 
Panauto como entrada y acceso a la vanguardia del automóvil en Bogotá, hasta las oficinas 
del sistema de buses Troley y de tranvías a mediados de Siglo XX.  
 
 
Imagen 49- Sistemas de transporte relacionados con el  lugar  
 
Cada uno de estos sistemas de transporte (imagen 49) han generado un uso específico en 
este sector de la ciudad dejando al descubierto una clara vocación de Estación Central de 
Transporte cuyo propósito unívoco no es más que el de aprovechar todas las condiciones de 
acceso que tiene este sector desde diferentes partes de la ciudad hasta el centro de Bogotá. 
Aun así, es penoso que en la actualidad no existen, ni están en uso, ninguno de estos sistemas 
de transporte debido a intereses políticos y económicos quizá como los que estableció en 
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algún momento el Alcalde de Bogotá Fernando Mazuera al erradicar los tranvías de la 
ciudad tal como lo expresan sus memorias desarrolladas en el capítulo III. 
 
La Estación Central de transporte que esta investigación convoca debe estar en la capacidad 
de construir lugares que recojan por un lado, las huellas de los distintos usos en relación con 
su contexto y por otro lado que propongan soluciones a los problemas de escala barrial en 
primera instancia como es la articulación entre el Centro Internacional de Bogotá y el barrio 
la Alameda para desdibujar la barrera que la C.26 ha instaurado especialmente desde 1950 
donde se construyó el complejo de puentes haciendo más problemático el paso de un costado 
al otro, un hecho que produjo una segregación en el barrio y sus alrededores. De igual 
manera, es necesario generar una continuidad en el espacio público proveniente del costado 
occidental de la Av. Caracas, específicamente por la C.26 desde el Cementerio Central, para 
integrar en la esquina junto con el edificio Panauto un espacio de sociabilidad que de frente 
a la inseguridad, sin la necesidad de utilizar mecanismos de control y poder como puede ser 
la conformación de plazas que integren tanto el barrio Santa Fe como el Barrio Armenia.  
 
En este sentido se plantea que el edificio referente a la estación de transporte debe integrar 
otros usos que den solución por un lado a los procesos de expropiación a los que fueron 
sometidos los habitantes del barrio La Alameda generando un uso de vivienda, y por otro 
lado que integren diferentes equipamientos de tipo cultural y deportivo recuperando en algún 
sentido la Bolera y todas aquellas actividades de comercio que llevaron al barrio en sus 
diferentes transformaciones, hacia un lugar con sentido concebido por sus mismos 
habitantes.   
En este punto, parece importante recordar las características que tiene estos espacios o 
Lugares de Sentido que señala (Ramírez, 2016) ligado al concepto de Sentido de Lugar que 
plantea (García-Moreno, 2009). Al decir que estos espacios son calificados a partir de “su 
capacidad de incluir y mantener en el tiempo la práctica expresa de refrendación de la 
vocación de una comunidad determinada” (Ramírez, 2016); Este mantener en el tiempo la 
práctica de la colectividad, es lo que sugiere este nuevo artefacto de estación central. Aquí, 
mantener las prácticas de circulación y tráfico cuyo carácter desemboca en construcciones 
o eventos de novedad y desarrollo emblemático, que se ponen en relación con el contexto 






Propuesta Urbana: Entrada y Estación Central de Transporte 
 
 
Imagen 51, Propuesta Nuevo artefacto Estación Central de Transporte integración del Barrio la Alameda 
 
1. Museo de Transporte en Bogotá Panauto, – Pieza al aire libre “Bolo Club”.(Propuestos) 
2. Escultura “La Rebeca” 1926. Roberto H. Buriticá (Existente) 
3. Escultura “Homenaje a Fanny Mickey, San Diego. (Existente) 
4. Escultura “Soltando la Onda”, Alejandro Obregón. 2010. P. de las Telecomunicaciones (Existente) 
5. Pieza al aire libre, Camellón de la Alameda (Propuesta) 
6. Pieza al aire libre, Acceso y Conexión al Cementerio Central (Propuesta) 




5.3 Sentido Conmemorativo: del eje de la memoria al centro de Bogotá 
 
La integración del barrio La Alameda con la estación Central de Transporte debe  rescatar y 
proponer nuevos elementos que despierten un sentido conmemorativo hacia el lugar, a favor 
de la memoria y la historia que se ha evidenciado en esta investigación. Por un lado se debe 
aprovechar el transito de la calle 26 como eje emblemático y conmemorativo de la ciudad 
hacia este lugar. Se propone en este sentido aprovechar la condición de museo que ha tenido 
el edificio Panauto del arquitecto Manrique Martin, para establecerse desde esta intersección 
como Museo de Transporte Público de Bogotá; aquí se propone una plazoleta hacia el barrio 
la Alameda en el lugar de las ruinas, esta plazoleta cuenta con una pieza escultórica que 
conmemora a la antigua Bolera (BBC), e integrar los demás elementos de carácter simbólico 
como esculturas de piezas urbanas que conectan los Barrios Las Nieves, el Centro 
Internacional de Bogotá y el Barrio Santa Fe con el barrio la Alameda. Entre estas esculturas 
se rescatan las ya existentes “Nave Espacial” de Eduardo Ramírez Villamizar, “Lanzando 
la Onda” de Alejandro Obregón, “La Rebeca” de Roberto H. Buriticá, para integrarlas con 
otras piezas dentro de la propuesta de Estación ubicadas en los espacios de sociabilidad e 
integración comunal, como puede ser el Cementerio Central, o el mismo barrio la Alameda 
hacia la Av.19 lugar donde remata el Nuevo Camellón de La Alameda. 
 
5.4 Nuevo Camellón de la Alameda 
Uno de los elementos más importantes que tienen la posibilidad de potenciar no solo en un 
sentido físico y urbano el barrio La Alameda, sino también en sentido de significación que 
recupere la memoria y la historia del mismo barrio, es el elemento del Nuevo Camellón de 
la Alameda. Su reintegración permitirá abrir espacios de conectividad a nivel peatonal con 
los barrios Aledaños, específicamente con el Centro Internacional de Bogotá y con el Barrio 
Santa Fe, para poner en relación a este lugar y llevarlo hacia la plazoleta de 
Telecomunicaciones en el centro del barrio la Alameda y de esta forma conectar con la Plaza 
de San Victorino. La constitución de este nuevo elemento permite abastecer la carencia de 
espacios de sociabilidad tanto en el barrio La Alameda como en el Santa Fe y de esta forma 
evitar la segregación urbana que ha sido causa de espacios residuales que dan pie a nuevas 
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actividades ocasionadoras de paisajes marginales, del miedo y la ausencia, para convertirlos 
en paisajes recreativos, como lo fue durante la existencia de la Bolera, o paisajes de 
esparcimiento y conmemoración que restituyan las huellas y la memoria de antiguos 
edificios emblemáticos que hicieron parte y construyeron la ciudad en distintos aspectos 
políticos, económicos y socio culturales. 
 
5.5 Vocación hacia el Paisaje Urbano 
 
Dentro de los elementos más reconocibles en esta investigación y que ha sido una referencia 
urbana en muchos sentido son los Cerros Orientales de Bogotá; su topografía y geografía 
condiciona extensamente la estructura urbana sobre la sabana occidental, sin embargo, desde 
la construcción de la ciudad, se ha mantenido una estrecha tendencia de construir torres y 
altos edificios a lo largo de sus faldas. Uno de los mayores elementos urbanos que establece 
una relación paralela con los cerros es la Av. Caracas que como se ha visto, funciona como 
un límite acordado para la construcción de tales edificios. 
En este sentido, se distingue la vocación urbana que tiene el paisaje sobre este lugar, de 
ocupar el espacio contenido entre los cerros orientales y la Av. Caracas con edificios en 
altura. Esta es una apuesta que no solo tiene que ver con las políticas y normas de ocupación 
urbana que se han planteado en los planes de ordenamineto territorial, sino con la evolución 
natural y el moviemiento inherente a la forma de la ciudad, en este caso en relación vertical 
debido al impacto que tienen los cerros orientales (imagen 60). 
Aunque esta tendencia a crecer al lado de la montaña es de alguna manera un hecho 
contraproducente que acota la vista del paisaje y en especial de las montañas, desde la parte 
occidental de la ciudad, se puede pensar a partir de este entendimiento en la imagen que  
quiere Bogotá de su futuro paisaje.  
En este caso, esta idea de pensar la ciudad a futuro, se desarrolló aquí a partir del estudio de 
esta ruina urbana, que potencializó dicho entendimiento y promovieron a partir de la 
vocación y el sentido de lugar la construcción de la ciudad. Esto es el paisaje urbano, el 
paisaje social, los equipamientos, las calles, los edificios y todos aquellos elementos urbanos 




60. Vocación de Paisaje. Montaje: (Superior) Vista aérea en el lugar de la ruina hacia el costado sur;               







Se ha expuesto en los tres capítulos anteriores una manera de aproximarse y de entender  las 
ruinas urbanas de carácter efímero, como una parte estructurante de la ciudad en términos 
espaciales y temporales. El entendimiento que ofrece la ruina a partir de los elementos 
urbanos como los diferentes tipos de paisaje, la geografía, la topografía y la misma 
arquitectura, se han entretejido aquí para la comprensión de los hechos que se han 
transformado a favor del desarrollo y la construcción de ciudad. Estos hechos se vinculan 
por medio de la historia y la memoria de un pasado que despierta nuevos sentidos, 
significados, imaginarios y deseos pertenecientes a la colectividad que habita 
específicamente este sitio. Aquí los acuerdos que sucedieron en sus diferentes 
transformaciones se expresan mediante un sentido de lugar univoco, escrito sobre el 
territorio urbano y condensado en las diferentes capas que conforman el palimpsesto.  
 
Las ruinas urbanas tienen la posibilidad de hablar de un tiempo heterogéneo; sus restos, las 
personas que las habitan al recorrerlos e ignorarlos, los carteles publicitarios que pronostican 
sus futuros proyectos, sus códigos y claves a decodificar dentro de las partes que las 
componen, muestran que hay una invisibilidad oculta en cada uno de sus elementos. Estas 
ruinas son territorios ocultos en la ciudad que muchas veces pasan desapercibidos por 
quienes dan por hecho el ideal de progreso. Ellas permanecen como historias encriptadas 
dignas de revelar nuevas formas de entender la ciudad desde el presente, al ser activadas e 
impulsadas hacia el futuro como un catalizador operativo; Allí se configura la materia 
expuesta de un palimpsesto latente entre sus fragmentos y restos que permiten ver de qué 
historias está hecha la ciudad. En ellas el territorio latente da cuenta más de la cultura que 
los construyó que del incierto progreso que los arruinó.  
 
Respecto al primer capítulo en el que se argumentó la idea de entender la ruina como 
artefacto y hecho urbano, se puede decir que las ruinas urbanas efímeras de la calle 26 con 
Avenida Caracas al ser parte y continuidad de la ciudad, tienen la posibilidad de generar un 
entendimiento sobre los procesos de desarrollo y construcción del tejido urbano. Al estar 
este en algún sentido abierto a su análisis, permite descubrir a través de eventos ligados a la 
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memoria, la vocación y el sentido que puede tener el lugar. Aquí la ruina efímera aunque 
sea el enunciado último de algún tipo de organización urbana, es un artefacto urbano que se 
comporta como un catalizador que permite el tránsito hacia el desarrollo urbano. 
 
Por otro lado, el aspecto temporal que le concierne a este tipo de ruinas  al ser pasajero, se 
tiene en algún sentido, la intuición de que algo se va a construir. No duran siglos como otro 
tipo de ruinas, sin embargo, se sabe que los planes de desarrollo y ordenamiento territorial 
ejercen una fuerza sobre ellas que muchas veces es utilizada por promotores inversionistas 
y por gobiernos locales cuyos intereses están más allá de una verdadera construcción de 
ciudad. En este sentido la ruina se convierte en un espacio que agoniza, expectante a su 
evanescencia total; aunque su lenta destrucción afecta gran parte de la estructura de la 
ciudad, esta se mantiene persistente como una imagen que demanda la falta de atención no 
solo de las instituciones responsables, sino también de sus habitantes al no denunciar la 
necesidad que pueda forjar su propio destino.  
 
Algunas preguntas que sobresalen al aceptar estas ruinas como efímeras, veloces, fugaces, 
inestables, obtusas serían: ¿Cuál sería el orden y el tiempo de arruinamientos de los edificios 
actualmente existentes dentro de la ciudad predestinados a ser ruinas?, ¿Cuántos años van a 
durar estas ruinas y en qué condiciones se les va a permitir su existencia? ¿En qué sentido 
estos lugares podrían ser aprovechados para situaciones urbanas también efímeras como por 
ejemplo, lugares de resguardo o lugares de encuentro en casos de emergencia?,  ¿Lugares 
de asistencia especial?, o en su efecto ¿lugares de descanso y ocio?. Las posibilidades 
podrían ser muchas dependiendo de la necesidad y del contexto inmediato en el que se 
involucren. 
 
Sobre la idea de la construcción del hecho urbano sobre las ruinas efímeras objeto de estudio, 
se definieron, a partir de las permanencias más estables, los caracteres de homogeneidad 
física y social en donde la morfología y geografía de este lugar, definieron desde un 
comienzo, la noción de puerta de entrada y salida teniendo en cuenta el antiguo camino a 
Suba, la línea del Ferrocarril del Norte, y el equipamiento principal de estación de transporte 
de Ferrocarril, Tranvía y Troley Bus, se presenta como un lejanía presente dentro de la 
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estrctura urbana convocada por la colectividad que las activa. A esto se refiere Rossi cuando 
dice que esta colectividad constituyen el origen y fin de la ciudad. (Rossi, 2015) 
Desde el aspecto metodológico, se puede decir que una de las herramientas teóricas que tuvo 
una importante precisión al momento de examinar la ruina efímera, fue el método apoyado 
en el pensamiento de Bergson propuesto por la Arquitecta García-Moreno en Arquitectura 
experiencia e Imagen. Explorando el camino de Bergson (2006). Se demostró bajo este 
instrumento que la ruina efímera puede posibilitar la construcción de ciudad con sentido de 
lugar a partir de los dos esquemas planteados en los tres momentos de la experiencia. En el 
esquema dinámico presentados en el capítulo II y III en donde la percepción y la memoria 
descubiertas en el análisis de la ruina urbana por medio de las imágenes plásticas y 
simbólicas, permitieron dar paso al esquema corporal en donde a través del ajuste mecánico 
estas imágenes se desplegaron hacia imágenes visionarias expuestas en el cuarto capítulo 
que de igual forma, corroboraron el sentido del lugar al que pertenece la ruina efímera. 
Cada uno de los momentos que conforma esta experiencia en relación con el mundo, 
aportaron gran material desde el camino fenomenológico en el primer momento en donde el 
paisaje como una forma concreta de entender y percibir cada uno de los elementos 
descubiertos en este sitio, ayudó a encontrar a partir de la imagen plástica, en los elementos 
tanto naturales y físicos como en las acciones humana, un camino que engloba la idea de 
Sentido de lugar y que por medio del proceso hermenéutico, permitieron interpretar y 
expandir los tiempos inmanentes al objeto de la ruina urbana. 
 
En el capítulo II se evidenciaron diferentes variaciones del paisaje que permitieron 
identificar las características del sentido del lugar establecidas entre la topografía, el trazado 
urbano, la maya vial, las edificaciones y específicamente en las acciones humanas. El 
encuentro entre el sujeto y el objeto de ruina, desplegó una serie de imágenes que asistieron 
al encuentro de un lugar con vocación e identidad. Las ruinas efímeras ofrecen la posibilidad 
de imaginar dentro de su permanente desaparición una idea que convoca la necesidad de una 
colectividad sobre el espacio urbano que en últimas define el carácter del territorio. Todos 
los elementos que simbolizan e infieren en la cultura un sentido de pertenencia al lugar, 
merecen ser analizados para descubrir en ellos las condiciones esenciales del sentido por un 
determinado lugar. De este modo lo expresa Marc Augé al decir que “Hoy nos encontramos 
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en la necesidad inversa: la de volver a aprender a sentir el tiempo para volver a tener 
conciencia de la historia (…) esa era la vocación pedagógica de las ruinas.” (Augé, 2003, 
pág.53) 
 
En el caso de estudio, cada fragmento, cada resto, cada escombro, se abrió ante la 
aprehensión del sujeto en el espacio vivido, como elementos desligados de su totalidad y 
por ende de su significado integral. De esta manera la ruina urbana permite ser habitada y 
cada componente dentro de su individualidad permitió ser resignificado de acuerdo al uso 
en que lo quiera apropiar. Una columna, un basamento, unas escaleras, un muro o hasta una 
baldosa fuera de su conjunto, puede incidir en aspectos donde la memoria y la historia 
ejercen un poder de identidad en el espacio urbano. Aquí el recuerdo, los deseos, los 
imaginarios, e incluso las formas de resistencia social, manifiestan expresiones sociales 
políticas y hasta poéticas de la cultura que las produce.  
 
De igual manera dentro de un aspecto simbólico, fue positivo comprender que las fábricas 
de cervezas instauradas sobre el barrio la Alameda y el barrio San Diego, fueron de gran 
importancia para el desarrollo inicial de la estructura urbana y por ende se define como un 
hecho que promovió el crecimiento urbano hacia el norte y el occidente de la ciudad junto 
con las demás cervecerías del momento. Bavaria, “La Florida” de Julio Cordobés en la calle 
25, las fábricas de cerveza Guzmán, y la fabrica de licores alcohólicos de José María “Pepe” 
Sierra.  
 
Dentro de un aspecto urbano que encierra la actividad del trasporte público en Bogotá, fue 
importante esclarecer tál como se vio en el capítulo III sobre de las imágenes simbólicas, la 
problemática alrededor de este servició público que ponen en juego la infraestructura urbana 
por omisión de los interés políticos y privados en lasdiferentes épocas. Desde las guerras 
civiles a finales del siglo XIX que obstruyeron la construcción del Ferrocarril del Norte 
druante varias décadas, hasta la perdida del sistema de transporte del Tranvía, promovida 
por el Alcalde de la época Fernando Mazuera al decir que el sistema era obsoleto; e incluso 
en la actualidad, la problemática por parte del distrito en la indecisión de llevar el metro 
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elevado o subterraneo, afectan y dan sentido a la permanencia de las actuales ruinas urbanas 
que por el moemnto devienen en este lugar .  
Si bien, esta investigación está de acuerdo en que una ciudad, entre más posibilidades de 
movilizarse tenga, es mucho más amable para sus habitantes sin importar el recurso técnico, 
siempre y cuando cumpla con las normas adecuadas para su ejercicio. Aún hoy en día el 
tranvía como medio de transporte es un excelente recurso de movilización, su desarrollo 
técnico ha superado en otras ciudades colombianas las inclemencias de una mala 
adminsitración social y urbana. La consolidación de un solo sistema de transporte instaurado 
por empresas privadas y avaladas por intereses políticos, generan un problematica en la 
infraestructura vial, en la estructura de la ciudad y en la actividad díaria de sus habitantes. 
 
Una de las conclusiones del tercer capítulo que redondean la cualidad de la función operativa 
que presenta la ruina efímera al ser parte de la ciudad, es la condición parlante de sus 
elementos. Muy al estilo de lo que fueron las ruinas romanas para Piranesi, guardando las 
proporciones, estas ruinas efímeras no interfieren ante la posibilidad que tienen los 
elementos del espacio urbano de seguir siendo. Por el contrario, enaltecen facultad del 
sentido de lugar y la vocación que este pueda tener. En estas ruinas el concepto de sentido 
de lugar va de la mano con el planteamiento de Norbert Schulz y el Genius Loci, ese guardián 
del lugar protector de la identidad urbana que permanece a través de la memoria y la historia 
en los diverso elementos que la atraviesan desde su origen se ha descubierto en esta 
investigación.   
 
En el caso de estudio, la relación entre la ruina urbana y su contexto, profesó la entrada a al 
centro histórico de Bogotá como un sitio definido por las acciones de tránsito y transporte y 
por los hechos que repercutieron desde los sectores económicos, sociales y culturales al 
acoger significativos procesos de modernización en el ámbito vehicular. Estos se ven 
reflejados en la entrada del ferrocarril, el carruaje, el tranvía de tracción animal, el tranvía 
eléctrico, el automóvil, el Trolley bus, el Transmilenio y por último en pleno siglo XXI la 
promesa del esperado metro que incursionará dentro de una primera línea y estación en este 
sector de la ciudad. No en cualquier parte de la ciudad sucede este hecho unívoco a un lugar 
con sentido urbano. 
 
 162 
Las ruinas efímeras de la C.26 con Av. Caracas, al ser un artefacto tienen la posibilidad de 
despertar nuevas imágenes y en ese sentido de construir una ciudad con sentido de lugar. 
Sus componentes no pasan como simples hechos anodinos dentro del espacio urbano; por el 
contrario, estos también hacen parte de la arquitectura de una ciudad que merece retribuir a 
sus habitantes las cualidades de una memoria y una historia que han sido olvidadas, pero 
que permanecen latentes hasta sus últimos vestigios. La responsabilidad de las diferentes 
disciplinas como la arquitectura, la urbana, la geográfia, entre otros, no puede ignorar estos 
elementos que al ser vistos desde un aspecto operativo pueden ampliar el entendimiento del 
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